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		Introducción

		

		

		

		Estimados lectores:

		Gracias por interesarse por mi trabajo. Será un honor compartir con ustedes muchas cosas que, durante todos estos años, he podido aprender de los perros.

		Permítanme hablar un poco de mí, por aquello de las presentaciones.

		Desde el principio aclaro que no soy veterinario ni tampoco etólogo clínico. Soy educador canino. Aclaro también que la educación canina no es una ciencia exacta. No pretendo sentar cátedra, solo compartir mi conocimiento y experiencias.

		Desde muy pequeño me gustaron mucho los animales y, en especial, los perros. Era el típico niño que quería acercarse y acariciar a todos los perros por la calle. Mi madre y mi abuela cuentan que aprendí a caminar agarrado a la espalda de Yaki, un pastor alemán que por entonces tenían mis padres. Me encantaría contarles que recuerdo perfectamente aquellos primeros pasos, que de ahí viene mi conexión mística con los perros… Pero no: ni recuerdo nada de aquello, ni mucho menos creo que tenga una conexión mística con los canes. Mis únicas referencias de Yaki son unas cuantas fotografías descoloridas. De quien sí conservo recuerdos es de Pipo, un chucho pendenciero que vivía en casa de mis abuelos cuando yo era muy pequeño. Hoy, viendo las cosas con perspectiva, me arrepiento de la cantidad de «perrerías» (nada grave) que mi hermana y yo hicimos al pobre animal (bendita paciencia la suya…).

		En 2008 tuve mi primer perro propio (mío y de mi entonces pareja, Haydée Buendía), Martina, una bulldog francés. Fue entonces cuando empecé a interesarme por la educación canina, con los únicos propósitos de proporcionar una vida plena a nuestra perra y enseñarle a hacer algunos trucos, por simple diversión. Alfredo Díaz-Sirgo, criador de Martina y educador canino, fue quien me descubrió este mundo. Tras las primeras sesiones de adiestramiento bajo su tutela, mi entusiasmo creció y me apunté al curso de adiestrador profesional con el que para mí es el mejor adiestrador deportivo del mundo, Juan Carlos Moreda, seguido de tres años formando parte de su equipo. Después pasé por la escuela de Nacho Sierra (donde conocí a mi querido Antonio Lence), así como por infinidad de cursos y seminarios con profesionales del mundo canino hasta el día de hoy, que sigo formándome y aprendiendo cada día de los perros.

		Quizás el momento en que supe que quería dedicarme a esto «en serio» fue en 2012, cuando falleció mi pastor alemán Alma. Fue un momento muy duro (no recuerdo haberlo pasado peor), de catarsis, que implantó en mi mente una idea: su paso por mi vida no sería en vano. Con ella aprendí el significado de «Haz equipo con tu perro», descubrí el vínculo que puede llegar a crearse con estos maravillosos seres. Todas aquellas lecciones seguro que ayudarían a otras personas con sus perros. Alma cumplió su misión. Lo pensé entonces y lo sigo pensando ahora.

		A finales de 2014, junto a mis amigos Rubén Fernández y Patricia Aranguren, creé la empresa DOS adiestramiento y empecé la aventura de YouTube, con el propósito inicial de dar visibilidad a nuestro trabajo. Y desde entonces ha llovido mucho:

		En 2016, después de que Rubén y Patricia dejaran el proyecto, se incorporó Rocío Zugasti, y juntos empezamos a expandir DOS, primero por España y después por Sudamérica.

		En 2017 arrancamos con nuestra escuela de formación, por la que han pasado muchos alumnos que hoy se dedican profesionalmente al trabajo con perros.

		En 2019, Rocío Zugasti dejó el proyecto en busca de nuevos retos profesionales y se incorporó Antonio Carlos de Oliveira, que dio un golpe de timón a nuestro canal de YouTube, le proporcionó un enfoque más divulgativo y lo hizo crecer de una forma hasta ese momento inimaginable.

		En 2020 Laia Salvador y yo empezamos nuestra colaboración con el programa Iumiuky, de la cadena de televisión Cuatro (Mediaset España).

		

		Después de todos estos años en el mundo perruno, no queda más que compartir mis conocimientos con todo aquel que comparta mi pasión por estos seres tan maravillosos que han hecho de mí una mejor persona y que siguen dándome lecciones cada día.

		

		Ahora sí, arrancamos…

		

	
		

		1.

		Los perros Disney y otros falsos mitos perrunos
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		Walt Disney nos «engañó» con La Dama y el Vagabundo (1955), 101 Dálmatas (1961) y otros perros animados que han formado parte de nuestro imaginario infantil. No solo él, también otros directores de cine y series de televisión, que nos mostraron a perros increíbles que poco (o nada) se parecen a los perros del mundo real.

		¿Recuerdan Colmillo Blanco (1991)? Todos los que vimos aquella película siendo niños nos enamoramos de aquel perro-lobo que ayudaba al protagonista, un jovencísimo Ethan Hawke. En apenas media hora de película, ya eran inseparables. No solo eso, además el animal seguía todas las instrucciones del chico, por supuesto sin haber recibido una sola clase de adiestramiento.

		¿Y qué me dicen de Hooch, el perro coprotagonista junto a Tom Hanks en Socios y Sabuesos (1989)? Creo que es mi perro de cine favorito. Recuerdo con especial cariño dos escenas míticas de esa película: la primera, cuando el bueno de Tom va mostrando habitación por habitación al perro, diciéndole: «Este no es tu cuarto»; y la segunda, cuando Hooch realiza varios destrozos en el mobiliario. Es una película muy entretenida, ideal para ver un fin de semana después de comer. A pesar de ser un poco «gamberro», Hooch casi desde el minuto uno parecía entender todo lo que le decía su compañero humano, que (ya pueden imaginar) nunca recibió formación como guía canino y ni siquiera había mostrado interés previamente en tener un perro en su impoluta casa.

		No podemos pasar por alto a Rex, el perro policía, a la increíble Lassie o al mítico Rin Tin Tin, posiblemente los tres perros más famosos de la televisión. Los tres superobedientes y capaces de hacer cosas asombrosas. Años después me enteré de que Rex en realidad no era un solo perro, sino que en el show utilizaban varios pastores alemanes y que, en función de lo que necesitasen rodar (primer plano, escena de acción, secuencia en que el perro tuviese que hacer algo, etc.), optaban por uno u otro ejemplar. La magia de la televisión, amigos. Aun conociendo «el truco», aún hoy veo la serie con los ojos de un niño y me siguen maravillando las habilidades de Rex.

		Crecimos con esas referencias, con esos recuerdos. Cuando decidimos incorporar perros a nuestras vidas, dimos por hecho que, con paciencia, amor y algo de entrenamiento, la tenencia de un perro no sería un asunto muy complicado… y nos llevamos la sorpresa: resulta que los perros reales no eran como los perros de las películas. Nos habían engañado.

		Los perros de las películas no destruían la casa (con las excepciones del referido Hooch y del san bernardo Beethoven, ¿lo recuerdan?), ni hacían sus necesidades por todas partes, ni llenaban todo de pelo, ni tampoco molestaban a los vecinos con lloros o ladridos cuando se quedaban solos en casa. A pesar de no haber sido entrenados, obedecían las órdenes a la primera. Y lo mejor de todo: entendían perfectamente el lenguaje de los humanos e incluso lo utilizaban para comunicarse entre ellos.

		Por el contrario, los perros que introducíamos en nuestras vidas mordían y rompían cosas, hacían sus necesidades por todas partes, nos obligaban a pasar el aspirador a diario para evitar que se acumulasen toneladas de pelo y, cuando se quedaban solos, armaban escándalo. Además, por más que los entrenásemos, con suerte obedecían nuestras órdenes a la tercera (o a la cuarta). Y de entender nuestro lenguaje, mejor ni hablamos (a pesar de que aún hoy mi madre siga diciendo que «Tota lo entiende todo y solo le falta hablar»).

		¿Por qué esta diferencia entre esos perros y los nuestros? Podríamos pensar que esos perros de las películas y las series eran seleccionados por ser hiperinteligentes. ¡Claro, esa debe de ser la razón! Eran perros especiales. Del mismo modo que yo no me parezco en nada a Brad Pitt (si a un extraterrestre que visitara nuestro planeta, para estudiar a los humanos, le dijesen que Brad y yo somos individuos de la misma especie, no lo creería), es normal que nuestros chuchos no se parezcan a aquellos superperros. Siendo cierto que los perros estrellas son perros seleccionados por su estética o talento, siguen siendo animales de carne y hueso. La diferencia no está en los perros en sí, sino en las historias que cuentan esas películas y series, que son ficción. Lo mismo sucede con las comedias románticas de Hollywood, que generan unas expectativas sobre las relaciones de pareja que resultan irreales e incluso ridículas en nuestra vida cotidiana. Si vivimos pensando que nuestra realidad será como la de Meg Ryan o John Cusack en las películas que protagonizan, lo llevamos claro… Por supuesto, nunca deberíamos perder la ilusión de que cada día puede ser una aventura, pero tampoco olvidar que una cosa es la ficción y otra muy diferente es el mundo real.

		Aparte de con estos perros de ficción, muchos también crecimos con ciertos «mitos perrunos»: afirmaciones que hemos escuchado repetidamente de nuestros mayores y que han quedado grabadas en nuestro subconsciente. Aquí van algunas de las más populares:

		

	
		

		1. «Debes ser el líder de la manada para que el perro sepa quién manda»

		

		En este libro hablaremos de la diferencia entre ser jefe y ser líder, conceptos que mucha gente suele confundir. También de que (en mi opinión) antes de liderar, hay que entender, hacernos entender y ganarnos el puesto: si queremos ser un referente para nuestro perro, lo primero debería ser conocer sus necesidades y entender su lenguaje; lo segundo, utilizar vías de comunicación efectivas; y lo tercero, ganarnos en el día a día la posición de liderazgo. Entender, hacernos entender y ganarnos el puesto.

		Lamentablemente, solemos empezar la casa por el tejado: damos órdenes al perro y nos frustramos si no las acata, achacándolo a su falta de inteligencia o tozudez, sin plantearnos que posiblemente el animal no nos entienda y que, aun haciéndolo, quizá no estemos legitimados para darle órdenes.

		

	
		

		2. «No te obedece porque no te respeta»

		

		Creencia relacionada con la anterior. Espero que, cuando terminen la lectura de este libro, incorporen al día a día con sus perros la máxima «primero enseñar y después exigir». Donde muchos ven un problema de respeto, yo suelo ver un problema de comprensión. Llámenme loco…

		

	
		

		3. «Se hizo pis en la alfombra para vengarse, porque ayer lo regañé»

		

		Lo hemos escuchado muchas veces: perro que rompe algo, o hace sus necesidades en casa, como forma de venganza por un agravio pasado. Desmontaremos este mito. Primero, el rencor es un sentimiento y los perros no entienden de sentimientos, sí de emociones (más adelante lo explicaremos); segundo, los perros viven en el presente; y tercero, los humanos somos miserables y los perros son nobles, carecen de nuestra maldad. Seguramente ese destrozo o esa micción en lugar incorrecto sean síntomas de estrés o ansiedad que poco tienen que ver con el rencor o la venganza.

		

	
		

		4. «Para corregir al perro, lo mejor es darle con un periódico»

		

		Castigar a un perro a golpe de periódico es una práctica ancestral en muchos hogares españoles. Es más, en muchas casas se conserva un viejo periódico enrollado únicamente para esa función. Habré escuchado cientos de veces aquello de: «Basta con mostrárselo para que el perro entienda que está haciendo mal». Pues bien, del mismo modo que hemos avanzado mucho en la pedagogía humana, también lo hemos hecho en la educación canina. Hoy sabemos que no es necesario (ni recomendable) recurrir a la intimidación, la amenaza y la agresión para enseñar límites y normas a nuestros perros.

		

	
		

		5. «Cuando nos vamos, llora porque piensa que vamos a abandonarlo»

		

		También lo he escuchado unas cuantas veces. ¿Realmente llora el perro por creerse abandonado? La afirmación resulta bastante cuestionable. Si el perro nunca ha sido abandonado previamente, no tendría sentido que llorase por esa razón. Es más, quizás ni entienda el concepto «ser abandonado». En caso de sí haberlo sido, tampoco tendría mucho sentido que el perro asociase quedarse solo en casa con ese hecho traumático pasado. Según mi experiencia, que el perro llore cuando sus humanos se marchan del domicilio se debe a factores como el hiperapego o la mala gestión de la soledad. Más adelante hablaremos de la importancia de ayudar a nuestros perros a ser autónomos y enseñarles que la casa es un lugar de calma en el que permanecer tranquilos estemos nosotros presentes o no.

		

	
		

		6. «Se vuelve loco cuando llegamos a casa porque nos quiere mucho»

		

		Volvemos del trabajo y nuestro perro viene corriendo a la puerta a recibirnos, ladrando y saltando, tan excitado que pareciera que no nos ha visto en años… Desde nuestra óptica humana, podríamos interpretar esa conducta como una muestra de amor incondicional. «¡Cuánto me quiere mi perro, ni mi esposa me recibe así!». Imaginemos, por un momento, que es precisamente nuestra esposa o nuestro marido quien nos recibiera de esa forma, con esa desmedida explosión de alegría. ¿Qué pensaríamos, que nos recibe así porque nos quiere mucho, o porque quizá tenga un problemilla de dependencia emocional? Probablemente, lo segundo. Sin embargo, cuando el perro nos recibe a 100 000 revoluciones, creemos que lo hace «porque nos quiere mucho». No confundamos amor con dependencia: el amor es maravilloso, la dependencia, no. Cuando entro por la puerta de mi casa, ni mis perros ni mi esposa me reciben con una gran fiesta … y no por ello pienso que no me quieran y no se alegren de verme.

		

	
		

		7. «Si acaricio a otro perro en el parque, el mío le gruñe porque se pone celoso»

		

		El sentimiento de recelo porque el bien propio llegue a ser alcanzado por otro individuo es característico de los humanos, no de los animales. ¿Por qué entonces mi perro se muestra agresivo si acaricio a otro perro? Pues sencillamente porque nuestro cariño supone para él un recurso muy valioso y es natural que no quiera compartirlo con otro perro que no forma parte de nuestro grupo social. Más adelante hablaremos del «cariño productivo» y de cómo utilizarlo como «moneda para pagar el buen comportamiento». Verán que, siguiendo esa argumentación, no tiene ningún sentido «regalar» ese cariño (que nuestro perro se tiene que ganar) a otro perro que no forma parte de nuestro equipo.

		

	
		

		8. «Si un perro muerde a un humano y prueba la sangre, volverá a morder»

		

		Esta la escuché de pequeño, y no pocas veces. Si un perro mordía a un humano y probaba su sangre, ya no había marcha atrás: atacaría de nuevo. ¿Cuál era la explicación? Muchas preguntas quedaban sin respuesta: ¿se convertía el perro en una especie de vampiro? ¿Acaso volvería a morder porque necesitaba beber sangre para sobrevivir? Si eras mordido por un perrivampiro, ¿te convertías en vampiro?… Evidentemente este mito es más falso que un euro de madera.

		

	
		

		9. «Si un perro come carne cruda, se vuelve agresivo»

		

		Otro clásico. Posiblemente la primera persona que dijo esto fue alguien que dio un trozo de carne cruda a su perro y recibió un gruñido o mordisco cuando intentó arrebatárselo. ¿Por qué el perro podría reaccionar así? Sencillamente por el valor del recurso. Si damos a nuestro perro un pedazo de pan y nos acercamos a él mientras lo come o tratamos de quitárselo, seguramente no haya ningún problema. Ahora bien, si lo que le damos es un trozo de carne ensangrentada, la cosa cambia por tratarse de un recurso mucho más valioso para el animal. Si no tenemos una relación bien construida con nuestro perro, es probable que el animal defienda ese trozo de carne como si le fuese la vida en ello. ¿Los perros entonces se vuelven agresivos por comer carne cruda? No. Los perros protegen sus recursos cuando los sienten amenazados. ¿La solución sería entonces no dar carne cruda al perro? Bajo mi punto de vista la solución sería revisar los términos en que tenemos planteada la relación con nuestro perro y, en caso de ser necesario, realizar los ajustes pertinentes.

		

	
		

		10. «A los perros de detección de droga les dan droga»

		

		Quizás el mito perruno más disparatado de todos. «Mira qué motivado busca droga ese perro, lo hace porque tiene el síndrome de abstinencia»… He conocido a varios perros detectores y les aseguro que a ninguno jamás le dieron droga. Al perro se le enseña a detectar un olor y, cuando lo hace, se le premia con un juguete (generalmente una pelota o un mordedor), de ahí que se muestre tan afanado en la búsqueda. Nada que ver, por supuesto, con convertir al pobre animal en un adicto.

		

		Como acabamos de ver, ni las series de televisión ni esos falsos mitos perrunos han contribuido a transmitir una imagen «real» de los perros. Muchas personas, condicionadas por esas expectativas, incorporan perros a sus hogares… y no tardan en frustrarse: los perros no son como les habían contado. Y quien generalmente termina pagando las consecuencias de ese desencanto son los pobres animales, que no tienen culpa de nada. Por eso (como habitualmente digo a los alumnos de nuestra escuela de formación), nuestra principal labor como educadores caninos debe ser enseñar a la gente lo que realmente es un perro.

		Y precisamente por ahí empezaremos.

		

	
		

		2.

		¿Qué es un perro?
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		Si vamos a incorporar (o acabamos de hacerlo) un perro a nuestras vidas, lo primero debería ser conocer cómo es nuestro nuevo compañero. De esa forma evitaremos muchos problemas de convivencia. Así pues, hablemos de perros.

		Vamos al principio. El origen del perro y la transición de lobo a perro continúa siendo un misterio, si bien hay varias teorías al respecto. Una de ellas apunta al neolítico, con la aparición de la agricultura, cuando el humano empieza a cultivar la tierra y a crear los primeros poblados fijos. En esos asentamientos surgen los primeros vertederos. Se cree que algunos lobos, los menos tímidos, empezaron a acercarse en busca de comida… y ahí comenzó todo. Se inicia entonces el proceso de adaptación del lobo al mundo humano, y se establece una convivencia colaborativa. Esto fue posible quizá porque perros y humanos compartimos algunas similitudes:

		

		Ambos somos animales sociales.

		Nos estructuramos sobre una base jerárquica para organizarnos.

		Cazamos animales más grandes que nosotros, lo cual implica relaciones colaborativas.

		Vivimos en clanes familiares.

		Ambos nos comunicamos a través de emociones.

		

		

		Para disfrutar de una convivencia satisfactoria con nuestro perro, debemos conocer qué es, entenderlo como animal. En contra de lo que algunos piensan, los perros no son «niños con pelo que ladran» ni tampoco «seres de luz compuestos del material del que se fabrican los sueños». Por supuesto, tampoco son peluches. Son animales y como animales debemos entenderlos. Por esa razón, deberíamos «dar la vuelta» a la forma en la que pensamos en ellos. Me explico: si pienso en mi perra Tota, lo primero que me vendría a la mente es cómo es, qué carácter tiene y las cosas que hace; en segundo término, atendería a las particularidades de su raza, staffordshire bull terrier; y, en tercer lugar, pensaría en ella como perro. Pues bien, si quiero entender a Tota, primero debería pensar en ella como animal, segundo como perro, tercero como staffordshire bull terrier y, en último término, debería atender a sus particularidades individuales. Lo que digo puede resultar frío, pero les aseguro que es muy efectivo, ya que nos permite tomar distancia y dejar a un lado toda esa emocionalidad que tantas veces nos impide ser objetivos.

		Hablemos pues de algunas características de la especie:

		

	
		

		1. Animal social

		

		Los animales sociales dependen del grupo para sobrevivir y se organizan de manera colaborativa con funciones individuales. Los perros son animales sociales.

		La conducta social del perro ha sido entendida popularmente como un modelo de grupo estructurado jerárquicamente, extrapolado del lobo, si bien existe un matiz que no deberíamos pasar por alto: la estructura social del lobo ha sido estudiada mayoritariamente en manadas en cautividad, y existen estudios con lobos en libertad que arrojan conclusiones diferentes. Hablaremos de ello más adelante.

		Podría decirse que para que un grupo social sea estable se necesitan, principalmente, tres elementos: una normativa de convivencia, compuesta de reglas que regulan los comportamientos socialmente aceptados dentro del grupo; un medio de transmisión de esas reglas, a través de un lenguaje entendido por todos; y un territorio en el que convivir.

		Los perros aprenden esas normas de convivencia y su lenguaje durante su primer año de vida, principalmente por imitación de sus referentes y a través del juego con sus hermanos. Y justo aquí surgen los primeros problemas entre perros y humanos:

		Para empezar, las normas de nuestra sociedad son distintas a las de la sociedad canina. Una conducta socialmente aceptada por los perros, como lo es saludar a otro oliendo su trasero, sería impensable en nuestro mundo. Si para saludar a mi vecina me detuviera a oler su trasero, me ganaría un guantazo y probablemente una denuncia por acoso. Además, los humanos utilizamos un lenguaje (el de las palabras) que inicialmente es desconocido para los perros (a pesar de lo que diga Walt Disney). Y para colmo, por si no teníamos bastante, solemos separar a los cachorros de su madre y hermanos antes de tiempo, sin dejarles completar su correcto aprendizaje social. Llegados a este punto, ¿qué podría salir mal?… Más adelante hablaremos sobre comunicación y convivencia perro–humano, pero no adelantemos acontecimientos…

		

	
		

		2. Cazador

		

		Los lobos y los perros son superdepredadores que se sitúan en lo alto de la cadena trófica: no tienen depredadores naturales. La caza en los perros no se limita a conseguir alimento, sino que disfrutan cazando. Para ello disponen de potentes herramientas. Para empezar, sus sentidos del oído y olfato, muy superiores a los nuestros. Los perros cazan en manada, desarrollando estrategias y dividiendo las tareas: puede haber individuos que acechen y persigan a las presas, mientras que otros son los encargados de darles muerte. Cada uno cumple su función dentro del grupo para lograr un objetivo común.

		¿Por qué hay perros que corren detrás de gatos, conejos, ardillas o pájaros? Sencillamente porque son animales cazadores. ¿Por qué mi perro se muestra amistoso con mi gato, pero, sin embargo, persigue a gatos callejeros? Porque percibe al primero como un miembro de su grupo social y a los segundos como presas. ¿Por qué mi perro persigue a corredores y ciclistas? Porque, cuando algo se mueve, el instinto de caza lo empuja a perseguirlo.

		En este punto es importante conocer las diferentes fases de la secuencia de caza, que podríamos enumerar así:

		

		Deambulación. El perro comienza a buscar presas utilizando los sentidos de la vista, el oído y el olfato (venteando). Si detectara a un objetivo, no tendría lugar la fase de rastreo y pasaría directamente a la fase de acecho.

		Rastreo. Utiliza su potente olfato para buscar «pistas» que la presa haya podido dejar en el terreno.

		Acecho. Localizada la pieza, el perro ralentiza sus movimientos y se agazapa para no ser descubierto.

		Persecución. Llegado el momento idóneo, arranca a toda velocidad detrás de su objetivo.

		Apresamiento. Utiliza su mandíbula para capturar la presa. Tras morderla, la sacude para darle muerte.

		Transporte. El perro, victorioso, transporta la presa a un lugar tranquilo, ya sea para comérsela o para enterrarla.

		

		Conocer esta secuencia nos ayudaría a comprender el sentido de algunas conductas habituales de nuestro perro cuando vamos de excursión al monte, por ejemplo, que nada más bajar del coche pase varios minutos mirando y venteando en todas direcciones, que durante esa excursión de pronto pegue el hocico al suelo y muy concentrado empiece a seguir un rastro, que se quede petrificado cuando percibe a unos metros a un pobre conejillo insensato, o que arranque a toda velocidad tras él haciendo oídos sordos a nuestra llamada. También nos aclararía la razón por la que nuestro encantador cachorro disfruta tanto mordiendo y sacudiendo violentamente nuestros calcetines (juega a matarlos) y nos daría pistas de por qué roba nuestras zapatillas y se las lleva a su cama. Todas estas conductas forman parte de la secuencia de caza y nuestros perros son animales cazadores.

		

	
		

		3. Territorial

		

		La manada ocupa un territorio, que delimita mediante marcaje de feromonas y marcas visuales, y que defiende de intrusos. Cuando hablamos de territorio, debemos diferenciar la guarida, que se defiende con la vida, donde se descansa; y el «rango de hogar» (en inglés home range, término introducido por W. H. Burt en 1943), área en la que el grupo se mueve de manera periódica y caza.

		¿Por qué mi perro quiere pelear con el perro de la puerta de al lado cuando se cruza con él en el rellano de nuestra planta? Posiblemente porque sienta amenazada su guarida. ¿Por qué, cuando se cruza con ese mismo perro en un parque de otro barrio, no hay ninguna tensión entre ellos? Probablemente porque en un territorio neutral sus disputas vecinales carezcan de sentido. ¿Y por qué mi perro, cada vez que salimos de paseo, marca siempre en los mismos árboles y farolas? Porque quizás esté marcando lo que considera su home range.

		

	
		

		4. Neoténico

		

		La neotenia es la persistencia de caracteres juveniles después de haberse alcanzado el estado adulto.

		La teoría de la neotenia, con la que no todos los expertos están de acuerdo, se basa en la idea de que la domesticación detuvo el proceso de maduración del perro, dejándolo en una etapa parecida a la que tendrían los cachorros de lobo. Esta sería la razón por la que los perros adultos conservan algunos rasgos infantiles, tales como lamernos como forma de saludo o mantener las ganas de jugar como si siguieran siendo cachorros. La neotenia facilitaría, en el ámbito del adiestramiento canino, que el perro acepte nuestra superioridad jerárquica y que mantenga las ganas de aprender.

		El concepto de neotenia es importante a la hora de entender las diferencias entre las distintas razas, ya que algunas presentan esta característica mucho más marcada que otras.

		Razas de perro con un alto grado de neotenia serían el bóxer, el rottweiler o el bulldog; entre otras. Se trata de perros muy apegados a sus humanos, generalmente de carácter afable y juguetón. Defienden su territorio, por lo que suelen ser buenos guardianes.

		Razas de perro con un bajo grado de neotenia serían los nórdicos y algunas razas asiáticas. Son perros muy independientes, que tienden a establecer una jerarquía muy marcada dentro de su grupo social.

		Conocer el grado de neotenia de la raza es importante, ya que podría determinar diferencias en la forma en que construyamos la relación con nuestro perro. Desde mi perspectiva, en el día a día no nos relacionaríamos igual con Whopper, carlino tontorrón, que con Inuk, husky recio de fuerte temperamento. Mientras que con perros muy neoténicos podemos plantear una relación del tipo «soy tu papi», con perros poco neoténicos podría ser recomendable plantearla en términos más cercanos a «soy tu jefe». ¿Significa que con el segundo tipo de perros debamos ser unos dictadores? No, porque con cualquier perro, sea de la raza que sea, debemos construir una relación basada en el respeto, la empatía y la devoción mutua; si bien con perros poco neoténicos es recomendable ser algo más severos con los límites y las normas, así como más claros a la hora de marcar nuestra posición de superioridad jerárquica. Whopper nunca pondrá en duda nuestro liderazgo, por más que flaqueemos. Inuk, sin embargo, podría «medirnos» si empieza a percibir que somos débiles o incoherentes. Todo esto, insisto, bajo mi punto de vista y con los evidentes matices de cada caso concreto.

		

	
		

		5. Jerárquico

		

		Quizá la característica que genera más polémica. ¿Es el perro doméstico un animal jerárquico? No todo el mundo está de acuerdo con calificarlo de esta manera.

		En 1970 el biólogo estadounidense L. David Metch (Siracusa, 1937), tras estudiar grupos de lobos criados en cautividad y no emparentados, publicó El lobo: la ecología y el comportamiento de una especie en peligro (1970), donde exponía su teoría de la dominancia y acuñaba el término «macho alfa». En su libro el Sr. Metch explicaba la forma en que los lobos competían por dominar a los demás miembros de su grupo. El más fuerte ocupaba el puesto de líder (alfa) y el resto se organizaban en niveles inferiores.

		Esta forma de entender las relaciones entre los lobos fue tomada como referencia en el ámbito de la educación canina, por aquello de que el perro viene del lobo. A partir de ese momento empezó a educarse a los perros corrigiendo ciertos comportamientos considerados propios de los «perros dominantes», tales como tirar de la correa, gruñir a extraños o subirse a nuestro sofá (comportamientos que hoy, tras décadas de evolución, sabemos que nada tienen que ver con la dominancia). Además, empezó a relacionarse cualquier comportamiento agresivo del perro con su deseo por alcanzar un estatus superior: el perro se peleaba porque quería ser el líder de la manada, punto. Es más, actualmente mucha gente sigue pensando que su perro se pelea con otros perros o se muestra agresivo con extraños simplemente «porque es muy dominante», sin plantearse que la causa origen de esa conducta pudiera relacionarse con la inseguridad, la falta de socialización o una mala experiencia pasada.

		En el año 2000 el Sr. Metch desmontó su anterior teoría, argumentando que la estructura social a la que hizo referencia en su obra de 1970 no se correspondía con la realidad de las manadas de lobos en libertad, y llegando a la conclusión de que hubiera sido más acertado hablar de «macho y hembra reproductora», incluso de «padre y madre», para referirse a los individuos que inicialmente había denominado «alfa». La razón de este cambio, según el Sr. Metch, es que la estructura social de los lobos en libertad se basa en grupos familiares en los que los referentes enseñan con su ejemplo a los jóvenes, de modo que se establece una estructura jerárquica de origen afiliativo y no construida mediante la lucha.

		Centrémonos ahora en el perro doméstico. ¿Es un animal jerárquico? Actualmente algunos expertos lo ponen en duda. Hay quienes apuntan a que perros y lobos son cánidos diferentes con pautas comportamentales distintas. También se hace hincapié en que los perros domésticos no tienen la necesidad de competir por el control de recursos. Y cómo no, se apunta a la obsolescencia de la teoría de la dominancia.

		Estando de acuerdo con estos argumentos, pienso que sí deberíamos considerar al perro como un animal jerárquico. Entre ellos compiten por recursos que consideran valiosos. Si juntamos a varios perros y colocamos en el suelo un plato con carne cruda, muy probablemente el más fuerte comerá y el resto mirará. En cuanto a su relación con los humanos, cabe destacar que el perro forma parte de un grupo social (nuestra familia) y que, en todo grupo social (ya sea una empresa, un equipo de fútbol o un grupo de amigos; entre otros), existe un orden, una estructura, una jerarquía (como cada uno quiera llamarlo). Y digo esto porque pareciera que la palabra «jerarquía» produjese urticaria a algunos educadores caninos, que evitan utilizar el término por considerarlo asociado a connotaciones negativas, algo entendible habida cuenta de la histórica obsesión de muchos por la teoría de la dominancia.

		En mi opinión, el debate no debería plantearse en términos de «¿jerarquía sí o jerarquía no?», sino en términos de «jerarquía, ¿cómo?».

		El perro es uno más de la familia y en la familia hay ciertos códigos, límites y normas que nosotros como referentes debemos enseñar a nuestros jóvenes y también a nuestros perros.

		¿Ser el líder de nuestro perro implica someterlo? No. Implica ser para él un referente sólido, coherente y positivo. Más adelante desarrollaremos estos conceptos.

		Ya sabemos un poco más sobre cómo son nuestros amigos los perros. Como antes comentamos, este es el primer paso si decidimos compartir nuestra vida con ellos. La base de toda relación sana es el respeto y, a mi entender, respetar a los perros comienza por entenderlos como los animales que son, sin humanizarlos.

		El siguiente paso es conocer qué necesidades debemos cubrirles para proporcionarles una vida plena y feliz. Las detallaremos en el siguiente capítulo.

		

	
		

		3.

		Qué necesita un perro de nosotros
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		Muchas familias incorporan perros a sus hogares pensando que bastará con quererlos mucho para que todo fluya en paz y armonía. Pronto se dan cuenta de que el perro necesita más cosas aparte de cariño y entonces empiezan los problemas. La afirmación «el amor no es suficiente» puede sonar desoladora, pero les aseguro que es muy real si lo que nos ocupa es la tenencia responsable de animales de compañía.

		Por esa razón, analizaremos las (en mi opinión) necesidades que debemos cubrir a nuestros perros para asegurarles una vida plena y feliz: cuidados básicos, ejercicio físico y mental, educación (normas y límites) y cariño; en ese orden.

		

	
		

		1. Cuidados básicos

		

		Si tenemos a un perro a nuestro cargo, nuestro primer objetivo debería ser su buena salud y bienestar. Como dijo Ben Parker a su sobrino Peter, «un gran poder conlleva una gran responsabilidad». Nosotros, como compañeros humanos de nuestros perros, tenemos una gran responsabilidad para con ellos.

		Prestaremos atención a su correcta alimentación, higiene, vacunación y desparasitación.

		

		Alimentación

		Una buena alimentación es esencial para el bienestar de nuestros perros.

		Durante mi infancia lo habitual era alimentar al perro con sobras. Si en casa se comía lentejas, al perro se le daba lentejas; si se comía cocido, el animal recibía huesos, algo de caldo y, con suerte, un poco de carne. Si no sobraba nada, el perro no comía o, como mucho, se le daba un trozo de pan duro. A los perros más afortunados se les cocinaba una mezcla de arroz, verdura y pollo. Pipo, el perro de mi bisabuela, tuvo la suerte de formar parte de ese selecto grupo de perros mimados. Recuerdo a finales de los ochenta aquellos primeros anuncios de televisión de piensos para perro, con un tipo que salía diciendo algo así como «yo para mis campeones quiero lo mejor»… Era la prehistoria.

		La consideración que se tiene de los perros y su papel en nuestras familias ha cambiado mucho desde entonces. Para empezar, antes no había tantos perros como ahora. Según datos recientes, en casi la mitad de los hogares españoles hay animales de compañía, la mayoría de ellos, perros. Cuando yo era pequeño, la mayoría de los perros cumplía una función, ya fuera el perro del pastor de mi pueblo, los perros de caza o los perros que guardaban fincas. Nada que ver con la situación actual, en la que la mayoría de los perros son simplemente animales de compañía, cada día más humanizados por parte de sus humanos. Precisamente este antropomorfismo es una de las causas más habituales de muchos problemas de convivencia entre perros y humanos. Sin embargo, no todo ha sido malo: la consideración del perro como un miembro más de la familia ha traído consigo una mayor preocupación por el cuidado de su salud. Hoy la mayoría de nosotros realizamos seguimiento continuo de la buena salud de nuestros animales, mientras que hace treinta años muchos perros pisaban la consulta del veterinario solo cuando tenían un grave problema de salud.

		Si hoy los perros viven más y mejor, es, entre otras cosas, por la mejora en su alimentación. En los años ochenta los perros con 8 o 9 años eran ancianos y, sin embargo, actualmente, muchos superan los 15 habiendo disfrutado de buena salud la mayor parte de su vida.

		Los canes son carnívoros no estrictos. La base de su alimentación debe ser la proteína, si bien su dieta debe completarse con verduras y hortalizas que les proporcionen vitaminas, minerales y fibra. El arroz es un cereal no alérgeno y muy digestible, que puede resultar una buena fuente de energía para ellos, a diferencia de otros cereales como el trigo o el maíz, que no suelen sentarles bien. Actualmente en el mercado existe una amplia oferta de piensos de alta calidad, nada que ver con aquellas primeras fórmulas de hace cuarenta años realizadas a base de cereales y subproductos del pan.

		Actualmente las dos opciones de alimentación más populares son el pienso seco y la dieta cruda o B. A. R. F. (Biogically Appropiate Raw Food).

		Si optamos por alimentar a nuestro perro con pienso, lo recomendable sería elegir un producto sin conservantes ni aditivos artificiales, cuyo primer ingrediente fuera proteína de origen animal y, puestos a pedir, que no llevase cereales y fuese hipoalergénico. Además, deberemos atender a las posibles alergias o intolerancias que pudiese tener nuestro perro. No todos los piensos van bien a todos los perros. Muchos perros son intolerantes a la proteína de ave, la más habitual en este tipo de alimento. Para esos casos elegiremos un producto formulado con otras proteínas como cordero, ternera o pescado. Actualmente la oferta de piensos es muy amplia. Podría decirse que hay productos adaptados a las necesidades nutricionales de la práctica totalidad de los perros.

		Si, por el contrario, eligiéramos la opción de la dieta cruda, tendríamos que diseñar un menú sin cereales compuesto en un 60 % por huesos con carne y músculo, en un 25 % por carne magra o pescado y en un 15 % por fruta, verduras crudas, huevos y vísceras.

		La dieta B. A. R. F. original utiliza alimentos crudos, para evitar que, al ser cocinados, puedan perder enzimas, vitaminas y minerales. Aunque la carne cruda puede contener ciertos agentes patógenos, la digestión de los carnívoros es rápida y evita que los alimentos puedan fermentarse en su tracto digestivo. Además, su saliva y jugos gástricos les permiten luchar contra las bacterias de la carne. Siendo todo esto cierto, también lo es que algunas de esas bacterias pueden causarles graves problemas de salud, motivo por el cual algunos barferos cuecen ligeramente los alimentos.

		Un punto controvertido en este tipo de dieta es el de los huesos, cuya ingesta conlleva riesgo de obstrucción intestinal, problemas gastrointestinales, asfixia, cortes en boca y garganta, vómitos, diarreas o incluso la muerte. En caso de ser incluidos en la dieta, estos deben contener carne y estar crudos para reducir el riesgo de astillamiento.

		Pienso y dieta cruda tienen ventajas e inconvenientes. Atendiendo a los pros, el pienso supone una opción más cómoda para los humanos por su fácil almacenamiento y conservación, mientras que la dieta cruda gana en jugosidad y palatabilidad. En el lado de los contras, comer pienso podría resultar repetitivo para el perro, en tanto que una dieta cruda perfectamente diseñada nos demandará tiempo de preparación y espacio en el frigorífico.

		Sea cual sea la opción de alimentación que elijamos, adaptaremos la dieta al gasto energético de cada individuo: un perro que viva en exterior necesitará más energía que uno que lo haga dentro de casa, del mismo modo que un perro que realice ejercicio intenso de forma regular requerirá de más calorías que otro que lleve una vida sedentaria.

		Es recomendable repartir la cantidad diaria de alimento en dos o tres tomas para favorecer una mejor digestión, así como procurar que el perro no coma justo antes de realizar ejercicio físico intenso.

		

		Higiene

		Una buena higiene mejorará la vida de nuestros perros.

		Lavar al perro de forma regular hará que su pelo brille y se vea sensacional, aunque bañarlo con demasiada frecuencia podría resecar su piel y reducir los aceites naturales que lo protegen contra enfermedades dérmicas. Por esa razón muchos veterinarios recomiendan no bañar al perro más de una vez al mes. Además, por ser su pH más alto que el nuestro, debe utilizarse un producto específico para perros y no un champú de humanos.

		En el caso de un cachorro, se aconseja bañarlo después de los tres meses, una vez esté vacunado, para evitar que pudiera resfriarse. Si por alguna razón se necesitase bañarlo antes, será fundamental secarlo muy bien. Además, procuraremos que sus primeras experiencias sean positivas, para que en el futuro no lo pase mal cada vez que necesitemos meterlo en la ducha o bañera.

		Es recomendable habituar al perro, desde muy joven, a ser bañado, planteando ese escenario de forma atractiva para él. Diariamente dedicaremos unos minutos a crear asociaciones positivas con la bañera y el agua, en sesiones muy cortas que deben finalizar dejando al perro con ganas de más. Mejor poco y bueno que pasarnos de tiempo y que el animal acabe sintiéndose molesto.

		Primer paso: colocar una alfombrilla de goma antideslizante en el suelo de la bañera, para evitar que el perro pudiera resbalarse (la experiencia del baño empieza fatal para muchos perros desde el minuto uno cuando, nada más ser introducidos en la bañera, no son capaces de mantenerse en pie). Aparte de esa alfombrilla antideslizante, el perro se encontrará dentro de la bañera con una agradable sorpresa: nuestro amigo «el duende», de quien más adelante hablaremos, habrá dejado esparcidos trocitos de salchicha. De esta forma crearemos asociaciones positivas con la bañera desde el primer día. Repetiremos esto durante varios días, hasta que sea el animal quien entre él solo dentro de la bañera, tan contento.

		Segundo paso: con el animal dentro de la bañera y entretenido con los premios que le ha dejado «el duende», sutilmente abriremos el grifo, de forma que apenas caiga un hilo de agua. Así, comerá sus premios con el leve sonido del agua de fondo… Incluso podemos untar un poco de paté en las paredes de la bañera para favorecer que el perro permanezca más tiempo ahí dentro.

		Tercer paso: el perro entrará en la bañera a comer sus premios, escuchará de fondo el sonido del agua cayendo, se mojará ligeramente las almohadillas…

		Cuarto paso: más adelante, mientras come, mojaremos ligeramente sus patas y su lomo.

		Así, de forma progresiva, lo iremos mojando cada vez más, primero con la mano y después con el grifo de la ducha. Es importante que la temperatura del agua le resulte agradable, que no queramos correr durante el proceso y que detengamos la sesión dejando al perro con ganas de más. También es importante que vayamos adquiriendo destreza para sujetar al perro dentro de la bañera, de forma delicada pero firme.

		Es posible que, con el tiempo, el perro quiera meterse en la bañera incluso cuando nos estamos aseando nosotros.

		Otro aspecto importante es el cepillado, que ayuda a eliminar pelo muerto y suciedad acumulada. Cepillar a nuestro compañero de forma regular evita la formación de nudos, previene patologías cutáneas como la dermatitis y nos brinda la oportunidad de revisar el estado de su piel.

		Al igual que hemos comentado para el baño, también resulta recomendable habituar a nuestro perro a ser cepillado desde su etapa de cachorro, para evitarle malos ratos en su edad adulta. Reservaremos unos minutos al día para esta tarea. Comenzaremos simplemente mostrándole el cepillo; cuando lo mire, diremos: «Muy bien» y seguidamente le entregaremos un premio. Nos cambiamos el cepillo de mano, cuando el perro le preste atención, de nuevo confirmaremos con el «muy bien» y reforzaremos con otro premio. El siguiente paso es dejar que el pequeño huela el cepillo; cuando lo haga, de nuevo confirmaremos y reforzaremos. Poco a poco avanzaremos, acariciando al perro en el lomo con la cara del cepillo que no tiene cerdas (en lo sucesivo la denominaremos «cara B»), al tiempo que le damos premios. No olviden que las sesiones deben ser cortas y finalizar dejando al perro con ganas de más. Próximo paso, cepillarle el lomo de forma suave con la cara del cepillo que tiene cerdas (cara A). Trabajaremos en «dientes de sierra»: enseñamos el cepillo, premiamos; acariciamos por la cara B, premiamos; dejamos que huela el cepillo, premiamos; cepillamos suave con la cara A, premiamos; dejamos que lo huela, premiamos; acariciamos con la cara B, premiamos… Y cortamos la sesión, dejando al perro con ganas de seguir siendo cepillado. El objetivo es que, cuando saquemos el cepillo, sea el perro quien «nos suplique» ser cepillado, que es mucho más productivo que cepillarlo a la fuerza.

		Aparte del baño y el cepillado, también prestaremos atención al aseo de ojos y orejas. Podemos utilizar unas gasitas o discos desmaquillantes humedecidos con agua tibia para quitarles legañas y limpiarles la suciedad acumulada en el pabellón auditivo. Del mismo modo, habituaremos a nuestros perros desde muy jóvenes a ser aseados con esas gasas, siempre creando asociaciones positivas.

		¡No olvidemos los dientes! También debemos atender a la higiene bucal de nuestros perros. Actualmente existen cepillos y dentífricos específicos para ellos. Si optamos por cepillarles los dientes, será suficiente con hacerlo un par de veces por semana. También es recomendable realizarles una limpieza bucal cada varios años, para prevenir la acumulación de sarro. Por otro lado, existe una amplia oferta de snacks que favorecen la higiene dental de los perros.

		Por último, vigilaremos que las uñas no les crezcan demasiado para evitar que se les puedan clavar en las almohadillas. Si necesitásemos cortárselas, cortaremos únicamente la puntita de cada una ellas, teniendo extremo cuidado de no llegar a la zona de la vena.

		

		Vacunación

		Las vacunas protegen a nuestros perros de varias enfermedades.

		En España se vacuna a los cachorros contra parvovirus, hepatitis, leptospira, parainfluenza (uno de los virus que causa la conocida como «tos de las perreras») y moquillo. A los perros adultos se les vacuna anualmente (a los perros muy mayores, cada dos o tres años) contra estas enfermedades y contra la rabia (vacuna obligatoria en algunas regiones de España).

		En los últimos años muchas familias están vacunando a sus perros contra la maldita leishmaniasis, causada por un parásito protozoo y transmitida por la picadura de un mosquito flebótomo infectado, que afecta de forma terrible al sistema inmunológico de los canes. Los individuos con leishmaniasis quedan infectados de por vida y necesitan controles periódicos de la enfermedad.

		Ante cualquier duda sobre la vacunación de nuestros perros, debemos consultar a nuestro veterinario de confianza.

		

		Desparasitación

		Diferenciaremos entre desparasitación externa e interna.

		

		a) Externa:

		Lo más importante es la prevención: ahuyentaremos a los parásitos externos con la ayuda de pipetas, collares, esprays repelentes, lociones y champús.

		Regularmente revisaremos la piel de nuestro perro, poniendo especial atención a la parte superior de la cara, orejas, barbilla, cuello, axilas, pecho, panza, entre los dedos y cola. Algunos utensilios que nos resultarán útiles son: unas pinzas de punta fina para arrancar las garrapatas o papel higiénico si queremos quitarlas a mano, un peine de púas muy finas para arrastrar a los parásitos, yodopovidona para curar al perro las heridas que le queden y un recipiente con alcohol para echar las garrapatas que vayamos quitando (también podemos matarlas una vez extraídas chafándolas con el papel higiénico).

		Dicho esto, aquí van un par de remedios caseros para la eliminación de garrapatas:

		

		Mojaremos una gasa o un disco desmaquillante en infusión de manzanilla (el agua debe estar tibia) y lo aplicaremos sobre la zona afectada. Esto ahuyentará a las garrapatas. Recuerdo que así se lo hacían a nuestro perro Pipo cuando yo era muy pequeño.

		Mezclar agua y vinagre de manzana a partes iguales, y aplicar al perro con la ayuda de un paño. También puede utilizarse en el último aclarado cuando bañamos al animal. Este remedio también lo recuerdo, pero no aplicado en los perros de la familia, sino con mi hermana Marta y conmigo cuando cogimos piojos en la guardería. ¡No quedó ni uno vivo!…

		

		b) Interna:

		Existen muchas especies de parásitos internos que pueden afectar a nuestros perros.

		Algunos pueden perjudicar al aparato digestivo. Se localizan en el intestino, donde se alimentan succionando sangre y nutrientes, con lo que provocan lesiones en los tejidos. Pueden producir anemia, obstrucciones intestinales y, en el peor de los casos, la muerte. La mejor manera de luchar contra ellos es la prevención. Por ello desparasitaremos a nuestro perro con la periodicidad y con el producto (pastillas) que prescriba nuestro veterinario de confianza, que es quien mejor conocerá las especies que pueden afectar a nuestro compañero de cuatro patas según la población en la que vivamos.

		Otros parásitos afectan su sistema inmunológico, como la maldita leishmaniasis. Es muy importante proteger a nuestro perro con pipetas y collares repelentes que ahuyentarán al mosquito flebótomo que lo transmite. Como comentamos anteriormente, ya existe una vacuna que ayuda a sus defensas a vencer a este protozoo sin que llegue a desarrollar ninguna enfermedad.

		En algunas zonas de nuestro país es muy común el llamado «gusano del corazón» (Dirofilaria immitis), que afecta al ventrículo y aurícula derechos, así como a la arteria pulmonar. También es transmitido por mosquitos.

		Si observamos que nuestro perro pudiera sentirse mal, o lo notamos más cansado o decaído de lo habitual, acudiremos a la consulta del veterinario: quizás esté siendo afectado por algún parásito.

		

		Castración/Esterilización

		No es que la castración y la esterilización sean una necesidad de los perros, pero, por tratarse de una cuestión sobre la que se me consulta habitualmente, incluiré aquí este apartado.

		Lo primero sería diferenciar entre castración y esterilización, que no son la misma cosa. Con la castración se extirpan las glándulas sexuales (testículos en los machos y ovarios en las hembras), lo que provoca esterilidad y ausencia de actividad sexual; mientras que con la esterilización solo se evita la fertilidad del animal, pero se mantiene una conducta sexual normalizada. La esterilización no provoca ningún cambio hormonal ni de comportamiento, las hembras siguen teniendo el celo y los machos continúan acosándolas durante esos días.

		La castración o esterilización de nuestro perro no es una decisión que debamos tomar a la ligera. Según numerosos estudios, esta operación tiene ventajas e inconvenientes a nivel de salud. Aquí van las más relevantes:

		

		Ventajas:

		Protege a los perros de enfermedades específicas como cáncer de mama, cáncer de testículos y problemas de próstata. Téngase en cuenta que, para las hembras, la protección contra el cáncer solo se produce cuando se realiza la castración antes del primer celo.

		Prevención de embarazos no deseados.

		Desaparición de los síntomas del celo (sangrado) y de los embarazos psicológicos.

		En los machos, se elimina la secreción de esmegma (ese pus amarillento que expulsan por el pene).

		

		Inconvenientes:

		Riesgo general que conlleva una cirugía. En el caso de las hembras, requiere abrir la cavidad abdominal, aunque cada vez se realizan más operaciones de este tipo por laparoscopia, que es menos invasiva y permite una recuperación más rápida. En el caso de los machos, al estar los órganos sexuales fuera del abdomen, la operación es menos agresiva y, por tanto, el periodo de recuperación resulta más breve.

		Tendencia al sobrepeso.

		Riesgo de incontinencia urinaria (relevante en hembras de razas grandes) y de desarrollo de tumores de próstata (en los machos).

		

		A nivel comportamental, la castración supone cambios en el equilibrio hormonal del animal (por cierto, no reversibles). Son sobre todo las familias que tienen un macho en casa las que optan por la vía de la castración como solución a los problemas de conducta causados por la testosterona. Es cierto que un macho castrado suele ser más tranquilo que uno que no lo esté y que, a priori, acabaremos con esos ladridos y aullidos continuos cuando la perrita de nuestro vecino esté en celo. También lo es que, retirando la testosterona de la ecuación, se reduce gran parte del comportamiento competitivo con otros machos (hay que reconocerlo: la testosterona también es la responsable de que los machos humanos metamos la pata a menudo). Sin embargo, es erróneo pensar que, castrando al perro, acabaremos con sus comportamientos agresivos. Muchos de los problemas de agresividad tienen su causa origen no precisamente en ingentes cantidades de esta hormona brotándole al perro por las orejas, sino en el miedo o en la inseguridad. De hecho, de todos los casos de agresividad que he tratado en mi carrera, la mayoría son de perros inseguros, mal socializados o que han padecido experiencias traumáticas durante sus primeros meses de vida. Castrar a estos perros, pensando que así solucionaremos sus problemas de comportamiento, puede tener consecuencias fatales. Para entendernos, si a un perro inseguro le quitamos la testosterona, podríamos hacerlo más inseguro… y consiguientemente más agresivo. Vamos, un despropósito. En el caso de hembras con fuerte temperamento, también podemos equivocarnos: si nuestra perra tuviera altos niveles de testosterona y la castrásemos, pensando que así dejará de «tener a raya» a todos los perros que pisan su parque (porque ella lo considera de su propiedad), romperíamos su equilibrio y podríamos ocasionar el efecto contrario al deseado.

		En este punto me parece importante recalcar que en España muchas protectoras exigen a los adoptantes comprometerse por escrito a castrar a los perros que adoptan, sin tener en cuenta esto que acabamos de comentar. Entiendo el noble propósito de evitar camadas no deseadas, pero creo que debería valorarse cada caso para evitar «crear» perros con problemas.

		También debe atenderse a la función que pudiera tener encomendada el animal. De entrada, no parece una buena idea castrar a un macho que realice labores de guarda o que ejerza como perro de defensa policial, ya que la testosterona puede resultar clave en el desempeño de su tarea. Sin embargo, para el perro de compañía de cualquiera de nosotros, la castración podría suponer el fin de los lloros e intentos de escapatoria cada vez que las perritas del barrio entraran en celo.

		Por tanto, la decisión de si castramos o no a nuestro perro debe tomarse sopesando los pros y los contras, y, sobre todo, valorando las particularidades de cada caso concreto.

		

	
		

		2. Ejercicio físico y mental

		

		Si viviesen en estado salvaje, los perros pasarían buena parte de su día deambulando por su territorio y cazando. Sin embargo, los perros domésticos están la mayor parte del tiempo encerrados entre cuatro paredes, acumulando estrés y frustración. De hecho, gran parte de los problemas de conducta que estudiamos los educadores caninos tienen como una de sus causas la falta de actividad física y mental… Es por ello que debemos organizar nuestra agenda para proporcionar a nuestros perros acción diaria.

		El ejercicio, aparte de fortalecer sus músculos, los ayuda a canalizar el exceso de energía y liberar tensiones, favoreciendo su correcto equilibrio emocional. Esto, evidentemente, repercutirá en un mejor comportamiento. Por esa razón suelo decir aquello de «perro cansado, perro feliz (y familia tranquila)».

		Cuando hablamos de ejercicio, nos referimos al físico (paseos, correr, jugar a la pelota, pelear el mordedor, etc.) y también al mental (entrenamiento de obediencia y habilidades, juegos de olfato, juguetes interactivos, etc.). Lo ideal es combinar ambos.

		Parámetros como la edad y la raza del can influyen en el tipo, la cantidad y la intensidad de ejercicio que pueda requerir. Si en casa tenemos a un pastor belga malinois, deberemos estar mentalizados para proporcionarle altas dosis de ejercicio mental, por tratarse de un perro típicamente «de trabajo». Sin embargo, si nuestro compañero de peripecias es el pequeño Whopper (recuerden, un carlino regordete), posiblemente con unos minutos de pelota y otros tantos de juegos de olfato lo tengamos inconsciente toda la tarde.

		

	
		

		3. Educación (normas y límites)

		

		En todo grupo estable existen unas normas de convivencia que regulan los comportamientos socialmente aceptados por todos y que son transmitidas por los referentes al resto. Por ello, enseñaremos a nuestros perros con nuestro ejemplo, actuando en todo momento con calma y firmeza. Adicionalmente estableceremos límites de forma clara, para que los animales aprendan lo antes posible qué pueden y qué no pueden hacer. Esta disciplina les aportará estabilidad y seguridad, porque sabrán en todo momento a qué atenerse.

		Tradicionalmente se ha promovido la «mano dura» como vía para aleccionar a los perros. Hoy, con todo lo que hemos avanzado, sabemos que se puede educar y adiestrar, siendo firmes y severos, sin necesidad de convertirnos en dictadores… Por eso prefiero la fórmula de «mano de hierro en guante de seda». Se puede ser un referente de calma y seguridad, un superhéroe para nuestro perro, sin necesidad de someterlo ni intimidarlo.

		

	
		

		4. Cariño (productivo)

		

		Y por fin llegamos al cariño. Para muchos, la primera necesidad del perro; para mí, la cuarta tras los cuidados básicos, el ejercicio físico y mental, y la educación.

		¿Necesita nuestro perro nuestro cariño? Por supuesto, pero quizá no de la manera que muchas veces se lo proporcionamos… Según mi experiencia, gran parte del cariño que damos a nuestros perros es más premio para nosotros que para ellos. Nos encanta acariciarlos y consentirlos, nos sentimos genial cuando lo hacemos, sin plantearnos si quiera que ese afecto, para nuestros perros, no sea un premio. Esto puede suceder, entre otras cosas, porque no todos los individuos toleran el contacto físico (seguro que más de un lector se ha llevado algún mordisco al intentar tocar al perro equivocado…). ¿Cómo podemos entonces saber si una caricia será recibida por el animal como algo positivo? Atendiendo a las 4 P de las caricias, de nuestro maestro Alfredo Díaz-Sirgo.

		Para que el perro disfrute de una caricia, esta debe ser:

		

		PREVISIBLE: si la caricia no es esperada, puede no ser bien recibida.

		PERMITIDA: si el contacto no es consentido, no será una experiencia positiva.

		PLACENTERA: para saber si al perro le está gustando la caricia, atenderemos a su lenguaje corporal.

		PRODUCTIVA: posiblemente la premisa más importante de las cuatro. Antes de acariciar a nuestro compañero, deberíamos preguntarnos qué estamos reforzando con ese contacto. Si lo mimamos cuando viene a saludarnos de forma tranquila y relajada, reforzamos ese acercamiento. Por el contrario, si le damos cariño mientras nos muerde las manos o se nos sube, estaríamos reforzando conductas que a futuro podrían resultar problemáticas.

		

		Bajo mi punto de vista, deberíamos utilizar el cariño de forma «productiva» y emplearlo como moneda para pagar los buenos comportamientos. Si mimamos al perro continuamente, gratis, ese afecto pierde valor. Si, por el contrario, utilizamos ese amor para reforzar las buenas conductas, estaremos contribuyendo a su buena educación.

		Por otro lado, el exceso de cariño y atención, sin criterio, puede causar hiperapego en el animal. ¿Cuántos perros, muy queridos por sus familias, entran en ansiedad cuando sus humanos se marchan de casa? Lamentablemente, demasiados. Nuestro concepto de amor «productivo» también ayuda a prevenir este tipo de problemas.

		Las claves para dar cariño al perro serían, por tanto, el CUÁNDO y el PORQUÉ.

		Si atendemos a los cuidados básicos de nuestros canes, les proporcionamos el suficiente ejercicio físico y mental, los educamos con nuestro ejemplo (siendo muy coherentes con las normas y los límites) y les damos amor productivo para premiar sus buenas conductas, disfrutaremos de animales felices y equilibrados.

		¿Qué encuentro, por desgracia, en mi día a día como educador canino? Perros mal cuidados, necesitados de ejercicio, sin normas ni límites claros, y saturados de cariño gratuito. Sus familias, en lugar de disfrutar de perros felices y equilibrados, sufren de tener critters en casa…

		

	
		

		5. Bonus track

		

		Antes de concluir este capítulo, déjenme mencionar algunos ajustes que el perro necesitará que hagamos en nuestra vida:

		

		Cambios en casa

		Para empezar, asignaremos una zona de calma a nuestro compañero, donde comerá y descansará. Será el equivalente a la guarida de los cánidos en la naturaleza. Ahí tendrá su cama y agua fresca siempre disponible. Es recomendable ubicar ese lugar en una zona tranquila y apartada de la casa, a la que el perro pueda retirarse cuando quiera descansar.

		Otros cambios logísticos pueden implicar la colocación de vallas de bebés en puertas para impedir el acceso del perro a determinadas estancias, el acondicionamiento del jardín para proteger nuestras preciadas flores de su afán destructor o la retirada temporal de felpudos y alfombras para evitar que nuestro cachorro los orine mil veces.

		

		Horarios y hábitos

		¿Recuerdan aquellos fines de semana en los que podían dormir hasta la hora que quisieran? Olvídense, esos días pasaron. En el momento en que incorporamos a un perro a nuestra vida, será imperativo cambiar nuestros horarios. Nos levantaremos antes, para atender sus necesidades higiénicas y de ejercicio; y seguramente nos durmamos después, tras esa última salida antes de ir a la cama.

		¿Y los fines de semana y días festivos? ¿Podemos eximir nuestra responsabilidad? Rotundamente no, ya que nuestro perro necesita salir varias veces al día los 365 días del año, haga sol, llueva, nieve o granice. No pongamos excusas, busquemos soluciones para organizar nuestro tiempo.

		No solo cambian nuestros horarios, también nuestros hábitos. Personas que casi nunca salían de casa antes de tener perro después pasan horas en la calle cada día. Muchos incluso empiezan a hacer ejercicio cuando anteriormente apenas se movían del sofá. En muchos sentidos un perro nos cambia la vida.

		

		Presupuesto familiar

		La llegada de un perro a nuestra vida también afectará a nuestro bolsillo, ya que conllevará gastos que hasta entonces no teníamos. Por esta razón, deberíamos incluir una partida en nuestro presupuesto para atender a su alimentación, vacunas, desparasitación, consultas veterinarias y posibles emergencias que se pudieran producir. La tenencia responsable de un animal de compañía también implica ser previsores en el aspecto económico.

		

		Una vez conocemos cómo son los perros, cuáles son sus necesidades y qué cambios ocasionarán en nuestra vida, llega el siguiente paso: ¿cómo entendernos con ellos?

		

	
		

		4.

		Comunicación humano-perro

		

		

		

		
			[image: ]
		

		

		

		Habitualmente escucho frases como «mi perro no me hace caso», «obedece solo cuando le interesa» o «aunque sabe que eso está mal, lo sigue haciendo porque es un rebelde».

		¿Realmente el perro no sigue nuestras indicaciones por tozudez? ¿Sigue repitiendo esa acción incorrecta para desafiarnos? Probablemente un adiestrador tradicional relacionaría estas situaciones con un problema de autoridad: el animal no obedece, o hace lo que no debe, porque no nos respeta y quiere ser el líder de la manada.

		En mi opinión, en estos casos el problema, más que de autoridad, suele ser de comprensión.

		Los perros no tienen especial interés en desobedecernos, ni mucho menos en desafiarnos, al contrario: si de ellos dependiera, nos complacerían en todo momento para obtener cariño y otros recursos.

		¿Por qué entonces no nos entendemos? Para empezar, porque perros y humanos somos especies diferentes con códigos de comunicación distintos.

		Los humanos hablamos, los perros, no. Los perros, inicialmente, no entienden el lenguaje de las palabras (a pesar de que mi madre esté convencida de que «Tota es muy lista, lo entiende todo»). Por supuesto, pueden aprender el significado de muchos vocablos a partir de asociación y repetición. Por ejemplo, si le decimos varias veces «a comer» y a continuación le ofrecemos un plato de comida, el animal pronto aprenderá el alcance de esas palabras. Lo mismo sucederá si le decimos «a la calle» y seguidamente le colocamos la correa y salimos juntos por la puerta, al tercer o cuarto día el perro sabrá que vamos de paseo al escuchar esas palabras. Efectivamente pueden aprender el significado de palabras, pero no nacen entendiendo nuestro lenguaje.

		¿Cómo aprenden los cánidos en la naturaleza? Los referentes enseñan, con su ejemplo, las normas de convivencia y los límites al resto de integrantes del grupo. Nuestro mantra, por tanto, debería ser PREDICAR CON EL EJEMPLO.

		Aquí nos encontramos con el primer problema: los humanos, generalmente, decimos una cosa y hacemos otra. ¡Somos «cinturón negro en incoherencia»! Pretendemos que nuestros hijos lean cuando en la vida nos han visto con un libro en la mano; les insistimos en que lleven una vida saludable mientras sostenemos un cigarro o una bebida alcohólica. Recuerdo a un vecino que tenía hace años, que se pasaba el día gritando a sus hijos: «¡Dejad de chillar!…». Si con los cachorros humanos ser incoherentes entre lo que decimos y lo que hacemos es un error, con los perros lo es aún más. ¿Cómo pretender que el perro aprenda a estar tranquilo en casa si le montamos fiestas permanentemente? ¿Cómo querer que aprenda a gestionar la soledad si le prestamos continua atención?… El referente enseña con su ejemplo y, para ello, la coherencia es fundamental.

		Pensemos en la siguiente escena: una loba que, deambulando por el bosque con sus lobeznos, de pronto divisa a unos cuantos metros a un enorme rinoceronte. ¿Qué haría la loba? ¿Se giraría hacia sus cachorros para decirles: «Chicos, ante nosotros tenemos a un perisodáctilo de 1200 kilos, puede ser peligroso, no os mováis»?… No, no haría eso. Y no lo haría por saber que el rinoceronte es un animal herbívoro que no come lobos, sino porque la loba enseña a sus cachorros con su ejemplo: ralentizaría sus movimientos, se agazaparía y esperaría a que el rinoceronte pasase de largo para continuar con la marcha. Los cachorros, tras ella, observarían e imitarían lo que hace su referente. Enseña dando un correcto ejemplo emocional en cada momento.

		Los humanos, cuando nos comunicamos, emitimos dos mensajes: uno de texto (palabras) y otro emocional. Los perros, de inicio, no saben leer mensajes de texto, pero sí entienden los mensajes emocionales. Si a un perro le decimos gritando y con actitud amenazante «te quiero», no entenderá el verdadero significado de esas palabras. Lo mismo sucedería si le dijéramos, con voz suave y caricias, que lo vamos a sacrificar. El perro, «de serie», no entiende el lenguaje de las palabras, pero sí el de las emociones.

		Imaginemos que un día festivo nuestros queridos vecinos empiezan a tirar petardos. El sonido resulta atronador y nuestro perro, muerto de miedo, se refugia debajo de una mesa. ¿Cómo deberíamos actuar nosotros? Nuestra primera reacción, como humanos, sería intentar tranquilizarlo con caricias y palabras amables… Sin embargo, actuando de esta manera, no está claro que estuviéramos transmitiendo al animal que no hay razón para preocuparse, sino más bien al contrario. Al tratar de reconfortarlo, es posible que el mensaje que recibiera el perro fuera: «Muy bien, es correcto actuar de esa manera ante un ruido atronador».

		El miedo es una emoción que aparece como mecanismo de supervivencia. No podemos «quitar el miedo» a nuestro perro, pero sí que podemos ignorar o reforzar las conductas derivadas de esa emoción. Si mientras el perro tiembla muerto de miedo nosotros lo acariciamos y le hablamos con voz suave, podríamos estar reforzando su conducta. Esto que digo no es muy diferente con los cachorros humanos. ¿Qué sucede si, cada vez que nuestro hijo llora por haberse hecho daño jugando, detenemos el mundo y corremos a socorrerlo? Pues que posiblemente estuviéramos reforzando esa debilidad, dándole a entender que, cada vez que llore, todos le prestaremos total atención. ¿Nunca han presenciado la siguiente escena? Un niño jugando en el parque que de pronto cae al suelo y se raspa (mínimamente) una rodilla. Su primera reacción es mirar a su madre. Si ella corre alarmada hacia él, el niño rompe a llorar; si, por el contrario, ella no da ninguna importancia a lo sucedido, el niño tras varios segundos gestionando lo sucedido se levanta y sigue jugando. No podemos educar al niño para no asustarse, porque las emociones no pueden controlarse, pero sí que podemos educarlo en la forma en que gestiona estas emociones. El mensaje para el cachorro humano debería ser, a mi entender (porque así me han educado mis padres y mi sensei) el siguiente: «Jugando te caerás mil veces y te harás daño… pero no por ello se acaba el mundo». Por favor, no me malinterpreten: si el niño, como consecuencia de la caída, sufre una terrible lesión, por supuesto saldremos corriendo al hospital… Pero todos los que tengan hijos o sobrinos ya habrán comprobado que, la inmensa mayoría de veces que un niño pequeño se cae jugando, no se hace ningún daño grave. La vida es caerse y levantarse, encajar y avanzar. Esto se aplica a los niños y también a los adultos (y pobre del adulto que aún no se haya enterado…). Y soy consciente de que esta reflexión puede resultar polémica en estos tiempos en los que está de moda victimizarse y en los que cada vez son menos los que educan a sus jóvenes en la disciplina y el sacrificio.

		Volviendo al ejemplo del perro asustado debajo de la mesa, ¿cómo deberíamos entonces actuar para hacerle entender que el sonido de los petardos no supone una amenaza? Comportándonos como lo harían sus referentes en la naturaleza, que es dándole un ejemplo emocional de calma y seguridad. No prestaremos ninguna atención al perro y actuaremos con total normalidad, como si nada sucediera. Pasado un tiempo, el animal se relajará y saldrá de su refugio a explorar.

		Con los perros SOMOS LO QUE HACEMOS, NO LO QUE DECIMOS.

		Otro ejemplo: si entramos por la puerta de casa y el perro viene a saludarnos de forma efusiva, saltando a nuestro alrededor, ¿cómo debemos reaccionar? Si cada vez que hace eso le prestamos atención, ya sea para tranquilizarlo o incluso para reprenderlo, podríamos estar reforzando su conducta: el animal podría aprender que, actuando así, capta nuestra atención y que, por tanto, es correcto recibirnos de esa forma. Sin embargo, si en la misma situación lo ignoramos (no hablar, no mirar, no tocar) y pasados unos minutos, cuando se tranquilice, lo saludamos de forma muy calmada, nuestro compañero de cuatro patas acabará aprendiendo que no hay que volverse loco cuando nos ve entrar en casa.

		Otra regla de oro cuando tratamos con perros es la de HABLAR MENOS Y HACER MÁS. Pondré algunos ejemplos:

		

		Si nuestro perro sube al sofá y queremos que se baje inmediatamente, como humanos nuestra primera reacción sería decirle que se bajara, ya sea amablemente o a modo de riña. Esto tendría sentido si el animal nos entendiera (porque previamente lo hayamos entrenado para entender el concepto «baja»). Pero si previamente no le hemos enseñado esa orden, quizá sería más funcional bajarlo del sofá, sin decirle nada.

		Si nuestro perro se mete en la boca algo que no queremos que se coma, nuestra primera reacción sería decirle que lo escupiera. De nuevo, esto tendría sentido si previamente le hubiéramos enseñado la orden «suelta»; pero, si no es el caso, es más funcional no decir nada y limitarnos a sacárselo de la boca.

		

		De aquí podemos extraer otra regla de oro: ANTES DE EXIGIR, HAY QUE ENSEÑAR. No podemos exigir al perro hacer algo que previamente no le hayamos enseñado. Y permítanme decirles que este es un error que, a mi entender, los humanos cometemos continuamente con los perros. Queremos que acuda siempre a nuestra llamada, o que se quede quieto cuando se lo pedimos, sin antes entrenarlo para ejecutar esas órdenes ante todo tipo de distracciones. Cometemos la misma injusticia que cometeríamos si exigiéramos a un niño de 7 años resolver una ecuación de tercer grado, por pensar que se trata simplemente de hacer sumas, restas, multiplicaciones y divisiones.

		Recapitulando, al comunicarnos con los perros debemos PREDICAR CON EL EJEMPLO, ser conscientes de que SOMOS LO QUE HACEMOS, NO LO QUE DECIMOS, de que debemos HABLAR MENOS Y HACER MÁS y, sobre todo, de que, ANTES DE EXIGIR, HAY QUE ENSEÑAR.

		Esto en lo que respecta a los humanos. Atendamos ahora a los perros: ¿cómo se comunican con nosotros? Emitiendo señales que los humanos debemos estudiar para entender. De hecho, toda persona que se plantee compartir su vida con un perro debería formarse mínimamente en materia de comunicación canina. A este respecto, hay que citar el libro El lenguaje de los perros: las señales de calma publicado en 2005 por (y me pongo de pie para nombrarla) doña Turid Rugaas (Oslo, 1938), adiestradora canina que ha dedicado su vida a estudiar la comunicación canina. Muchos de los que alguna vez nos hemos interesado en entender a los perros hemos leído ese libro, uno de los más populares (sino el más) en este campo.

		Es importante estudiar, pero también lo es observar. Los perros se comunican entre ellos y con nosotros constantemente, emitiendo señales a veces muy sutiles. Los humanos vivimos deprisa, todo el día con los ojos pegados a diferentes pantallas, olvidando lo importante que es levantar la vista, mirar alrededor, prestar atención y aprender. Con los perros tenemos que tomarnos ese tiempo de observación y estudio, que probablemente durará toda nuestra vida. Nuestro maestro Alfredo Díaz-Sirgo una vez me dijo que, cada vez que había creído entender las claves del comportamiento canino (en sus palabras: «Cuando he creído haber cerrado el círculo…»), de repente había descubierto cosas nuevas que le habían hecho replantearse todo. De los perros se aprende cada día. Si esta es la conclusión a la que llega una persona con más de cuarenta años dedicados al estudio de los perros, imaginen todo lo que tenemos que aprender el resto de los mortales, que apenas estamos empezando a descubrir a estos maravillosos seres.

		Estudiar, observar, contrastar y aprender. Mantener la mente abierta para no considerar nada como 100 % seguro y poder seguir aprendiendo cada día. Me parece una buena fórmula que seguir.

		Conocer el significado de sus señales nos ayudará a entenderlos mejor y también a evitar episodios de agresividad, fruto de la incomprensión. Aquí van dos casos muy típicos que desgraciadamente se repiten a menudo:

		

		«Estábamos en el parque y, de pronto, sin previo aviso, mi perro atacó al perro del vecino». Probablemente los animales, previamente y sin que nosotros nos diésemos cuenta, ya se habían lanzado señales: una mirada fija en una determinada postura corporal puede contener información que a nosotros se nos escapa, pero que para ellos puede resultar muy relevante.

		«Qué disgusto tengo: mi hijo se acercó al perro para acariciarlo y se llevó un mordisco». Apuesto a que seguramente el perro, cuando el niño se aproximaba, «le dijo» (con señales): «No te acerques, no quiero que me toques». ¿Cuál es el problema? Que el niño no entiende ese lenguaje y el animal, sintiéndose arrinconado, se vio forzado a comunicarse de manera más «explícita».

		

		

		¿Cómo podemos empezar a entender mejor el lenguaje de los perros? Considerando que los canes no son electrodomésticos que funcionen con un manual de instrucciones y que, como hemos comentado, debemos observarlos cada día para seguir avanzando en nuestra comprensión de su lenguaje, hablaremos de tres cuestiones que considero fundamentales:

		

	
		

		1. Las distancias

		

		Si hablamos de comunicación, debemos atender a las distancias.

		El primer científico que estudió la forma en que los animales protegen su espacio fue Heini Hediger (1908-1992), biólogo suizo que dirigió el zoo de Zúrich en los años cincuenta, quien diferenció tres distancias:

		

		La distancia de defensa. A esta distancia el animal, ante la presencia de un depredador, todavía no se siente amenazado. Una cebra no se sentiría amenazada por un león siempre que se mantuviera una distancia suficiente entre ambos.

		La distancia de huida o vuelo. En cuanto el depredador sobrepase esa línea invisible, el otro animal huirá por tierra o aire.

		La distancia crítica. Si la huida no es posible y el depredador está demasiado cerca, el animal amenazado se defenderá o esperará a la muerte.

		

		Relacionado con el concepto de distancia crítica, creo que es importante aplicar la regla «TU ESPACIO – MI ESPACIO», especialmente si ante nosotros tenemos a un perro incómodo, estresado o asustado. Esta regla consiste en, primero, no invadir la distancia crítica del animal (respetar su espacio) y, segundo, en caso de que él decida entrar en la nuestra, procurarle una experiencia positiva (que variará en función del perro: para algunos será una caricia, para otros un trozo de comida y para otros simplemente dejarnos oler sin tocarlo e incluso sin mirarlo).

		Los humanos nos empeñamos constantemente en tocar a los perros. Basta con dar un paseo con un cachorro para comprobarlo. Debemos ser conscientes de que no a todos les gusta que un desconocido los acaricie (recuerden, por favor, las 4 P de las caricias). Respetemos el espacio de los perros, antepongamos su bienestar a nuestros ataques de ternura.

		

	
		

		2. Las tres fases

		

		Cuando un perro se encuentra incómodo ante otro perro o una persona, generalmente pasará por tres fases:

		

		Evitación. El animal evitará el contacto visual, se girará, se pondrá a olisquear. «Dirá» que no quiere relacionarse.

		Amenaza. Si evitando no ha conseguido resolver el problema, porque el otro perro o la persona siguen ahí intentando relacionarse con él, emitirá señales de amenaza (levantará el belfo, gruñirá, etc.). El perro se comunica para decir: «No te acerques».

		Agresión. Si evitando y amenazando no ha resuelto el conflicto, el instinto de supervivencia lo llevará a atacar.

		

		Los humanos también pasaríamos por estas tres fases en una situación similar. Si alguien nos increpara por la calle, posiblemente nuestra primera reacción sería ignorar al exaltado. Si esa persona siguiese insultándonos y se acercara a nosotros en actitud amenazante, seguramente le diríamos que nos dejara en paz, que no siguiera acercándose. Y si, ni ignorando ni avisando hubiésemos resuelto el conflicto, en cuanto esa persona entrara en nuestra distancia crítica con clara intención de agredirnos, ya tendríamos que haber lanzado nuestro ataque (así lo aprendí de pequeño en clase de karate).

		Si observamos que el perro no está cómodo con nuestra presencia y entra en fase de evitación, dejémoslo en paz. Ahorrémosle pasar por las otras dos fases.

		

	
		

		3. Señales

		

		Aquí van algunas señales que deberíamos conocer:

		

		Señales de apaciguamiento: emitidas por el perro en la referida fase de evitación y dirigidas a disminuir el estrés y la tensión en él y en el individuo que tuviese enfrente. En nuestro lenguaje sería como decir: «No quiero problemas». A continuación exponemos varios ejemplos:

		

		Bostezar.

		Relamerse.

		Girar la cabeza o dar la espalda.

		Olisquear el suelo.

		Estirarse.

		Saludarse con el otro perro haciendo círculos.

		Ponerse bocarriba.

		

		Evidentemente hay que interpretar estas señales en su contexto: puede que el perro bostece simplemente porque se acabe de despertar, se relama porque acabe de comer u olisquee el suelo porque haya detectado restos de comida. La observación activa y la evaluación de la situación son fundamentales para entender lo que el can «está diciendo».

		

		Señales de amenaza: emitidas en la fase de amenaza, en nuestro lenguaje equivaldrían a mensajes como «déjame en paz», «no te acerques más» o «al final, la vamos a tener…».

		

		Subir los belfos y mostrar los colmillos.

		Gruñir.

		Pelo del lomo erizado.

		Posición de acecho, listo para atacar.

		Dar un revolcón a otro perro (generalmente más joven) que está resultando muy molesto. Podría confundirse esta situación con un juego, cuando realmente uno de los perros le estaría «diciendo» al otro: «Chaval, déjalo ya o al final te haré daño».

		

		Señales de miedo: emitidas cuando el animal siente miedo en una determinada situación.

		

		Cola entre las patas (o pegada a la panza, en caso de sentir mucho miedo).

		Orejas hacia atrás.

		Cabeza agachada.

		Postura encorvada.

		

		Estas señales pueden evolucionar a señales de amenaza y ser la antesala de una posible agresión. Por ejemplo, si encontráramos un perro perdido y asustado en la calle, sus señales iniciales de miedo (cola pegada a la panza, orejas hacia atrás, actitud esquiva) podrían preceder a un gruñido si nos acercásemos a él e incluso a un mordisco si tratásemos de agarrarlo.

		

		Señales de estrés: exteriorizan que el animal está estresado. Lo primero de todo sería definir el estrés, concepto que tiende a malinterpretarse. Por estrés entendemos el conjunto de reacciones psicofisiológicas frente a las demandas del ambiente. Su finalidad es poner el organismo alerta y prepararlo para la acción. Diferenciamos dos tipos de estrés:

		

		El eustrés (es adaptativo). Pone en alerta al individuo y lo ayuda a buscar soluciones. Entraría en juego, por ejemplo, cuando un perro se dispone a cazar una liebre, poniendo sus cinco sentidos al servicio de la tarea.

		El distrés (que no es adaptativo). Surge cuando el individuo es incapaz de encontrar soluciones para adaptarse a una determinada situación. Volviendo al ejemplo anterior, es el que sentiría el perro si fallase una y otra vez en su propósito de dar caza a la liebre, al no encontrar forma alguna de conseguir el objetivo. Si el distrés se alarga en el tiempo, puede aparecer la ansiedad.

		

		Cuando hablamos genéricamente de estrés, nos estamos refiriendo al segundo tipo. Algunas señales que pueden mostrar que el perro está estresado por no saber gestionar correctamente una determinada situación son:

		

		Bostezos continuos.

		Relamido continuo.

		Salivación excesiva.

		Jadeo excesivo.

		Que no pare de sacudirse.

		Que esté permanentemente activado, incapaz de calmarse.

		Que no pare de morderlo todo.

		Perseguirse la cola.

		Vocalizaciones, aullidos, gimoteos o ladridos excesivos.

		Reacciones desproporcionadas (que quiera huir o rompa a ladrar) ante situaciones que le provoquen incomodidad.

		Falta de atención.

		

		Cuando los educadores caninos tratamos casos de agresividad, una de las claves suele ser disminuir los niveles de estrés. En la medida en que ayudemos al perro a gestionar esas situaciones para él amenazantes, proporcionándole herramientas, nos será más fácil mantener bajo control su instinto de supervivencia y que esas reacciones agresivas den paso a respuestas más adaptativas.

		Completado el paso de saber un poco más sobre el lenguaje de los perros, ahora sí, creo que estaríamos en buena disposición de tomar decisiones…

		

	
		

		5.

		Decisiones

		

		

		

		
			[image: ]
		

		

		

		Llegados a este punto, debemos hacernos dos grandes preguntas.

		La primera y más importante de todas es SI ESTAMOS PREPARADOS PARA HACERNOS CARGO DE UN PERRO.

		Mucha gente compra o adopta un perro sin ser consciente de la gran responsabilidad que ello conlleva. Bajo nuestra tutela tendremos a un ser que dependerá de nosotros para todo. Los niños un día se hacen adultos y se buscan la vida, los perros, no. Su salud y bienestar, su felicidad, ¡su vida!… dependen casi al 100 % de nosotros.

		Las perreras están llenas de perros que, siendo cachorros, llegaron a una casa con una familia llena de ilusión… y que, pasado el tiempo, sin entender por qué, fueron reubicados en otra casa o abandonados.

		¿Dispongo de la logística para tenerlo en buenas condiciones? ¿Podré dedicarle tiempo los 365 días del año? ¿Qué haré con él en vacaciones? ¿Podré costear una posible operación de urgencia para salvarle la vida? ¿Estaré dispuesto a contactar con un educador canino si desarrolla problemas de conducta?… Debemos ser previsores y pensar no solo en el «hoy», sino también en el «mañana» y en los distintos contratiempos que, sin ser especialmente pesimistas, podrían acontecer.

		Por favor, seamos sensatos y responsables. Un perro no es un juguete ni debería ser un capricho. Es un animal cuyo universo depende de nosotros. Si no disponemos del tiempo, la energía y los medios para cubrir todas sus necesidades, descartemos la idea de incorporarlo a nuestra familia. Siendo objetivo, les digo que, de todas las personas que conozco que tienen perro (pueden imaginar que son unas cuantas), muchas no deberían tenerlo.

		La segunda gran pregunta es QUÉ PERRO ELEGIR.

		Durante todos estos años he tratado a muchos perros cuyo principal problema era estar en la familia equivocada. De ahí la importancia de, cuando las circunstancias lo permitan, poder elegir a nuestro compañero ideal.

		¿Para qué queremos el perro? Si es para trabajar (detección de explosivos, rescate, defensa, obediencia deportiva, etc.), no elegiremos el mismo que si buscamos uno simplemente para hacernos compañía, sin mayores pretensiones.

		Aparte de la posible finalidad que vayamos a encomendar al animal, su elección debería fundamentarse en razones objetivas como las siguientes:

		

	
		

		Nuestras condiciones de vida

		

		Es recomendable acondicionar el domicilio y reservar un espacio idóneo para el descanso del perro. Si, por ejemplo, vivimos en un piso muy pequeño sin apenas espacio, no sería muy lógico elegir un san bernardo, por mucho que nos guste esa raza.

		

	
		

		Nuestro nivel de actividad/estilo de vida

		

		Alguien perezoso y sedentario no debería nunca decantarse por un perro muy activo, por muy bonito que le parezca. El perro no es un artículo de moda, ni tampoco un juguete que podamos desconectar y guardar en un cajón, sino que necesitará cada día de su vida que le proporcionemos ejercicio físico y mental (sin importar que podamos estar ocupados o cansados…). La convivencia con un can muy activo puede ser ideal para algunas personas y resultar un auténtico infierno para otras.

		

	
		

		Nuestro nivel de conocimiento y experiencia como guías

		

		Hace tiempo nos contactó una familia que estaba desesperada porque su husky no acudía a su llamada cuando lo soltaban. Estaban decepcionados porque, según ellos, su perro «no los quería». Además, lo comparaban constantemente con su anterior perro, Thor, un pastor alemán que vivió con ellos quince años y que, según me comentaron, no les quitaba ojo cuando iban de excursión.

		Lo primero que hicimos fue explicarles que las razas nórdicas tienden a ser muy independientes y que, por esa razón, su entrenamiento resultaba más arduo y complejo que el de los perros pastores. ¿Es posible conseguir una llamada infalible con un husky? Sí, lo es. Hace años pasó por nuestra escuela un alumno, Luis Hernández, que ha conseguido que su husky, Kronos, acuda a su orden a la primera, incluso ante cualquier estímulo que pueda desviar su atención. E-S-P-E-C-T-A-C-U-L-A-R. Poderse, se puede, pero evidentemente falta tener la formación adecuada (y dedicarle muchísimas horas de trabajo).

		También hemos tenido clientes con perros de presa que inicialmente nos contactaron alarmados porque sus perros se peleaban en el parque con otros canes.

		No se debe estigmatizar a un perro por su raza, pero tampoco deberíamos pensar que cualquiera puede tener cualquier perro, porque no es verdad. Por ejemplo, a mí me encantan los perros de razas denominadas «fuertes», pero pienso que, si caen en malas manos, pueden convertirse en un peligro para la sociedad.

		La formación del guía es muy importante. No todo el mundo está preparado para tener cualquier perro.

		Y déjenme concluir con un caso muy típico: supongamos que queremos adoptar un perrito y para ello vamos a una perrera. Una vez allí, nos llama poderosamente la atención uno que tiembla en un rincón y que, según nos comentan sus cuidadores, llegó a sus instalaciones con traumas. Empujados por un sentimiento de pena decidimos adoptarlo, confiando en que con amor y paciencia su rehabilitación será cuestión de tiempo. Vaya por delante que adoptar un perro y darle una segunda oportunidad es una acción muy honorable. Sin embargo, en un caso como este que describimos, sería deseable que, antes de tomar la decisión, nos planteásemos si contamos con el conocimiento y la experiencia para ayudar a ese animal. Además, deberíamos tener claro que adoptar un perro con problemas implica un compromiso que no todo el mundo está dispuesto a asumir: una cosa es la satisfacción inmediata por la buena acción realizada y otra, muy diferente, la paciencia y voluntad inquebrantables que necesitaremos en el día a día para afrontar todas las complicaciones que se vayan presentando. Por eso, también en estos casos, debemos tomar nuestras decisiones sopesando elementos objetivos por delante de nuestros sentimientos.

		Las decisiones, más con la cabeza que con el corazón.

		Si lo ha pensado detenidamente y ha decidido, de manera sensata y responsable, incorporar un perro a su vida, sepa que a partir de ese momento nada será igual:

		Ya no volverá a ser uno, serán DOS.

		

	
		

		6.

		La llegada y adaptación al nuevo hogar
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		Tras haberlo esperado (e incluso soñado) durante mucho tiempo, nuestro perro llegó a casa. Fue un momento increíble. Quisimos que se sintiera querido desde el principio y por eso lo colmamos de cariño y atenciones. Era nuestra forma de transmitirle que este era su hogar y que aquí nunca le faltaría amor. ¡Incluso le hicimos una fiesta de bienvenida! Mis hijos estaban como locos, ese día el perro pasó más tiempo en sus brazos que en el suelo. Las primeras noches decidimos que el perro durmiera en nuestro dormitorio para que no extrañara a su madre y hermanos. Además, dejarlo solo en la oscuridad nos parecía una crueldad… Durante los primeros días nos turnábamos para salir de casa y no dejar al perro totalmente solo, ya que el pobre se quedaba y lloraba desconsolado cada vez que nos perdía de vista. Han pasado varias semanas y cada vez que nos marchamos de casa el pobre lo sigue pasando mal…

		

		Habré escuchado este relato mil veces, quizá con alguna palabra cambiada, pero básicamente la misma historia. ¿Saben en qué situación? Cuando un cliente nos contacta para pedirnos ayuda porque su perro sufre cada vez que se queda solo en casa. De hecho, les diré que más de la mitad de los clientes que recurren a nosotros lo hacen por tener perros que no gestionan bien quedarse solos en casa. Algunos ladran o aúllan durante horas, otros destruyen el mobiliario, los hay incluso que rascan la puerta hasta hacerse heridas en las patitas…

		¿Por qué hay tantos perros que sufren en este contexto? Posiblemente porque sus humanos, actuando con la mejor intención, no los han ayudado a ser autónomos ni les han enseñado que la casa es el lugar de descanso.

		A continuación les expondré la forma en que, bajo mi punto de vista, debería plantearse a grandes rasgos la llegada de un perro a su nuevo hogar. Soy consciente de que mucha gente no estará de acuerdo con algunos puntos de mi propuesta, es normal: ni la educación canina es una ciencia exacta, ni tampoco hay dos casos iguales. ¡Ya sabemos que los perros no son electrodomésticos que funcionen con manual de instrucciones! Hablaré en términos generales, porque, de lo contrario, tendría que escribir un libro para cada caso particular.

		La llegada debería producirse, preferiblemente, a primera hora de la mañana (después entenderán el porqué). Ese día en casa deberían estar únicamente las personas que van a vivir regularmente con el perro, así que mejor nos olvidamos de fiestas de bienvenida con otros familiares, amigos o vecinos. Recuerden lo comentado anteriormente sobre los ejemplos emocionales: si desde que el perro entra por la puerta todo el mundo se vuelve loco, le podríamos estar transmitiendo (¡desde el primer día!) que en casa es correcto estar en esa emoción… y eso es precisamente lo contrario de lo que queremos. La casa debe ser el lugar de descanso y tranquilidad, el equivalente a la guarida en la naturaleza, donde los cánidos duermen y descansan. Y eso solo se lo podremos enseñar, desde el primer día, predicando con el ejemplo. Por ello, mejor que todo el mundo permanezca emocionalmente neutro desde el instante en que el animal entra por la puerta.

		Por otro lado, algunos perros llegan a su nueva casa estresados o asustados. Muchos aterrizan tras haber viajado en coche por primera vez, con personas que no conocen… No parece una situación ideal para que, desde esos primeros momentos, todo el mundo se empeñe en tocarlos, abrazarlos o alzarlos en brazos. Es preferible darles tiempo y espacio. Recordemos las tres fases por las que pasa el perro cuando algo no le gusta (evitación, amenaza, agresión) y apliquemos estrictamente nuestra regla de oro: «TU ESPACIO, MI ESPACIO».

		Dejaremos que el perro inspeccione el nuevo entorno, permitiéndole oler por aquí y por allá. Los humanos permaneceremos tranquilos en todo momento. Si observáramos que se mete detrás de algún mueble, o en algún sitio en el que pudiera hacerse daño, lo sacaremos de ahí de forma neutra. Tras reconocer varias estancias de la casa, el animal llegará (pondremos de nuestra parte para que llegue) al que será su lugar de descanso. Y es que previamente habremos seleccionado y acondicionado un espacio para que el perro coma, duerma y descanse. Será «su sitio», donde tendrá calma y experiencias positivas. En esa área habremos colocado su cama, el bebedero con agua fresquita y algún juguete. Además, ahí habitualmente encontrará trocitos de comida rica que le dejará nuestro amigo «el duende». Para aquellos que aún no lo conozcan, les aclaro que este personaje es un ser mágico y maravilloso que vive en nuestros corazones y que podríamos definir como la versión perruna del Ratoncito Pérez (también conocido como el Ratón de los Dientes en algunos países de América Latina). Él nos ayudará a crear asociaciones positivas en el lugar de descanso del perro. Queremos que el recién llegado entienda que ahí pasan cosas buenas.

		Ese lugar de descanso debería estar preferiblemente ubicado en una zona apartada, no de paso, en la que el perro pueda estar tranquilo y relajado. Su temperatura debe ser la óptima y su suelo no resbaladizo. Trataremos de que, en ese espacio, el animal no tenga a su alcance cables u otros objetos que pudieran lastimarlo. Por otro lado, puede resultar funcional acotarlo (sobre todo en el caso de cachorros inquietos), por ejemplo, con un corralito para cachorros o con vallas para bebés de las que se colocan en los marcos de las puertas. Soy consciente de que son muchas las dudas sobre este tema del lugar de descanso… Por esa razón más adelante hablaremos largo y tendido sobre su ubicación y diferentes opciones para su configuración, exponiendo las posibles ventajas e inconvenientes de cada una de ellas. Lo que sí les adelanto es que, según yo lo veo, muchos de los conflictos de convivencia que tratamos los educadores caninos podrían haberse evitado asignando al perro, desde su llegada al hogar, una zona de calma. Del mismo modo que las personas tenemos nuestro dormitorio, el perro debe tener su sitio.

		Sigamos con la adaptación al nuevo hogar. Estábamos diciendo que, cuando el perro entrara por la puerta, todo el mundo debería permanecer neutro, que le permitiríamos olisquear para conocer el nuevo entorno y que finalmente «llegaría» a su lugar de descanso, donde encontraría trocitos de comida y algún juguete. Así empezamos a crear las primeras asociaciones positivas con ese espacio. Insisto en que, hasta ese momento, nadie ha saludado efusivamente al animal ni le ha prestado especial atención. Dejaremos un rato al perro en su lugar de descanso, entretenido con los presentes que le ha dejado «el duende». Si lloriquea, no le prestaremos ninguna atención (no hablar, no mirar, no tocar). Cuando esté tranquilo, podemos abrirle y dejarlo salir a seguir reconociendo el entorno. Seguiremos sin mostrarnos efusivos ni prestar constante atención al perro. Tras un rato olisqueando por aquí y por allá, cuando regrese a su lugar de descanso, volverá a encontrar trocitos de comida. Ahí volveremos a dejarlo otro rato. De nuevo, si lloriqueara, no le haremos ni caso: si corriéramos a reconfortarlo cada vez que llora, el perro aprendería que esa es la forma de captar nuestra atención.

		Normalizaremos desde el principio el permanecer a ratos en su lugar de descanso. Si queremos ir a ver al perro o a abrirle la puerta, solo lo haremos si está calmado, nunca cuando llora o ladra.

		Que nadie se confunda: no estamos diciendo que haya que tener al animal dentro de su lugar de descanso todo el tiempo. Seguro que más de uno ya habrá pensado: «No quiero un perro para tenerlo encerrado, sino para relacionarme con él». Por supuesto que nos relacionaremos con él (¡para eso lo tenemos!), pero el objetivo en esos primeros días es hacerle entender que no necesita estar el 100 % del tiempo pegado a nosotros para sobrevivir. Y para transmitirle ese mensaje, pienso que debemos evitar prestarle continua atención y habituarlo a estar en su lugar de descanso (con la inestimable colaboración de nuestro mágico amigo trabajando a destajo para crear asociaciones positivas en ese lugar).

		¿Recuerdan que al principio de mi exposición mencionaba que era recomendable que el perro llegara a casa a primera hora de la mañana? Pues bien, si el perro llega a casa temprano y durante el día ha reconocido el entorno y permanecido en su lugar de descanso varios ratos, cuando llegue la noche, aparte de estar muy cansado tras un día cargado de emociones, ya habrá empezado a normalizar estar en su sitio. Todo esto lo ayudará a gestionar mejor su primera noche durmiendo solo. Porque sí, tal y como yo lo veo, es recomendable que desde la primera noche el perro duerma en su sitio. Y para que el animal gestione la experiencia lo mejor posible, es recomendable plantear su llegada al hogar tal y como acabo de exponer en estas últimas páginas.

		Si, por el contrario, llegamos con el perro a casa por la tarde y le hacemos caso constante, cuando llegue la hora de dormir será imposible dejarlo solo, porque el pobre llorará como si se fuese a acabar el mundo. Nosotros, empujados por la pena —y, sobre todo, por el temor a las quejas de los vecinos— lo meteremos en nuestra habitación para dormir… y posiblemente esa noche lo último que podamos hacer sea precisamente dormir. Además, una vez habituado a dormir con nosotros, si más adelante por el motivo que fuera quisiéramos acostumbrarlo a dormir solo, encontraremos serias dificultades.

		También desde esos primeros días mostraremos al perro que lo normal es que nosotros entremos y salgamos de casa. Ni lo saludaremos al entrar ni tampoco nos despediremos al salir. Permaneceremos neutros para normalizar la situación. Con todos los perros que he tenido en mi vida lo he hecho así y créanme, ninguno, pasados unos días de adaptación, lo pasó mal cuando me veía salir por la puerta de casa.

		A estas alturas muchos lectores estarán pensando que soy un tipo gris y sombrío, sin corazón. ¿Cómo no hacer prácticamente caso al perro ese primer día que llega a casa? ¡Si justo lo que necesita es amor! ¡Este Carlos está loco!… Algún «entendido» en materia canina ya estará esgrimiendo el argumento de que los perros son animales sociales y de que, por ello, mi planteamiento aparte de desalmado es erróneo… Incluso apuesto que, más de uno, ya habrá depositado este libro en el contenedor de reciclar papel.

		De nuevo, insisto, la educación canina no es una ciencia exacta.

		Trataré de argumentar mi propuesta de la forma más acertada posible.

		La mayoría de los perros se tienen que quedar solos a diario, ya sea porque sus humanos van a trabajar o porque salen de casa por cualquier motivo. Además, ya señalé que un elevado porcentaje de los clientes que nos contactan lo hacen por tener perros que no gestionan correctamente la soledad… Por estos dos motivos, desde mi punto de vista, el primer objetivo con nuestros canes debería ser enseñarles a ser autónomos.

		Aclaro que «autónomo» no es lo mismo que «independiente». Para entendernos, un perro independiente es un perro que, en caso de tener que elegir entre estar solo y estar con nosotros, no lo dudaría: elegiría estar solo, no tendría ningún interés en hacer equipo. Sin embargo, un perro autónomo, ante tal dilema, elegiría estar con nosotros, pero no por ello necesitaría tenernos cerca las 24 horas del día.

		Si desde que el animal entra por la puerta le montamos una fiesta y le prestamos continua atención, aparte de no proporcionarle un ejemplo emocional correcto, podríamos estar transmitiéndole que lo normal en casa es estar con nosotros todo el tiempo. Luego, cuando queramos que por la noche duerma solo o nos marchemos de casa, nos encontraremos con la desagradable sorpresa de que el animal lo pasa mal al separarse de nosotros. Así que, por favor, dejemos a un lado nuestra necesidad (que no la suya) de mimarlo, achucharlo y subirlo en brazos, y prioricemos su bienestar. Y créanme, su bienestar, durante toda su vida, pasa por aprender a ser autónomo.

		El día que el perro llega a casa, nada de alegría desbordada, mejor le enseñaremos con nuestro ejemplo que la emoción de referencia en el domicilio es la calma. Para ayudarlo a ser autónomo, en esos primeros días evitaremos prestarle continua atención y lo dejaremos a ratos en su lugar de descanso, que nuestro amigo «el duende» se encargará de positivizar, haciendo aparecer trocitos de comida y juguetes. Mostraremos al perro que llorar o ladrar no le sirven para captar nuestra atención y, además, normalizaremos nuestras entradas y salidas en casa.

		Así es como, a mi entender, deberíamos actuar para ayudar a nuestro compañero a adaptarse al nuevo hogar de la mejor forma posible, matizando este planteamiento general según las particularidades de cada caso.

		

	
		

		7.

		La gestión de la soledad
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		La mayoría de los perros del mundo se quedan solos en casa cada día y muchos de ellos lo pasan realmente mal. Como comentamos anteriormente, los educadores caninos tratamos muchos casos de perros que no gestionan correctamente la soledad. Por esa razón, cuando integramos a un perro en nuestra familia, uno de los primeros objetivos (yo diría que el primero) debería ser ayudarlo a ser autónomo. Para ello deberíamos trabajar en tres frentes:

		

	
		

		1. Lugar de descanso

		

		Del mismo modo que los cánidos en la naturaleza tienen su guarida y nosotros los humanos nuestro dormitorio, los perros también deberían tener una zona habilitada para su descanso y tranquilidad.

		Son muchas las cuestiones que se suscitan con el lugar de descanso. La primera de ellas es su ubicación. En términos generales, deberíamos seleccionar y acondicionar en casa una zona tranquila y apartada, con una temperatura adecuada y donde hubiera el menor número de cosas susceptibles de ser dañadas por el perro (o de poder dañarlo).

		¿Podríamos ubicar este lugar de descanso en el salón de casa? A priori, una estancia en la que habitualmente recibimos visitas y en la que suele haber aparatos electrónicos y cables a la vista no parece la zona más propicia para nuestros intereses.

		¿Qué tal nuestro dormitorio? Esta es una de las preguntas más recurrentes. ¿Es recomendable que el perro duerma en nuestra habitación? Yo prefiero habituarlo a descansar en otra estancia sin nuestra presencia, para ayudarlo a entender que, cuando se quede solo en casa, tiene que descansar. De hecho, un denominador común en muchos casos de ansiedad por separación es que el perro comparte dormitorio (e incluso cama) con sus humanos. No estoy diciendo que exista una relación directa entre compartir dormitorio con el perro y que el animal lo pase mal cuando se quede solo en casa, pero, si les interesa mi punto de vista, creo que es preferible habituarlo a dormir sin nosotros.

		Segunda cuestión, el formato del lugar de descanso. Algunas opciones son transportín, jaula para perros, parquecito de cachorros o habitación acotada con una valla para bebés; cada una de ellas con sus ventajas e inconvenientes. El transportín y la jaula, por su tamaño, se pueden ubicar en cualquier parte de la casa. Además, pueden ser fácilmente desplazadas a otros entornos cuando, por ejemplo, pasamos unos días fuera de casa.

		En cuanto al parquecito de cachorros, también puede ser fácilmente instalado en diferentes zonas de la casa, aunque por el tamaño y la forma de sus vallas puede resultar un poco «armatoste»… Además, muchos perros aprenden, estando en su interior, a desplazarlo de un lado a otro, con las molestias que ello conlleva.

		Poner una valla de bebés en el marco de la puerta puede resultar muy funcional, ya que permite que la superficie del lugar de descanso sea más amplia que con las otras opciones. Así, en caso de tener bajo nuestra custodia a un cachorro que todavía no pueda salir a la calle, podríamos colocar dentro del lugar de descanso su cama y un empapador separados por una distancia razonable. ¿Por qué una valla de bebés y no cerrar la puerta de esa habitación? Principalmente porque con la valla podemos supervisar en todo momento que el perro esté bien, algo que no podríamos hacer con una puerta cerrada.

		Otra pregunta habitual: ¿es estrictamente necesario que el lugar de descanso del perro esté acotado? Desde mi perspectiva, no, aunque sí es recomendable atendiendo a las tres funciones principales que asignaremos a este espacio:

		

		Zona de descanso. Si no queremos que el perro, en plena madrugada, entre en nuestra habitación (algunos aprovechan la coyuntura para subirse a la cama sin ser descubiertos) o ande rascando nuestra puerta, deberíamos acotar su lugar de descanso. Además, en caso de tener un cachorro muy joven, acotar su zona reducirá la probabilidad de amanecer con nuestro domicilio convertido en un campo de minas (con excrementos por todas partes).

		Zona de control. Utilizaremos este espacio cuando necesitemos dejar al perro controlado, sin nuestra supervisión. Del mismo modo que no dejaríamos a un niño de 2 o 3 años deambular a sus anchas por la casa, tampoco deberíamos dejar a un perro solo sin nuestra supervisión, sobre todo si se trata de uno muy joven con afición a morderlo todo. Esta función también resultará útil cuando nos visiten esos sobrinos que no paran de molestarlo, o ese familiar al que no le gustan nada los animales: en esas situaciones podremos tenerlo tranquilo y relajado en su sitio.

		Zona de calma. Este espacio tendrá una función similar a la de «el rincón de la calma» que algunos padres emplean para controlar las rabietas de los niños. Cuando el perro se descontrole emocionalmente, lo dejaremos dentro de este espacio hasta que se relaje. Más adelante hablaremos de castigos y de cómo se puede emplear este espacio como herramienta para los castigos por supresión.

		

		La decisión de acotar o no el lugar de descanso del perro dependerá del caso concreto: para un perro adulto muy tranquilo, no será necesario; mientras que para un cachorro enérgico con afición a destruir el mobiliario, será casi imperativo.

		Si optamos por acotar el lugar de descanso, es recomendable habituar al animal a permanecer en ese espacio, de forma progresiva y creando asociaciones positivas. Se trata de que el perro esté cómodo y entienda que en esa área solo le pasan cosas buenas. Al principio, la puerta estará siempre abierta y dentro el perro, regularmente, encontrará trocitos de comida y juguetes, cortesía de nuestro mágico amigo. Poco a poco iremos cerrando la puerta, siguiendo este proceso: cuando al perro le toque comer, colocaremos su plato de comida dentro del lugar de descanso. En cuanto entre y empiece a comer, cerraremos la puerta, que abriremos inmediatamente cuando termine. Repetiremos esto durante varios días y, posteriormente, de forma progresiva, iremos alargando el tiempo que la puerta permanece cerrada. También podemos dejarlo dentro del lugar de descanso a ratos, entretenido con algún juguete lleno de comida o con algún hueso de piel prensada de esos que a los perros les encanta mordisquear. Como queremos que asocie la estancia en ese espacio a estados emocionales de calma, para alargar el tiempo de puerta cerrada aprovecharemos los momentos en que esté especialmente cansado, como después de una sesión de ejercicio intenso o tras una larga excursión.

		Recuerden: habituación progresiva, creando asociaciones positivas. Se trata de hacer entender al perro que ese lugar es best place ever.

		

	
		

		2. Estado emocional correcto dentro de casa

		

		Para que el animal se quede tranquilo y relajado en nuestra ausencia, debe entender que la casa es su guarida, donde permanecer en calma estemos nosotros presentes o no. Para ello le enseñaremos, con nuestro ejemplo, que la emoción correcta dentro del domicilio es el sosiego: ni correremos, ni gritaremos; en casa, solo calma y quietud. Además, evitaremos saludarlos efusivamente cuando entramos por la puerta y también despedirnos dramáticamente cuando nos marchamos.

		En mi opinión, si nuestro perro se volviese loco cuando llegamos a casa, deberíamos ignorarlo absolutamente (no hablar, no mirar, no tocar). Únicamente cuando se haya relajado (pueden transcurrir varios minutos), podremos saludarlo de forma muy calmada. Es nuestra manera de enseñarle, con nuestro ejemplo, que no hay que alterarse en esa situación porque lo normal, durante toda su vida, será que nosotros regresemos a casa muchas veces. Recuerden la importancia de dar un buen ejemplo emocional al perro en todo momento.

		Del mismo modo, si nuestro perro se quedase llorando cuando salimos de casa, deberíamos empezar a ignorarlo unos minutos antes de nuestra marcha y desaparecer sin despedirnos ni dar ninguna importancia a nuestra partida. Así evitaremos generarle una expectativa de relación y dejarlo frustrado cuando lo dejamos solo. En estos casos, aparte de ignorarlo desde minutos antes de salir y marcharnos sin hacerle caso, podríamos dejarlo entretenido comiendo su ración, que habremos esparcido por su lugar de descanso o introducido dentro de un juguete tipo Kong.

		Para que el can esté tranquilo en casa, también deberemos proporcionarle diariamente el suficiente ejercicio físico y mental. Recuerden: dentro del domicilio solo actividades que inciten a la concentración (por ejemplo, juegos de olfato o juguetes interactivos), mientras que aquellas actividades que impliquen exposición o activación (como correr tras la pelota o pelear el mordedor) será mejor plantearlas en el exterior.

		

	
		

		3. No atención y cariño constantes al perro

		

		Para mí, aquí está la clave de la mayoría de los casos de perros que no gestionan adecuadamente la soledad.

		Prestar continua atención al perro y atiborrarlo de cariño las 24 horas del día no lo ayuda, precisamente, a ser autónomo, sino que supone comprar papeletas para el sorteo del hiperapego. Recuerden, por favor, nuestro concepto de amor productivo.

		Aparte, dentro de casa no deberíamos confirmarle muestras de dependencia tales como mirarnos con ojos suplicantes, apoyar la cabeza en nuestro regazo, tocarnos con la patita para pedirnos cariño, tumbarse encima de nuestros pies o seguirnos a todas partes. Corresponder a estas conductas con caricias o palabras amables podría reforzar la idea de que dentro de casa necesita nuestra presencia para sobrevivir, que es exactamente lo contrario que queremos que entienda.

		He aquí un consejo que doy a mis clientes y alumnos:

		cuando sintamos un irrefrenable deseo de mimar a nuestro perro, en lugar de «regalarle» ese amor, mejor pidámosle que realice alguna acción que previamente le hayamos enseñado, como que se siente o nos dé la patita. Así lo premiaremos con nuestro cariño no de forma gratuita, sino por obedecer, contribuyendo a implantar ideas muy potentes en su cabeza: «Obedecer es bueno. Si obedezco recibo cosas buenas. Voy a obedecer más».

		Seguir este consejo implica, necesariamente, dedicar tiempo a entrenar al perro para realizar acciones a nuestra orden. De esta forma consigo otros dos objetivos: que pasen tiempo de calidad aprendiendo juntos y que los perros se cansen con ese ejercicio mental.

		No lo olviden, para que nuestros perros gestionen correctamente la soledad y no sufran cuando se quedan solos en casa, deberemos trabajar de forma constante en los tres frentes comentados: proporcionarles un lugar de descanso, ayudarlos a permanecer en casa en el estado emocional correcto y no mimarlos constantemente de forma no productiva.

		Por encima de nuestro deseo de darles toneladas de amor, está su bienestar emocional.

		

	
		

		8.

		Educación
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		Según la RAE, educar es ‘enseñar los buenos usos de urbanidad y cortesía’. Esto es precisamente lo que debemos hacer con nuestros perros para ayudarlos a adaptarse al mundo de los humanos.

		Empezamos a educar a nuestro perro desde el instante en que aterriza en el hogar. Esos primeros días le enseñaremos que la emoción correcta en casa es la calma, lo habituaremos a su lugar de descanso y le mostraremos que con nosotros debe relacionarse desde la tranquilidad. Recuerden que en la naturaleza los referentes enseñan con su ejemplo las normas de convivencia al resto de integrantes del grupo. La educación de nuestro perro es una tarea que empieza ese primer día y que no debemos descuidar durante el resto de su vida. Esta afirmación puede sonar exagerada, pero no lo es: el buen líder siempre da ejemplo y no se toma un solo día libre.

		Hace décadas se educaba al perro bajo la premisa de que todas sus conductas perseguían el objetivo de ser el líder de la manada. Por esa razón se castigaban todos los comportamientos que, bajo la perspectiva de los adiestradores de entonces, respondían al anhelo del animal por ganar estatus. El perro rompía cosas en casa, gruñía a los humanos, ladraba a otros perros y tiraba de la correa porque era dominante y quería mandar. Punto.

		Mucho ha llovido desde entonces. En los últimos años, cuando el adiestramiento en positivo ha tenido mucho auge, se ha dado paso a otra forma de entender la relación entre canes y humanos. Con los nuevos enfoques, mucho más amables para los perros, se hace hincapié en reforzar las conductas correctas, a diferencia de la anterior metodología, focalizada en castigar las conductas consideradas incorrectas.

		Entre el adiestramiento más tradicional y el positivismo puro existe una gran variedad de enfoques intermedios, si bien actualmente continúan siendo habituales los debates doctrinales entre los seguidores de uno y otro extremo. Como sucede en otros ámbitos, parece que estamos condenados a vivir polarizados. Para comprobarlo, basta con echar un vistazo a algunos grupos en redes sociales sobre educación canina.

		Les explicaré cómo creo que debe educarse a los perros, siendo consciente de que muchos no compartirán mi opinión. Como ya he dicho anteriormente, la educación canina no es una ciencia exacta.

		Empecemos hablando de refuerzos y castigos, cuestión sobre la que existen algunos malentendidos. Hoy muchos ondean la bandera de «educar sin castigo», por entender que esa es la mejor forma de enseñar (a los perros y a las personas). Se descarta la antigua premisa de «la letra con sangre entra» y se considera que el castigo, casi por definición, es perjudicial y debe descartarse como herramienta de enseñanza. ¿Es esto cierto? ¿Debe educarse solo en base a refuerzos?

		Hagamos dos cosas:

		Primero, atendamos a cómo sería educado un perro en la naturaleza. Comprobaremos que los referentes enseñan con su ejemplo y que no tienen reparo en castigar de forma puntual las conductas inadecuadas. Ni es cierto que los padres y las madres se pasen el día marcando a sus cachorros, como argumentan muchos adiestradores tradicionales, ni tampoco lo es que los eduquen únicamente reforzando los buenos comportamientos, como aducen algunos adeptos al adiestramiento en positivo. La vida no es blanco o negro, es gris (o, mejor dicho, es una amplia variedad de grises).

		Segundo, antes de lanzar proclamas, entendamos el significado de los conceptos, para no caer en contradicciones ni en absurdos. ¿Qué es un refuerzo y qué es un castigo? Tranquilos, no les aburriré hablando ni de B. F. Skinner ni del condicionamiento operante. Pretendo que la lectura de este libro les resulte entretenida y ligera.

		Simplificando, un refuerzo es cualquier cosa que aumenta una conducta, mientras que un castigo es algo que la disminuye. Existen refuerzos y castigos positivos y negativos, en función de si añadimos o retiramos un estímulo para aumentar o disminuir la conducta en cuestión. Lo detallamos en el siguiente gráfico:
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					Anadir estímulo (+)
					Refuerzo positivo
					Castigo positivo
			

			
					Retirar estímulo (-)
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		Aquí tienen unos ejemplos:

		

		Refuerzo positivo: premiamos al perro por sentarse con comida, caricias, pelota o juego. Aumentamos la conducta de sentarse añadiendo uno de esos elementos.

		Castigo positivo: castigamos que el animal muerda una silla golpeándolo repentinamente en la cabeza con la palma de nuestra mano. Reducimos la conducta de morder la silla añadiendo un estímulo aversivo.

		Castigo negativo: castigamos que el perro se ponga a ladrar en casa sacándolo unos minutos a la terraza. Reducimos la conducta de ladrar privándolo de estar dentro de casa.

		Refuerzo negativo: existen dos tipos: (i) evitación: el animal aumentará una conducta para evitar la aparición de un estímulo aversivo. Por ejemplo, caminará más tiempo a nuestro lado para evitar el tirón seco de correa; y (ii) escape: el perro aumentará una conducta para escapar del estímulo aversivo. Por ejemplo, cuando tire de la correa y se ahogue con el collar de cadena, optará por caminar a nuestro lado para que el collar se afloje y así escapar de esa sensación desagradable.

		

		Este es el significado de los conceptos, sin atender a las connotaciones positivas o negativas que cada uno de nosotros les podamos atribuir.

		Ahora, algunas aclaraciones:

		¿Es «castigo» lo mismo que «maltrato»? No.

		¿Para castigar a un perro es preciso amenazarlo, intimidarlo o someterlo? No.

		¿Castigar requiere causar dolor físico o psicológico? No.

		Es fácil caer en la demagogia de demonizar el castigo, más aún en el mundo actual de las redes sociales, en el que nuestras palabras son objeto de continuo análisis. La llamada cultura de la cancelación (cancel culture) también ha llegado al mundillo de los adiestradores caninos, y condiciona las opiniones que muchos expresan en público por miedo a ser «cancelados» (boicoteados públicamente por haber dicho algo que va en contra de la opinión mayoritaria). Me consta que muchos compañeros de profesión en público dicen una cosa y después, de puertas para dentro, con sus perros hacen otra.

		Por favor, entendamos los conceptos, dejando a un lado nuestra subjetividad. Castigar no es maltratar. El aprendizaje se produce a través de refuerzos y castigos, la vida no es blanco o negro, es una extensa gama de grises. Los extremos no son buenos en ningún ámbito de la vida.

		Cuando mis clientes y alumnos me preguntan si se debe educar con refuerzos o castigos, les respondo que por encima de todo debe estar el respeto al animal y la búsqueda de su bienestar emocional (son innegociables). Por esa razón, debemos focalizarnos en premiar los buenos comportamientos, para convertirlos en hábitos.

		Esto nos cuesta mucho trabajo a los humanos, que tradicionalmente hemos sido educados desde el error. Con los perros debemos cambiar el chip y educar desde el afecto y el reconocimiento de las buenas conductas. Recuerden, por favor, nuestra regla de oro: ANTES DE EXIGIR, HAY QUE ENSEÑAR.

		Si potenciamos buenas conductas, rara vez aparecerán malas conductas.

		Si el perro realizara una acción incorrecta, a veces será suficiente con ignorarla (no confirmarla) para que no se repita. Sin embargo, otras veces necesitaremos castigar esa conducta para evitar que se vuelva a reproducir. En ese caso, sancionaremos la conducta atendiendo a las 3 M de mi amigo y maestro Antonio Lence:

		

		MOMENTO – MEDIDA – MANERA

		

		Debemos aplicar el castigo en el MOMENTO justo en que se produce la acción, en la MEDIDA (intensidad y emoción) adecuada para que el perro se dé por aludido (no gritaremos ni agrediremos salvajemente al animal para no traumatizarlo, pero tampoco nos dirigiremos a él dulcemente para que no piense que le estamos confirmando esa conducta) y de la MANERA apropiada para que se sienta castigado (habrá situaciones que requerirán un castigo positivo, y otras, uno negativo).

		Habitualmente caemos en el error de castigar a destiempo. Recuerden que siempre se premia y se castiga la última acción. Debemos intervenir justo en el momento en que se produce la acción para que el perro entienda exactamente qué estamos premiando o castigando. Una vez hayamos premiado o castigado una acción, cambiaremos de contexto sin dar ninguna importancia a lo sucedido («a otra cosa, mariposa»).

		También fallamos repetidamente en la medida: o nos quedamos cortos y el perro no se da por aludido, o «se nos va la mano» y acabamos traumatizando al pobre animal.

		Y, por supuesto, también nos equivocamos mil veces en la tercera M: solemos recurrir al castigo positivo como primera opción para sancionar una conducta, cuando en muchísimos casos resultaría más apropiada la aplicación de castigos negativos, tanto para que el perro comprenda que no debe realizar esa acción, como para su bienestar emocional.

		Por supuesto, debemos ser extremadamente coherentes con las normas y los límites que hayamos establecido. De esta forma, casi nunca necesitaremos recurrir a los castigos, porque el perro tendrá claro qué puede y qué no puede hacer. Créanme cuando les digo que la mayoría de los castigos que aplicamos diariamente a nuestros perros no serían necesarios si fuésemos 100 % coherentes. Así que, por ellos, esforcémonos en serlo.

		Predicar con el ejemplo, confirmar las conductas correctas, ignorar o (cuando sea estrictamente necesario) castigar las conductas incorrectas (siguiendo las 3 M) y ser tremendamente coherentes con las normas y los límites establecidos. Según nuestro enfoque, así deberíamos guiar a nuestros perros.

		

	
		

		La enseñanza del NO

		

		Durante el día a día, pueden darse situaciones en las que necesitemos comunicar a nuestro perro el mensaje «no hagas eso».

		No pensemos en conductas inadecuadas, sino en cualquier cosa que pudiera hacer el animal y que nosotros, por la razón que sea, no queramos que haga en ese momento. Imaginemos que durante el paseo bebe agua putrefacta de un charco o arranca a correr detrás de una liebre. Estas dos acciones (beber de un charco y perseguir una presa) no son conductas ilícitas para los perros, pero nosotros en ese momento no queremos que las haga.

		¿Cómo podemos transmitir a nuestro compañero peludo el mensaje «no hagas eso»?…

		

		Llegamos al controvertido tema del NO

		Según el adiestramiento más tradicional, cuando el perro hace algo incorrecto se le debe decir NO en un tono firme y autoritario, para hacerle entender que no debe hacer eso. Los seguidores de esta corriente suelen enseñar el NO asociando un estímulo aversivo a esa palabra: cuando el animal escucha NO, seguidamente recibe un tirón seco de correa o un golpe en el hocico. Tras varias repeticiones el perro acaba aprendiendo, por asociación, que al escuchar esa palabra debe interrumpir la acción. Como se pueden imaginar, con este NO (que de ahora en adelante denominaremos «NO tradicional») es tremendamente fácil generar emociones negativas en el perro y provocar que desconfíe de su guía. Todavía hoy, en pleno siglo XXI, hay muchos profesionales del sector que trabajan de forma habitual aplicando estas técnicas, sin ni siquiera plantearse abrir su mente a otros enfoques.

		En el otro lado tenemos al adiestramiento en positivo, que rechaza la utilización del NO tradicional. Durante estos años he tenido charlas informales con compañeros de gremio que piensan firmemente que, para educar a un perro, no es necesario utilizar el NO y que basta con confirmar las conductas deseadas e ignorar las indeseadas para que el animal entienda qué debe y qué no debe hacer. ¿Y qué hacer entonces cuando el animal haga algo que no queramos? Algunos optan por utilizar el comando DEJA, que consiste en enseñar mostrándole al perro que, al escuchar esa palabra, debe dejar de hacer lo que esté haciendo y dirigirse hacia su guía, que lo premia con comida o caricias. Otros optan por recurrir a la vía de las órdenes incompatibles, por ejemplo, impedir que un perro nos salte y arañe pidiéndole que se tumbe (y premiándolo por ello). Esta idea de priorizar el refuerzo del acierto en lugar del castigo del error me parece muy interesante, pero llevada al extremo absoluto creo que nos podría conducir a más de un callejón sin salida. En algún momento podríamos necesitar comunicar al perro «no hagas eso». ¿Se imaginan una relación, sea del tipo que sea (amor, amistad, laboral, etc.), en la que tuviésemos que dar mil rodeos por no poder decir NO? ¿Les parecería una relación sana?… Decir NO es natural y necesario. Es parte de la vida. Habrá situaciones, aunque sean remotas, en las que necesitemos comunicar al perro que no haga algo, sin recurrir a una orden incompatible (que, insisto, me parece una vía interesante que aplico habitualmente).

		Quedamos entonces en que necesitamos un NO para determinadas situaciones. ¿Recurriremos entonces al NO tradicional? Desde mi punto de vista, no deberíamos seguir esa vía, y les daré mis razones. Cada adiestrador tiene su particular obsesión, para algunos es la autoridad y el respeto, para mí lo es la comprensión y las emociones.

		¿Qué entiende el perro, exactamente, cuando le decimos NO de manera firme? Probablemente, en esa situación, el animal perciba que estamos enfadados, pero no me queda claro que entienda nítidamente el mensaje «no hagas eso», habida cuenta de que previamente no le hemos enseñado el significado de la palabra NO. Les pondré mi clásico ejemplo de «el vecino coreano»: si llamasen a mi puerta y, al abrir, me encontrase a mi vecino, de nacionalidad coreana, hablándome en su idioma con tono firme, no le entendería. Pero si previamente yo hubiera estudiado coreano, comprendería que mi vecino me está pidiendo que retire mi coche de la puerta de su garaje. De nuevo volvemos a la idea de ANTES DE EXIGIR, HAY QUE ENSEÑAR.

		Por otro lado, tampoco creo que sea necesario «enfadarse» con el perro para decirle que no haga algo. Cuando estoy comiendo con mi familia y por equivocación voy a beber de una copa que no es la mía, mi madre no necesita decirme con tono firme «no toques esa copa» para hacerme entender que me estoy equivocando, simplemente me indica (en tono neutro) que esa no es mi copa. La clave en la comunicación, por encima de todo, es la comprensión.

		Por estas razones, creo que, en lugar de utilizar el NO tradicional, deberíamos emplear otras vías cuando queramos que el perro interrumpa o no realice una acción determinada.

		Nuestro maestro Alfredo Díaz-Sirgo propone entender el NO como una «guía formativa», como un «comando amigo» para el perro, dejando a un lado las connotaciones negativas que muchos le asocian. Según la perspectiva de Alfredo (que yo comparto), deberíamos enseñar el NO a nuestros perros desde sus primeros meses de vida, como algo natural y cotidiano. Con el NO ayudamos a nuestro cachorro a vivir, le indicamos qué camino debe seguir.

		En su enseñanza, no deberíamos asociar al comando ninguna emoción, bastaría con decir NO y seguidamente apartar al cachorro de lo que estuviera haciendo. Cuando hayamos repetido esto varias veces, al escuchar la palabra NO, el pequeño interrumpirá la acción y entonces le diremos BIEN (comando asociado a estímulos positivos, que según nuestro enfoque significa ‘vas bien, sigue así’). Recuerdo que, cuando mi hermana y yo éramos pequeños, nuestra madre nos escondía un regalo en casa y jugábamos al «frío, frío, caliente, caliente» para encontrarlo. Si íbamos mal encaminados en la búsqueda, nuestra madre nos decía: «Frío, frío», y si íbamos bien: «Caliente, caliente». Cuando pronunciaba lo primero, no había enfado ni estímulos aversivos, y, cuando de su boca se escuchaba lo segundo, tampoco alegría ni estímulos apetitivos, y sin embargo, entendíamos perfectamente que «frío, frío» significaba que debíamos cambiar de estrategia y que «caliente, caliente» equivalía a continuar en la misma dirección. Pues bien, creo que el NO que deberíamos enseñar a nuestros cachorros debería ser como el «frío, frío» y el BIEN como el «caliente, caliente» de aquellos juegos de mi infancia.

		Quizás el problema que muchos tienen con el NO es la cantidad de connotaciones negativas que históricamente se han asociado a este comando. Dejémoslas a un lado y entendamos el NO como lo que debería ser, un comando necesario para guiar a nuestros perros. Hay muchos adiestradores que siguen esta idea, pero prefieren cambiar la palabra NO por otras como DEJA o PARA. Es indiferente el vocablo concreto que utilicemos, lo importante es el mensaje que le asociemos. Y en este caso debería ser, simplemente, «no hagas eso», sin emociones negativas.

		

	
		

		Nuestra propuesta

		

		Soy poco amigo de las fórmulas universales, porque cada perro es diferente. Pero como supongo que están leyendo este libro en busca de respuestas, les expondré cómo, a mi entender, debería plantearse la educación de los perros, dando por hecho que cada caso concreto tendrá sus particularidades.

		

		El referente educa y guía

		Educamos predicando con el ejemplo, focalizándonos en confirmar las buenas conductas y siendo coherentes con las normas y los límites que hayamos establecido.

		Guiamos con los botones verdes (BIEN y CERCA) y rojos (NO y FUERA), que preferiblemente debemos enseñar a nuestros perros en su etapa de cachorros.

		

		Consideraciones importantes:

		

		Antes de utilizar los botones, habría que enseñar al perro el significado de esos conceptos. Idealmente, deberíamos introducirlos durante los primeros meses de vida del cachorro, como parte de su formación más básica.

		El BIEN y el CERCA no deberían implicar alegría y excitación, del mismo modo que el NO y el FUERA no deberían estar asociados a miedo y amenaza. Simplemente son mensajes («sigue así», «acércate», «no hagas eso» y «aléjate»).

		Enseñaremos los cuatro botones sin asociarles ninguna emoción, con un tono neutro y un volumen moderado. Una vez aprendidos por el perro, en algunas situaciones podrían ser aplicados con una determinada carga emocional. Por poner un ejemplo, resulta evidente que el NO que emplearíamos para impedir que el perro comiera carne cruda envenenada no sería igual (ni en intensidad ni en volumen) que el utilizado para evitar que comiese un simple trozo de pan duro.

		

		Enseñanza del BIEN

		Este comando significa ‘vas bien, sigue así’.

		Lo ideal es introducirlo durante la etapa de cachorro. Para enseñarlo, cuando el perro haga algo que nos parezca bien, le diremos con voz neutra BIEN y lo reforzaremos con caricias o comida.

		Este comando también interviene en el entrenamiento de Focus y Habilidades Caninas, materias sobre las que hablaremos largo y tendido en futuras publicaciones.

		

		Enseñanza del NO

		La forma de enseñar el NO que más me convence es la antes comentada, consistente en introducir este comando como «guía formativo» durante los primeros meses del cachorro. Cuando el pequeño esté realizando una determinada acción, diremos NO y lo apartaremos de lo que estuviera haciendo. Inmediatamente cambiaremos de contexto. Cuando hayamos repetido esto varias veces, el perro aprenderá por asociación el significado de este comando: al escuchar NO, interrumpirá lo que esté haciendo en ese momento y nosotros seguidamente le confirmaremos con un BIEN.

		Apuesto a que más de un lector ahora mismo estará pensando: «¿Qué puedo hacer ahora con mi perro si en su momento no le enseñé el NO de esa manera?». Ya saben de mi poco gusto por las fórmulas fijas, pero la necesidad manda. Aquí les propongo una posible forma de enseñar el comando NO. Tengan en cuenta que son pautas generales que podrían precisar de matizaciones según el caso concreto.

		Plantearemos una fase de enseñanza y una fase de aplicación, siguiendo nuestra regla de ANTES DE EXIGIR, HAY QUE ENSEÑAR.

		

		a. Fase de enseñanza:

		Paso 1: elegir palabra nueva.

		Es habitual que los perros hayan escuchado la palabra NO un millón de veces. Por esa razón, para iniciar la enseñanza de este comando, es recomendable escoger una palabra nueva, que no esté «gastada». Una posible opción es la palabra MAL.

		

		Paso 2: crear asociación.

		De forma puntual, cuando el perro esté haciendo algo (no tiene por qué ser una fechoría), diremos MAL en tono neutro e inmediatamente introduciremos un estímulo negativo con la intensidad suficiente para interrumpir esa acción (en muchísimos casos bastará con apartarlo de lo que esté haciendo). A continuación, cambiaremos de contexto. El objetivo es que el perro aprenda, por asociación, que MAL significa ‘deja de hacer esto’ y, como suele decirse, «a otra cosa, mariposa». Para ello, repetiremos esto interrumpiendo diferentes acciones que pudiera estar realizando el perro. Recuerden que el objetivo no es que el animal aprenda que no debe hacer tal o cual cosa, sino que entienda el significado de la palabra MAL. En cuanto a la frecuencia, no se trata de estar todo el día cortando acciones al perro, generalmente será suficiente con hacerlo unas cuantas veces a la semana, comportándonos con la mayor naturalidad posible.

		

		Paso 3: comprobación.

		Transcurridos unos días o semanas, habiendo hecho varias veces lo anteriormente explicado, comprobaremos si el perro ha aprendido el significado de la palabra MAL. Para ello, mientras realiza una acción (por ejemplo, que esté oliendo o mordiendo algo, rascando alguna superficie o mirando atento por la ventana), diremos el comando MAL. Si el perro detuviera la acción, diremos BIEN y cambiaremos de contexto; si no detuviera la acción, deberemos insistir o replantear el trabajo del punto anterior (paso 2 - crear asociación).

		

		b. Fase de aplicación.

		Una vez el perro haya aprendido que MAL significa ‘deja de hacer eso’, lo aplicaremos en el día a día cuando sea necesario, sin caer en el error de convertirnos en el doctor MAL (estar todo el día diciéndole MAL). La aplicación del MAL debe ser puntual, recuerden que por encima de todo debemos predicar con el ejemplo y centrarnos en confirmar los buenos comportamientos, manteniendo una extrema coherencia con las normas y los límites que hayamos establecido. Si observáramos que, pasado el tiempo, el perro empezase a no responder al comando MAL, a modo de recordatorio deberemos volver al paso 2, para «refrescar» la asociación.

		Este ha sido un posible protocolo para enseñar el comando NO, que, como les decía, deberá adaptarse a cada caso concreto. Fórmulas aparte, lo importante es que nuestro perro entienda que el comando significa deja de hacer eso, sin que su enseñanza deba llevar asociadas emociones negativas. Entendamos el NO como un guía formativo, como un comando amigo, como el «frío, frío» de cuando jugábamos de niños.

		

		Enseñanza del CERCA

		Este comando significa ‘acércate’.

		Puede enseñarse pronunciando el comando al tiempo que se invita al perro a entrar en nuestra distancia crítica (concepto que introdujimos en el capítulo 4), donde lo premiaremos con premios apetitosos y caricias. Evidentemente, para enseñar el CERCA de esta forma deberemos tener una relación bien construida con nuestro perro, porque, si el animal nos tuviera miedo o no confiara en nosotros, lo normal es que no quisiera acercarse tanto a nosotros. Por otro lado, debe tenerse en cuenta que no todos los perros gustan de las distancias muy cortas (recuerden lo explicado sobre nuestra regla «TU ESPACIO – MI ESPACIO»).

		

		Enseñanza del FUERA

		FUERA significa ‘aléjate’.

		Se trata de un mensaje natural y cotidiano para los canes.

		¿Nunca vieron a un perro comiendo o descansando que gruñe a otro que lo molesta? Ese gruñido significa «Aléjate, no me incordies». Seguro que alguna vez su perro, estando entretenido con un juguete o un palo, ha gruñido a otro perro que se le acercaba. En contra de lo que seguro les habrá indicado el «experto del parque» (más adelante hablaremos de esta figura), su perro no hace eso por ser agresivo, ni tampoco por ser «muy dominante», sino simplemente para comunicarse con el otro perro, pidiéndole que no se acerque y lo deje en paz. Volviendo al concepto de «distancia crítica», cuando un perro gruñe a otro que lo está molestando, también puede estar comunicándole: «Ni se te ocurra entrar en mi distancia crítica».

		El comando FUERA sirve para traducir a nuestro lenguaje ese mensaje tan natural para los cánidos. Recuerdo que, en un seminario que impartí hace años en Buenos Aires, conocí a un adiestrador local que imitaba el gruñido de los perros (bastante bien, por cierto). Me explicó que él empleaba ese sonido para comunicarse con ellos. Respetando todas las opiniones, yo prefiero utilizar palabras, primero porque (salvo error por mi parte) no soy un perro y segundo porque no tengo el talento para gruñir que tenía aquel colega.

		Lo ideal sería introducir el comando FUERA durante la etapa de cachorro, de forma natural. Sería suficiente con decir el comando y seguidamente apartar al perro de nosotros (con la intensidad necesaria para hacerle entender que, en ese momento concreto, no queremos relacionarnos con él), ignorándolo a continuación. Repitiendo esto varias veces, el perro acabaría asociando el comando con la acción de dejarnos en paz. De hecho, mucha gente enseña este concepto a sus perros, de forma involuntaria, diciendo la palabra QUITA al tiempo que los empujan para apartarlos.

		El FUERA no debería enseñarse con una carga emocional negativa, sino de forma neutra. Recuerdo, siendo yo muy pequeño, a mi madre trabajando en casa, aporreando su vieja máquina de escribir. Aún puedo oír ese sonido (clac, clac, clac, clac, clac…). Si estaba muy concentrada con uno de sus escritos y mi hermana o yo la molestábamos demandándole atención, nos decía de forma calmada: «Ahora no, dejadme acabar esto». Bendita paciencia la suya, porque le dábamos mucha guerra…

		El FUERA que deberíamos enseñar a nuestros perros, desde su etapa de cachorros, debería ser similar a ese «ahora no».

		Y si no lo hicimos en su momento, ¿cómo lo enseñamos ahora?…

		A continuación, exponemos una forma bastante tradicional de enseñar el comando FUERA.

		Es importante puntualizar que, para aplicar esta fórmula, debe tenerse la relación con el perro correctamente construida. Si la relación no estuviese bien planteada, o el animal manifestara problemas de conducta (agresividad contra sus humanos), no es aconsejable seguir este protocolo. Por otro lado, para perros no invasivos o que no gusten de las distancias muy cortas, quizá no sea necesario ni recomendable enseñar el comando FUERA. Como siempre decimos, hay que valorar cada caso en particular y decidir, de forma responsable, lo mejor en favor del bienestar del animal.

		Plantearemos una fase de enseñanza y otra de aplicación.

		

		a. Fase de enseñanza:

		Paso 1: elegir palabra nueva.

		Si previamente al perro se le hubiera dicho muchas veces la palabra FUERA, la cambiaremos por una palabra nueva, por ejemplo, QUITA.

		

		Paso 2: crear la asociación.

		Nos sentaremos en el suelo, con la espalda pegada a la pared, preferiblemente en una esquina, y con las piernas abiertas (los más flexibles de la clase, a 90 º, el resto de los mortales, a los grados que puedan). Ante nosotros y al alcance de las manos, colocaremos un plato con comida apetitosa, al que estaremos mirando fijamente. El perro se acercará, atraído por el recurso. Cuando entre en nuestra distancia crítica (sobrepase la línea imaginaria que en el suelo se trazaría entre nuestros pies) y meta la cabeza en el plato de comida, lo empujaremos con cierta brusquedad al tiempo que decimos FUERA, desplazándolo fuera de nuestra distancia crítica. Mantendremos la mirada fija en el plato, evitando el contacto visual con el perro (para no transmitirle la idea equivocada de que pudiera existir un conflicto entre nosotros). Si el animal volviese a meter la cabeza en el plato, lo empujaremos de nuevo (con más intensidad que la primera vez) diciendo la palabra FUERA, manteniendo a continuación nuestra mirada en el cuenco.

		Si, tras el empujón, el perro quedase esperando a distancia (algunos lo hacen de pie, otros se sientan o se tumban), seguiremos con la vista fija en el plato. Segundos después removeremos la comida con la mano, nos levantaremos y colocaremos el plato de él, daremos permiso al animal para comer y nos marcharemos.

		Repetiremos esto en los días siguientes, hasta que el perro no muestre interés en acercarse cuando nos vea sentados en el suelo con el plato de comida.

		Cuando aprendí este protocolo, en su momento, me explicaron que el sentido de hacer todo esto era reproducir una situación cotidiana en la naturaleza: el dominante (nosotros) está acaparando un recurso y, cuando un sumiso (el perro) se acerca, el dominante lo echa. Cuando el dominante se ha saciado, el resto de los integrantes de la manada podían comer, si es que había sobrado algo.

		Típico razonamiento de la vieja escuela.

		

		Paso 3: generalización del FUERA.

		Aplicaremos el empujón a situaciones cotidianas, cuando el perro nos moleste principalmente mientras comemos o descansamos. Por ejemplo, cuando nos incordie durante nuestra siesta, o mientras comemos unos snacks viendo televisión. Cuando el perro entre en nuestra distancia crítica y nos moleste, lo empujaremos diciendo FUERA. Recuerden que, en este paso del protocolo, no se trata de empujar al perro cada vez que se acerca a nosotros, sino de hacerlo puntualmente en situaciones del día a día. Se trata de que generalice y entienda que FUERA significa «aléjate de mí», sea cual sea la situación en que se lo pedimos.

		

		Paso 3: comprobación.

		Habiendo transcurrido unos días o semanas, comprobaremos si el perro ha aprendido el significado del comando FUERA. Para ello, cuando esté dentro de nuestra distancia crítica, le diremos el comando. Si el animal cambia su lenguaje corporal y se aleja, significa que ya ha aprendido el significado de esa palabra. Si, por el contrario, transcurridos unos cuantos segundos no se hubiese separado unos metros de nosotros, le diremos «no, no» y seguidamente lo empujaremos bruscamente, como en el paso anterior.

		

		b. Fase de aplicación.

		Una vez el perro haya aprendido que FUERA significa ‘aléjate de mí’, aplicaremos el comando en el día a día cuando sea necesario, sin caer en el error de convertirnos en el «Capitán FUERA» (estar todo el día diciéndole esa palabra). La aplicación de este comando debe ser puntual, tengan presente nuestra regla «MI ESPACIO, TU ESPACIO». Abusar del FUERA podría provocar que el perro acabara por no querer relacionarse con nosotros.

		

	
		

		Aclaraciones finales

		

		Lo explicado en este capítulo acerca de los botones verdes y rojos es aplicable a la educación de cachorros jóvenes y perros adultos equilibrados con los que se tenga un vínculo bien construido. Cuando esa relación no esté bien planteada de base, o el animal manifieste serios problemas de conducta, el caso deberá ser estudiado por un especialista en comportamiento canino, que valorará qué técnicas y recursos utilizar para ayudar al perro y a sus humanos.

		Por otro lado, tengan en cuenta que un problema de conducta no se soluciona usando repetidamente el NO, sino trabajando en la causa origen que lo genera. Valga un ejemplo: si tuviéramos una gotera y el agua que cae del techo estuviese estropeando nuestro suelo de madera, lo primero que haríamos sería colocar un cubo, pero, para realmente solucionar el problema, deberíamos reparar el tejado. Lo mismo sucede con los perros y el NO: podemos recurrir al uso de este comando para interrumpir determinadas acciones, pero, para verdaderamente solucionar los problemas de conducta, deberemos actuar sobre las causas que los provocan.

		

	
		

		9.

		Un cachorro en el hogar
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		Educar a un cachorro es una experiencia apasionante. A nuestro cargo tendremos un ser al que mostraremos el mundo y al que formaremos a nuestra imagen y semejanza. Seremos testigos de todas sus primeras veces. Con él, escribiremos una hoja en blanco, construyendo los cimientos del futuro perro con el que compartiremos nuestra vida.

		Pero no todo es idílico. La educación del pequeño será una tarea ardua, que nos exigirá muchas horas de esfuerzo e implicación. Deberemos medir cada paso, porque los errores que cometamos con él durante sus primeros meses de vida podrían influir de forma decisiva en su futuro equilibrio emocional.

		Antes de nada, hablemos de la selección del cachorro, por ser una cuestión que suscita muchas preguntas. ¿A qué cachorro de la camada debemos elegir? ¿Al que nos parece más bonito? ¿Al que vemos más tranquilo? ¿Quizás al que se muestra más extrovertido?…

		Dos criterios que suelen prevalecer a la hora de elegir son la estética (a menudo se elige al que «nos entra por los ojos») y la pena (muchas veces se elige a ese cachorro que parece más débil que los otros, o que tiembla asustado en un rincón). Para evitar problemas a futuro, nuestra decisión debería fundamentarse no tanto en razones subjetivas, sino más bien en ciertos parámetros objetivos. Aquí van algunos de ellos:

		

		Salud general.

		Observaremos el aspecto del cachorro, así como su forma de moverse. Comprobaremos que oye (por ejemplo, dando una palmada y observando si reacciona) y ve bien (podemos mover delante de él un cordoncito para comprobar si lo sigue con la mirada). Un exceso de legañas, suciedad en las orejitas o un aspecto anormalmente desaliñado podrían ser indicativos de algún problema o enfermedad.

		Estabilidad emocional.

		Evaluar esta cualidad puede resultar algo subjetivo (cachorro seguro de sí mismo, alegre, etc.), pero apreciar lo contrario es muy fácil (cachorro que permanece asustado en un rincón, que se afecta negativamente y en exceso ante cualquier estímulo, etc.).

		Comportamiento con su madre y hermanos.

		Observaremos la forma en que el pequeño se relaciona con sus congéneres. Comprobaremos que hay cachorros más activos e intrépidos que otros. En todas las camadas habitualmente hay alguno que muestra más carácter y actividad que el resto, que aprende antes que ninguno a escapar del parquecito y que se pasa el día buscando juego: vamos, el terremoto de la camada. Seleccionar a ese puede regalarnos emociones fuertes… También veremos a otros cachorros que son algo más tranquilos y menos «guerrilleros», más aptos, a priori, para aquellos que prefieren hacer de su vida una comedia ligera en lugar de una película de Sylvester Stallone.

		

		Aparte de estos tres aspectos, si queremos trabajar con el cachorro, ya sea en adiestramiento de alto nivel o simplemente obediencia y habilidades caninas, también deberíamos prestar atención a estos parámetros:

		

		Que sea glotón. Así será más fácil motivarlo con comida para entrenar.

		Que muestre instinto de caza y presa, para que la pelota y el mordedor le resulten atractivos y los podamos usar como reforzadores.

		Que tenga capacidad de concentración. Podemos testarlo haciendo lo siguiente: le daremos un pedacito de comida. Cuando se lo coma, le mostraremos un segundo premio, pero, en lugar de dárselo, subiremos la mano a la altura de nuestros ojos. Si el cachorro se nos queda mirando fijamente durante un par de segundos, como si el mundo se detuviera a su alrededor, podremos entender que tiene una mínima capacidad para centrar su atención.

		Que tenga el mayor grado posible de elasticidad, entendida como la capacidad para recuperarse de un estímulo negativo y regresar a un estado previo de equilibrio emocional. Si estamos entrenando con un perrito y de forma inesperada suena un ruido fuerte que lo asusta, nos interesa que el pequeño se recupere enseguida y vuelva a estar centrado en el entrenamiento. Para medir el grado de elasticidad de un cachorro, podemos jugar con él (por ejemplo, a que nos pelee un muñequito de peluche) y de forma inesperada pellizcarlo con un nivel de intensidad suficiente para afectarlo (¡pero sin pasarnos!). El animal mostrará signos de molestia, a las que no daremos ninguna importancia, sino que lo incentivaremos a seguir jugando (moviendo el juguete delante de él, como si se tratase de una presa). Así podremos testar su capacidad de recuperarse de esa experiencia negativa y continuar la actividad previa.

		

		Vamos ahora con el asunto de la educación del cachorro. Aparte de lo comentado en el anterior capítulo, aplicable a perros de cualquier edad, la tenencia de un cachorro nos exigirá trabajar específicamente en cuatro áreas: conducta higiénica, mordidas, preparación a los paseos y socialización.

		

	
		

		1. Conducta higiénica

		

		Uno de los primeros quebraderos de cabeza será enseñarle a hacer sus necesidades en el sitio correcto. Los ingredientes fundamentales en nuestra fórmula del éxito serán paciencia, paciencia y más paciencia.

		Primeramente, debemos saber que el cachorro orina y defeca por todas partes porque no controla sus esfínteres. No lo hace para fastidiarnos, ni por venganza, ni tampoco (como todavía cree algún fan del adiestramiento tradicional) para marcar el territorio como muestra de su dominio. El pequeño hace sus cosas por toda la casa simplemente porque no puede aguantarse. Aprovecharemos que los perros aprenden a diferenciar texturas de suelo desde muy jóvenes para mostrarle dónde debe «hacer del baño» (como dicen mis amigos mexicanos).

		Si el cachorro no tuviera completado su calendario de vacunación, no sería recomendable sacarlo a la calle y, por tanto, deberemos enseñarle a hacer sus necesidades en un lugar concreto dentro de casa. Para ello, podemos utilizar papeles de periódico o empapadores para cachorros (puppy pads), que deberán ser ubicados lejos de la cama del perro, a una distancia que permita al animal diferenciar perfectamente la zona de descanso de la de eliminación. Idealmente, si hubiésemos ubicado el lugar de descanso del perro en el interior de una habitación, colocaríamos su cama en un extremo y el empapador en el otro.

		Algunas personas prefieren utilizar areneros (como los de los gatos) en lugar de empapadores. También los hay que optan por enseñar a su cachorro a hacer sus necesidades en el balcón o jardín, con los inconvenientes higiénicos que ello puede conllevar según el caso. A priori, que nuestro perrito orine en la terraza no parece un problema. Sin embargo, cuando sea adulto y sus eliminaciones sean mucho más voluminosas (y olorosas), es posible que nos arrepintamos de haberle enseñado a hacer sus necesidades ahí. Cuando educamos a un cachorro, debemos intentar pensar a futuro.

		Nuestra prioridad será buscar el acierto, en lugar de castigar el error. Si provocamos que lo haga en el sitio correcto y lo premiamos, el perro tenderá a repetir esta conducta. Si, por el contrario, lo reñimos por hacerlo en un lugar incorrecto, podría suceder que el animal entendiese que lo estamos reprendiendo por el mero hecho de orinar, lo que provocará que a partir de ese momento no quiera hacerlo en nuestra presencia. Por ello, si observásemos que el cachorro empieza a miccionar o defecar en un lugar incorrecto y nos diese tiempo, lo agarraríamos y llevaríamos al empapador. Si no nos diese tiempo a llevarlo al sitio correcto, mejor lo ignoraremos y trataremos de estar más atentos la próxima vez. No se preocupen: como el cachorro hace sus necesidades muchas veces cada día, pronto tendremos la oportunidad de resarcirnos. Paciencia, constancia y actitud positiva.

		Cuando el pequeño tenga todas sus vacunas, podrá pisar el mundo exterior. Será el momento de hacer la transición del empapador a la calle. Seguiremos aprovechando los tres momentos clave para buscar el acierto, a partir de ahora fuera de casa.

		Para que el perro aprenda, lo antes posible, que debe hacer sus necesidades en la calle, debemos proporcionarle el mayor número posible de oportunidades. A nivel orientativo, este es el número de salidas que deberíamos hacer con el perro, según su edad:

		

		

		
			
				
				
			
			
					EDAD DEL PERRO
					NÚMERO DE SALIDAS DIARIAS
			

			
					3 meses
					8-9
			

			
					5 meses
					7-8
			

			
					7 meses
					6-7
			

			
					9 meses
					5-6
			

			
					11 meses
					4-5
			

			
					Más de 12 meses
					3-4
			

		

		

		

		

		Además de proporcionarle el suficiente número de oportunidades de hacerlo fuera, es importante limpiar correctamente los posibles «accidentes» dentro de casa:

		

		Evitaremos fregar directamente la orina ya que, de esta forma, extenderíamos su olor por todo el piso y podríamos confundir al perro. Es preferible primero secar bien el suelo con papel y después fregarlo con algún producto enzimático que elimine los olores.

		No usaremos lejía, por tratarse de un detergente amoniacal y contener la orina del perro amoniaco. Si limpiáramos el suelo con lejía, podríamos confundir al animal hacerlo entender que ahí debe hacer sus necesidades.

		

		¿Cuándo retiraremos el empapador de la casa? Podríamos hacerlo en cuanto empecemos a sacar a la calle al cachorro, aunque también podríamos mantenerlo en casa durante algunas semanas para cubrir posibles accidentes.

		He aquí un caso habitual, que suele provocar algún que otro dolor de cabeza: ¿qué haríamos si nuestro perrito no quisiera hacer sus necesidades en la calle y esperase a volver a casa para hacerlas dentro? Este problema es bastante común, ya que muchos cachorros aprenden a eliminar en el empapador y no entienden que ir a la calle es el equivalente a ir al baño. En estos casos resulta útil aplicar nuestra denominada «técnica del yoyó», que consiste en lo siguiente: saldremos a la calle con nuestro perro, en uno de los tres momentos clave. Tras varios minutos de paseo, si el perro no hubiera hecho todavía sus necesidades e identificásemos que pudiera estar aguantando para hacerlas en casa, regresaremos al domicilio, llegaremos hasta la puerta, introduciremos la llave en la cerradura, iniciaremos la entrada en casa… e inmediatamente nos daremos media vuelta, cerraremos la puerta, saldremos de nuevo a la calle y daremos un segundo paseo, llevando al cachorro por diferentes texturas (tierra, césped, cemento, azulejo, etc.). Si, transcurridos 20 minutos, el perro no hubiera eliminado fuera, repetiremos la operación, amagando de nuevo con entrar en casa y volviendo a regresar a la calle. Hasta que el perro no lo haga fuera (por no poder seguir conteniéndose), no entraremos en casa. No podemos rendirnos y perder la batalla: si es necesario estar en la calle 3 horas, estaremos 3 horas; pero hasta que el pequeño no haga sus necesidades en la calle, no entra en casa.

		Hacemos esto para aprovechar que el cachorro, cuando se dispone a entrar en la vivienda, relaja sus esfínteres por «verse muy cerca de la línea de meta». Apuesto a que ustedes también habrán sentido alguna vez ganas de ir al servicio justo antes de llegar a casa, en el ascensor o abriendo la puerta, ¿verdad? Como estamos a punto de entrar en el domicilio, nuestro cerebro envía la orden para que los esfínteres se relajen y nuestro cuerpo se predisponga a evacuar. Un perro que lleva tiempo aguantándose fuera para hacer sus necesidades al volver al domicilio experimentará la misma sensación. Aprovecharemos esa circunstancia para darnos media vuelta y volver a la calle, donde el cachorro (a su pesar) terminará eliminando por no poder aguantar más. En ese momento lo premiaremos para hacerle entender que es fuera donde queremos que lo haga.

		Si somos constantes con esta técnica y siempre ganamos el pulso, esos perros que aguantaban hasta volver a casa terminarán aprendiendo que el baño está fuera de casa.

		Recuerden: los tres momentos clave, focalizarse en premiar los aciertos y no en castigar los errores, proporcionar al perro el mayor número posible de oportunidades, limpiar la casa adecuadamente y, sobre todo, tener mucha paciencia.

		

	
		

		2. Mordidas

		

		He aquí la madre de todas las batallas cuando tenemos un cachorro en casa, las malditas mordidas.

		Los perros nacen sin dentadura. A las 4 semanas tienen sus primeras piezas dentales, conocidas popularmente como dientes de leche. A los dos meses los pequeños ya disponen de una dentadura formada por 28 dientes. Entre los 4 y 7 meses los cambian por los definitivos, y queda finalmente su dentadura formada por 42 piezas.

		¿Cómo gestionar a esa pequeña piraña con pelo que no para de morderlo todo? (nosotros incluidos).

		Antes de plantearse cómo corregir una determinada conducta, debemos entender la causa que la genera. Existen tres razones principales por las que los cachorros muerden:

		Primero, por su instinto de exploración. Del mismo modo que los cachorros humanos conocen el mundo con sus ojos y manos, mirando y tocando todo lo que encuentran, los cachorros de perro lo hacen con su nariz y boca, oliendo y mordisqueando diferentes texturas.

		Segundo, porque los cachorros se relacionan lamiéndose y mordiéndose. Cuando nos muerde, se está comunicando con nosotros.

		Y tercero, para aliviar el dolor que sienten mientras cambian sus dientes. Es natural que durante el periodo en que sustituyen sus dientes de leche por los definitivos sientan la necesidad de morder cualquier cosa que tengan a su alcance. Por esa razón nuestra pequeña bolita peluda muerde muebles, esquinas de la pared, nuestras zapatillas e incluso a nosotros. Es una reacción totalmente natural. No lo hace porque sea malo, sino porque no puede evitarlo.

		Diferenciaremos dos situaciones:

		

		a. Que muerda algo que no debe.

		Ante esta situación, algunos educadores sugieren chillar al cachorro para hacerle entender que no debe hacer eso. Para mí, esto no resulta funcional, ya que nos pasaríamos el día gritando y acabaríamos traumatizándolo. Otros, con un enfoque más positivista, sugieren redirigir su conducta hacia un objeto que sí pueda morder, como los referidos mordedores de silicona. En mi opinión, esta opción puede no ser acertada, ya que podría suponer reforzar la conducta no deseada: el perrito podría aprender que, cada vez que muerde los muebles, consigue que le entreguemos un juguete.

		Yo les propongo hacer lo siguiente: cuando identifiquemos que el cachorro muerda algo que no debe, nos acercaremos a él de forma neutra y lo apartaremos de lo que esté mordiendo. Seguidamente, en otro contexto (puede que nos desplacemos unos metros o vayamos a otra habitación) le pediremos que realice alguna acción que previamente le hayamos enseñado (por ejemplo, que se siente, o que nos dé la patita) y para premiarlo le entregaremos algún objeto que sí pueda morder (como algún juguete de silicona para cachorros o un hueso de piel prensada de esos que a muchos perros les encantan). De esta forma, por un lado, premiaremos al pequeño por obedecernos y, por otra, calmaremos su necesidad de morder.

		En el caso de que nuestro cachorro ya entendiera el NO, puntualmente podríamos utilizar ese comando cuando detectemos que esté mordiendo algo inadecuado. Esta no es mi opción predilecta, porque con un cachorro joven en casa el riesgo de convertirnos en el doctor NO es demasiado elevado… Personalmente, prefiero seguir el proceso antes explicado, consistente en apartar al perro de lo que esté mordiendo, cambiar de contexto, pedirle una acción y premiarlo con algo que sí pueda morder. De hecho, lo ideal sería anticiparnos y proporcionarle juguetes que pueda morder, antes de que él muerda otras cosas.

		

		b. Que nos muerda a nosotros.

		Esta cuestión siempre ha generado diversas opiniones, y son las más populares las siguientes:

		La opción más tradicional, consistente en dar un golpe seco con la yema de los dedos al cachorro en el hocico, para enseñarle que no debe jugar mordiéndonos. Existe una versión más contundente, que consiste en castigar la mordida retorciéndole el hocico con los dedos índice y pulgar. Personalmente, no estoy de acuerdo con estas técnicas (por llamarlas de alguna manera…). Primero, porque resultan dolorosas para el cachorro, y segundo, porque, al aplicarlas, el animal podría entender que le estamos castigando por el mero hecho de jugar con nosotros (y eso no es, precisamente, lo que queremos que aprenda).

		La otra opción, más próxima a la educación en positivo, consiste en ignorar al cachorro mordedor, creyendo que así entenderá que esa no es la forma adecuada de jugar. Esta opción resulta difícilmente aplicable cuando el pequeño nos hace daño con sus dientecitos de aguja… En ese caso, se recomienda gritar: «¡Ay!», para hacer entender al perro que nos ha hecho daño y que, por tanto, no debe jugar así. Esta forma de proceder tampoco me convence, porque desde mi perspectiva no es realista: en la naturaleza el referente no ignoraría a un cachorro que lo molesta mordiéndolo (y mucho menos, al ser mordido por el pequeño, gritaría mostrando debilidad).

		Les expondré cómo, según mi criterio, deberíamos actuar con los «cachorros piraña».

		Lo primero que debemos establecer es la regla aplicable: ¿no está permitido morder fuerte o no está permitido morder? Nuestra elección dependerá de factores como el tipo de perro que tengamos, nuestras circunstancias familiares o la posible función que encomendemos al perro. Aquí van algunos ejemplos:

		Si nuestro perro fuese de una raza retriever, podríamos enseñarle a jugar sin morder fuerte, ya que, por tratarse de perros de «boca suave o blanda», suelen controlar la intensidad de su mordida y, por tanto, que aprenda a jugar mordiéndonos, seguramente no sea un problema a futuro. Por otro lado, si en casa tuviésemos un perro de presa muy nervioso, que tienda a descontrolarse en estados emocionales altos, quizá sería más razonable enseñarle que no debe morder jugando, para evitar posibles contratiempos (más vale un «por si acaso» que un «yo creí que»).

		Enseñar a jugar mordiendo no sería un problema para un cachorro que viva con humanos adultos, pero sí podría serlo para otro que pasase la mayor parte del día con niños muy pequeños.

		Si nuestro can desempeñara labores como perro de terapia, no parece muy razonable enseñarle desde cachorro a jugar mordiéndonos.

		Elegida la regla aplicable (que deberán respetar todos los miembros de la familia), diferenciaremos estos tres momentos:

		

		El perro está tranquilo e interactúa con nosotros sin infringir la regla (juega sin mordernos o juega sin mordernos fuerte).

		El perro infringe la regla (en cuanto muestra clara intención de mordernos o sobrepasa el nivel de presión permitido). Inmediatamente detendremos la interacción (interrumpiremos el juego, dejaremos de hacer caso al perro) y lo ignoraremos (no hablar, no mirar, no tocar). Actuaremos como si nos hubieran pulsado el botón de «OFF». Unos segundos después, cuando el perro no muestre intención de mordernos, podremos retomar la interacción. Se trata de hacerle entender «ASÍ NO, ASÍ SÍ».

		Podría suceder que, cuando detengamos la interacción, el animal no entendiera que debe parar y siga mordiéndonos. En este punto, inmediatamente cortaremos esa conducta, bien con un castigo negativo (por ejemplo, dejando al pequeño en su lugar de descanso hasta que se calme) o con un castigo positivo (agarrando al cachorro del pellejo de la nuca, zamarreándolo si procediera y apartándolo con la intensidad necesaria para que se dé por aludido). Recuerden las 3 M de los castigos: momento, medida y manera.

		

		Para concluir este punto, recuerden la importancia de dar un correcto ejemplo emocional a nuestro cachorro y relacionarnos con él desde la calma. Si hacemos lo contrario y nos pasamos el día activándolo y confirmando su excitación, es probable que quiera mordernos todo el rato y que, cuando detengamos la interacción, no comprenda que debe parar. El referente, por encima de todo, predica con el ejemplo.

		

	
		

		3. Preparación para los paseos

		

		A mi entender, el trabajo del paseo con correa debería comenzar semanas antes de que el perrito pueda pisar la calle por haber completado su calendario de vacunación.

		Si hacemos los deberes con suficiente antelación, ayudaremos al cachorro a gestionar sus primeros paseos en el exterior con menos estrés.

		Lo primero sería habituarlo a llevar puesto collar o arnés, creando asociaciones positivas. ¿Recuerdan cuando hablamos en el capítulo 3 de habituar al perro al uso del cepillo? Seguiremos la misma metodología para familiarizarlo con el uso del material de paseo.

		Después le enseñaremos a caminar con la correa puesta, siguiendo la regla de oro: para avanzar, correa combada. Para ello podemos realizar este ejercicio:

		Colocaremos un cuenco con comida en medio del salón y nos situaremos a dos metros de distancia con el cachorro, que llevará puesto su collar y correa. Mantendremos la correa sujeta firmemente mientras el perro tira para alcanzar el cuenco, sin éxito. No hablaremos ni tiraremos hacia atrás de la correa, simplemente la mantendremos fija. Cuando, pasados unos segundos, el perro deje claramente de tirar, diremos: «Muy bien», y avanzaremos hasta el plato de comida, al que llegaremos antes o al mismo tiempo que el pequeño. Cuando repitamos este ejercicio varias veces, el cachorro acabará entendiendo que, para avanzar, no debe tirar.

		Transmitida la regla de oro, será momento de realizar los primeros simulacros de paseo primero dentro de casa y después, por ejemplo, en las zonas comunes de nuestra urbanización o en zonas exteriores muy controladas (que no sean transitadas por perros, para evitar riesgo de infecciones). Aparte de enseñar al perrito que la correa debe permanecer combada en todo momento, no está de más mostrarle que caminando cerca de nosotros suceden cosas buenas: para ello utilizaremos premios apetitosos para incentivarlo a caminar a nuestro lado.

		Como en nuestra etapa escolar, es mejor estudiar con mucha antelación para evitar sustos y contratiempos el día del examen.

		

	
		

		4. Socialización

		

		Si hablamos de socialización, debemos comenzar por el periodo de impronta.

		Muchos de los problemas de comportamiento de los perros adultos tienen su origen en ese periodo crucial, que dura desde las cinco a las doce semanas de vida, más o menos.

		Podríamos definir impronta como el proceso biológico de aprendizaje, por el cual las crías se identifican con los adultos de su especie y aprenden de ellos, a través de la observación y la imitación, aspectos clave para su supervivencia: normas de relación dentro del grupo, estrategias para buscar alimento y refugio, cómo atacar y defenderse, etc. Durante este periodo los cachorros son auténticas esponjas.

		El primer científico que empezó a estudiar sobre esta cuestión fue el famoso Konrad Lorenz, zoólogo y etólogo austriaco, Premio Nobel en 1973, quien se percató de que las crías de ganso seguían a su madre poco después de salir del cascarón y pronto se establecía entre ellos un fuerte vínculo. El Sr. Lorenz observó que los gansos huérfanos, tras romper el cascarón, lo seguían a él, como si fuese su madre: los pequeños detectaban un ser grande al llegar al mundo y se producía ese apego. A este periodo lo denominó impronta (imprinting). Gracias a estudios posteriores de otros etólogos hoy sabemos que el proceso de impronta tiene lugar en un momento particular del desarrollo del sistema nervioso central, cuya duración varía según la especie: en los gansos se produce durante las primeras 16 horas de vida, mientras que en otras especies este proceso puede durar mucho más tiempo (muchos mamíferos son totalmente dependientes de su madre durante meses e incluso años).

		En el caso de los perros, como decíamos, tiene lugar durante los tres primeros meses de vida. Los errores graves durante este periodo, ya sea por estimulación nociva o por falta absoluta de ella, pueden ser la causa origen de graves problemas de comportamiento en el futuro. Por tanto, merece la pena que nos esforcemos en hacer bien las cosas con nuestro cachorro durante esa etapa. Para empezar, es recomendable que los pequeños permanezcan junto a su madre y hermanos durante sus ocho primeras semanas de vida, para poder completar su aprendizaje social. Los perros, a partir del mes de vida, se pasan el día interactuando con los compañeros de camada y aprendiendo de sus referentes. Separarlo antes de tiempo supone interrumpir este proceso. A través del juego aprenden, entre otras cosas, a controlar la intensidad de la mordida. Por esa razón, es frecuente que perros separados de la camada demasiado pronto hagan daño al morder de forma amistosa.

		Durante esa etapa es más que recomendable exponer de forma controlada al cachorro a todo tipo de estímulos, por supuesto en una intensidad gestionable por el animal. Se trata de habituarlo al entorno en el que vivirá. Así, presentaremos al cachorro diferentes texturas de suelo (madera, baldosa, piedra, goma, tierra, césped, etc.), una amplia variedad de sonidos (música, televisión, electrodomésticos, ruidos fuertes, sonido de coches y motocicletas, timbres, sirenas, etc.) y lo llevaremos a diversos lugares (calle, tiendas, restaurantes, centros comerciales, transporte público, veterinario, etc.). Se trata de habituarlo al mundo, para que en el futuro no sienta miedo al escuchar un determinado sonido o se bloquee antes de pisar un tipo específico de suelo. Todo lo que el perro conozca a lo largo de su periodo de impronta, evidentemente sin que le suponga una mala experiencia, lo considerará «normal» durante el resto de su vida.

		Aquí nos encontramos con una primera dificultad: ¿qué pasa con los cachorros que aún no han completado su calendario de vacunación? Para evitar riesgo de infecciones (la más común es la de parvovirus), no deberíamos permitirles pisar terreno transitado por otros perros, pero eso no significa que debamos tenerlos en una burbuja de cristal hasta que puedan salir a la calle. A mi entender, es un error, porque desaprovechamos el periodo de impronta.

		Aunque el cachorro no tenga todas sus vacunas, podemos empezar a presentarle el mundo, ya sea sacándolo en brazos o en una mochila de cachorros. Me gusta más la segunda opción, ya que permite al animal conocer el mundo desde un entorno neutro, en el que ni nosotros interactuamos con él, ni las personas que nos encontremos durante el paseo tratarán de tocarlo (como sí sucedería, probablemente, si lo llevásemos en brazos). Téngase en cuenta que esas personas que se empeñan en acariciar a nuestro pequeño no conocen ni la regla de TU ESPACIO – MI ESPACIO ni las 4 P de las caricias.

		Tampoco habría problema en llevar al cachorro a casa de algún amigo o familiar que no tenga perros, o a un bosque apartado de la civilización. En esos entornos la probabilidad de que nuestro pequeño pueda infectarse es tremendamente reducida.

		Durante este periodo también deberíamos juntar a nuestro joven compañero con humanos de diferentes edades, complexiones físicas y etnias, que le aporten un correcto ejemplo emocional. Evitaremos a esas personas efusivas que gritan y se abalanzan sobre el pequeño para darle cariño. Y no se rían de esta afirmación, porque pronto descubrirán (si no lo han hecho ya) que su cachorro es un imán para el colectivo PAC (personas que achuchan cachorros). Si nuestro perro entiende que los humanos lo saludan efusivamente cada vez que lo ven, podría aprender que esa es la forma correcta de relacionarse con ellos. Quizás ahora no le demos importancia a esto, pero les aseguro que, cuando nuestro perro adulto de 40 kilos salude efusivamente a una anciana y la tire al suelo, nos arrepentiremos de no haberle enseñado que la emoción adecuada en presencia de los humanos es la calma. De nuevo, pensemos a futuro.

		Hablemos ahora de socialización con perros. Trataremos de que sus primeras interacciones con otros canes le reporten experiencias positivas. Para ello seleccionaremos a otros cachorros que jueguen en un nivel de intensidad similar, así como a adultos tolerantes con perros jóvenes y que, sobre todo, tengan buenas aptitudes comunicativas. Existe la creencia general de que socializar bien a un cachorro significa juntarlo con muchos perros. Para mí esto supone un error garrafal. No es cuestión de cantidad, sino de calidad. Téngase en cuenta que una experiencia traumática durante estos primeros meses puede condicionar la forma en que nuestro pequeño se relacione con otros perros en el futuro.

		No puedo dejar pasar la ocasión para hablar de los parques de perros. En mi opinión estos recintos no son, ni de lejos, los mejores para socializar a nuestros cachorros. En estos espacios las manadas no suelen ser estables (no todos los días coinciden los mismos perros) y, además, los perros que ahí coinciden son de todo tipo: tolerantes y no tolerantes con cachorros, que se relacionan bien y que se relacionan fatal, equilibrados y desequilibrados. Si queremos asegurar a nuestro pequeño unas primeras interacciones satisfactorias, mejor no llevarlo a estos espacios.

		Es preferible seleccionar buenos modelos de relación social perrunos y presentárselos a nuestro cachorro en un entorno controlado, en el que la emoción de referencia sea la calma. Si en este contexto uno de los perros agobiase a otro, lo ideal sería que su humano (su referente) lo retirara puntualmente del grupo y que, cuando el animal se hubiese relajado, lo integrase de nuevo en la actividad. Así los cachorros acaban aprendiendo que, si se relacionan de forma incorrecta, son excluidos del juego. Creo que para el aprendizaje de nuestro perrito esta opción es mucho mejor que la de llevarlo a un parque canino y ver cómo otros perros lo agobian, marcan y someten.

		Por otro lado, en estos recintos es habitual que las personas confirmen a los animales estados de excitación y terminen provocando conflictos entre ellos por una errónea gestión de los recursos (principalmente premios, juguetes y cariño).

		Hay tres perfiles habituales en toda chuchopandi (grupo de personas que acude de forma habitual al parque canino de su barrio) que se precie:

		

		El papi / la mami: señor o señora de mediana o avanzada edad que reparte mimos y premios a todos los perros del parque, a los que trata como si fuesen «sus niños».

		El/la corredor/a: persona que casi todos los días protagoniza trepidantes escenas de persecución detrás de su perro cuando intenta ponerle la correa para volver a casa.

		El experto: también conocido como «adiestrador de parque». Nos referimos a ese (suele ser un varón) «entendido» (también denominado coloquialmente en mi país como «cuñado») que «sabe mucho de perros» porque «ha tenido perros toda la vida». Esta persona no pierde ocasión para instruir al resto de asistentes (que, dicho sea de paso, no suelen prestarle mucha atención) en materia de educación canina y tampoco tiene reparo a la hora de disciplinar a cualquier perro que, a su entender, haya realizado una acción incorrecta, justificando su actuación (en el mejor de los casos) con el argumento de que «esto es lo que haría el líder de la manada para mantener el orden».

		

		Por todo lo expuesto (grupos no estables, perros desequilibrados, humanos que confirman la excitación y cometen errores de bulto) no parece que este tipo de recintos sean propicios para la buena socialización de nuestros cachorros. En todos estos años he tratado a muchos perros cuyos problemas de conducta surgieron a partir de actuaciones desafortunadas de humanos en parques caninos.

		La educación de un cachorro puede ser una aventura no exenta de dificultades, que nos exigirá mucha energía y dedicación. La tarea pondrá a prueba nuestra paciencia cada día, pero, como buenos referentes sólidos, coherentes y positivos, no nos rendiremos. Seremos constantes y mantendremos en todo momento una buena actitud.

		Nuestro pequeño se merece que demos lo mejor de nosotros mismos.

		

	
		

		10.

		Conociendo el mundo juntos
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		El paseo debería resultar una experiencia gratificante para el perro y para el humano, pero lamentablemente no siempre es así.

		Durante las salidas es fácil cometer errores de bulto que rompen la confianza del equipo. Donde nuestro perro de-bería encontrar un referente que ofreciera soluciones, acaba padeciendo a un mal guía que solo le ocasiona más y más problemas.

		Cuando paseamos, conocemos y disfrutamos del mundo juntos. Es «nuestro paseo». Por esa razón deberíamos pro-curar que la actividad resulte atractiva para el equipo, no simplificándola a «andar por andar» durante más o menos tiempo o, en el peor de los casos, dar una vuelta a la manza-na para que el animal haga sus necesidades.

		El paseo debería incluir juego y entrenamiento. Creo que es un momento excelente para hacer equipo que a menudo tiende a desaprovecharse. Cuando algún cliente o alumno se queja de no tener tiempo para jugar o entrenar con su perro, siempre le propongo reservar unos minutos de uno de los paseos para tales fines. Si cada día salimos con nuestro perro tres o cuatro veces, me cuesta mucho creer que no se puedan dedicar 5 minutos (¡solo 5 minutos al día!) para disfrutar y aprender juntos. No lo olviden: los humanos tenemos trabajo, familia, amigos, aficiones… Nuestros perros únicamente nos tienen a nosotros. Somos el centro de su mundo. Si de verdad no disponemos de 5 minutos al día solo para ellos, quizá no merezcamos formar parte de su equipo.

		Empecemos desde el principio.

		La correa puede suponer un auténtico suplicio para los perros por estos tres motivos:

		Para empezar, el andar natural de los cánidos cuando se desplazan de un punto a otro no es al paso, como los humanos, sino al trote. Suelten la correa a sus perros en el campo y comprobarán que la mayor parte del tiempo se mueven con ese trote ligero tan característico. También caminan al paso, claro, pero generalmente lo hacen cuando necesitan centrar toda su atención para seguir un rastro. Pues bien, nosotros, cuando salimos a pasear con ellos por la ciudad, pretendemos que vayan al paso todo el tiempo.

		Pero no solo eso, también vamos en contra de su instinto de exploración. Los perros querrían detenerse a oler absolutamente todo, pero nosotros nos empeñamos en que sigan nuestro paso de forma ordenada. Resulta paradójico ver a esas personas que no permiten a sus perros pararse a oler nada, pero que dedican el tiempo de la salida a chequear sus redes sociales en el móvil (que sería el equivalente humano a detenerse a olfatear).

		Y para el final dejamos la guinda del pastel. Durante los paseos es habitual que los perros sufran constantes tirones de correa y regañinas por parte de sus guías, así como invasiones a su distancia crítica por parte de extraños (humanos y perros).

		Desde luego, atendiendo a estas tres pegas, el escenario no parece muy esperanzador para nuestros compañeros de cuatro patas.

		En un mundo ideal los perros irían sueltos por la calle, no causarían molestias y ninguno moriría atropellado. Pero no vivimos en esa realidad utópica, sino en otra en la que ni los perros ni los humanos están debidamente educados. Por eso, los canes deben pasear en ciudad atados y controlados, por su propia seguridad y por la de todos.

		Quizá la correa no es la mejor solución, pero es un mal necesario. En nuestra mano está convertirla en el menor mal posible para nuestros perros.

		

	
		

		Elección del material

		

		¿Collar o arnés? ¿Correa larga o corta? ¿Correas flexibles sí o no?…

		En mi caso concreto, con mi perrita Tota utilizo collar y correa de 1,2 metros, pero no significa que esa combinación sea la mejor para otros binomios, ya que la elección de las herramientas dependerá de las circunstancias y necesidades de cada caso concreto. Por ejemplo, cuando salimos de excursión al monte con nuestro perro, podríamos utilizar arnés y correa de 10 metros y, sin embargo, para caminar por el centro de una gran ciudad, optar por collar y correa de 2 metros. Por otro lado, el uso de un determinado tipo de arnés podría ser recomendable para algunos perros, pero no tanto para un rottweiler de 60 kilos que arrastrase a sus humanos durante los paseos.

		Lo que sí es importante es que, elijamos las herramientas que elijamos, procuremos que sean de la mejor calidad posible. Créanme, uno lo pasa fatal cuando, de forma imprevista, un collar se abre o rompe y el perro echa a correr calle abajo (no le deseo ese mal rato ni a mi peor enemigo…). No hace falta gastarse una millonada para obtener un buen material, basta con echar un vistazo en comercios especializados o buscar durante un par de minutos en páginas web de artículos para mascotas. Adicionalmente, no olviden revisar periódicamente el buen estado del collar, arnés y correa. Más vale prevenir que lamentar.

		También es deseable que habituemos de forma progresiva a nuestro perro al uso de las nuevas herramientas. Si queremos cambiar de collar o de arnés, o pasar de uno a otro, no lo hagamos de sopetón, sino poco a poco y procurando crear asociaciones positivas con el material novedoso. Así nos aseguraremos de que nuestro compañero asimila el cambio lo mejor posible. Mejor ir despacio con pasos firmes que correr antes de tiempo y tropezar.

		

	
		

		¿Por qué los perros tiran de la correa?

		

		Algunos piensan que lo hacen porque son tozudos y quieren dirigir el paseo.

		Otros, entre los que me incluyo, opinan que los perros tensan la correa, se paran en seco y arrancan repentinamente cuando quieren… simplemente porque han aprendido, desde que empezaron a salir a la calle, que pasear es hacer todo eso. El problema, a mi entender, no es de cabezonería, sino de comprensión.

		Sucede habitualmente que, cuando empezamos a sacar a la calle a nuestros cachorros, estamos tan focalizados en que hagan sus necesidades fuera que pasamos por alto que, en un momento determinado, tiren de la correa o se crucen de un lado a otro. Esto no sería un problema si no fuera porque los pequeños son como esponjas: aprenden continuamente, a veces cosas que no nos interesan, como durante el paseo pueden avanzar con tensión en la correa o que ellos deciden qué dirección tomar.

		Está bien que les permitamos oler el suelo y que la salida no transcurra como una marcha militar, pero creo que es importante que los perros aprendan desde el principio que cuando caminan con la correa hay unas normas que siempre están vigentes. De esta forma les ahorraremos tirones innecesarios y momentos de frustración, porque entenderán qué pueden hacer durante el paseo y qué no.

		En este punto, déjenme detenerme un momento en el asunto de las correas extensibles, herramienta sobre la que a menudo me piden opinión. En líneas generales, no me gustan, porque creo que dificultan la comprensión al perro. Fíjense: cuando tira, a veces la correa se estira («puedo tirar») y otras veces se bloquea («no puedo tirar»); incluso hay ocasiones en que el humano tira del perro hacia atrás para recortar correa («¿por qué tiran de mí?»). En este contexto es muy complicado (por no decir imposible) que el animal comprenda cuál es la forma correcta de pasear.

		Puede haber casos concretos en que el uso de este tipo de correa resulte funcional, pero, en general, como les digo, no es una herramienta que me guste utilizar ni que recomiende.

		

	
		

		Pautas de correa

		

		Sin pretender ser este un libro sobre entrenamiento canino, les expondré, a grandes rasgos, cómo planteamos en DOS el paseo con correa.

		Siguiendo las enseñanzas de nuestro maestro Alfredo Díaz-Sirgo, nos gusta plantearlo como un «paseo a 3», en el que hay un perro, un guía y un canal de comunicación (la correa).

		Jugaremos con una premisa y tres reglas inquebrantables.

		La premisa es «primero emoción, después técnica».

		De nada sirve que apliquemos una u otra técnica si no estamos en el estado emocional idóneo. Recuerden que el perro nos observa constantemente. Si estamos tensos o nerviosos, lo percibirá. Cuando paseemos, debemos irradiar calma y seguridad, porque eso es precisamente lo que queremos que nuestro compañero encuentre en nosotros. Relájense, levanten la cabeza, echen los hombros hacia atrás, caminen de manera firme y muéstrense seguros. Su perro lo agradecerá. Miren, si estuviese sentado en el asiento de copiloto de un avión y el piloto fuese un manojo de nervios que no sabe qué botones pulsar, probablemente me estresaría e intentaría buscar soluciones por mi cuenta (básicamente me pondría a gritar y a tocar botones aleatoriamente). Sin embargo, si en ese mismo escenario el piloto se mostrase seguro en todo momento, yo entendería que tiene el control (y seguramente me pasaría todo el viaje durmiendo una buena siesta).

		Teniendo clara la importancia de nuestra emoción, vamos con nuestras tres reglas inquebrantables:

		

		1. Con tensión no se puede avanzar.

		Enseñaremos al perro que, para caminar, la correa debe permanecer combada, en forma de «u». Prohibido avanzar con la correa tensa.

		

		2. Anticipación.

		En el caso de que el perro vaya a tirar de la correa, inmediatamente nos detendremos o cambiaremos de sentido. Actuaremos en la intención, no en la acción. Tenemos que anticiparnos. Cuando el animal nos esté sobrepasando, antes de que la correa se haya tensado, pararemos o iniciaremos la maniobra de dar media vuelta. Se trata de hacerle entender que existe una línea imaginaria (que coincide con el límite de tensión de la correa) que no puede traspasar tirando.

		

		3. No vincularnos con la correa.

		Cuando la correa interviene, nosotros no aparecemos; cuando nosotros intervenimos, la correa no aparece.

		El objetivo es que el perro no nos relacione con los aversivos que pudiera recibir de la correa, ya sea porque, al intentar tirar, nosotros ya nos hubiéramos parado o hubiésemos iniciado el cambio de sentido, o porque tuviésemos que dar unos tironcitos para evitar que se comiese cualquier porquería del suelo. En esas situaciones en que el perro note instantes de tensión, lo ignoraremos (ni hablar, ni mirar). La dificultad la tiene con la correa, no con nosotros.

		Por otro lado, si caminase correctamente en paralelo a nosotros, no hay problema en que le prestemos atención, le dediquemos palabras amables o que incluso lo premiemos con trocitos de comida las veces que queramos. Cerca de nosotros, todo tiene que ser amor y felicidad. La correa es el problema, y nosotros, la solución.

		En la aplicación de esta tercera pauta fallan muchos guías. ¿Cómo pretender que nuestro perro camine relajado y seguro a nuestro lado si, cada vez que damos un tirón seco, lo miramos o hablamos para corregirlo? En ese caso, el mensaje que recibirá es que el aversivo se lo provocamos directamente nosotros, sus guías. Es normal que, en ese caso, el animal no camine relajado cerca de quien lo riñe y da tirones.

		Además de estas tres reglas, debemos tener en cuenta algunas recomendaciones:

		

		El perro siempre al mismo lado

		Durante la fase de aprendizaje puede ser funcional llevar al perro siempre al mismo lado para hacerle entender, de forma más clara, que, cuando va caminando en ese costado cerca de nosotros, le pasan cosas buenas y que, cuando quiere tirar y se aleja del guía, se encuentra con el problema externo de la correa.

		Cuanto más simplificada sea la información, más comprensible resultará para nuestro compañero.

		

		Misma longitud de correa

		Si queremos que nuestro perro aprenda a no tirar de la correa, no parece una buena idea que la longitud de esta varíe de forma aleatoria durante el paseo. Para una mejor comprensión, creo que lo ideal es que el animal (sobre todo cuando aún está aprendiendo) encuentre siempre el límite de tensión a la misma distancia (en palabras de Alfredo, crear al perro una «conciencia de línea» o «frontera de distancia»).

		La medida de la correa solo variará claramente en una circunstancia: cuando nos detengamos a charlar con alguien. En ese caso, con objeto de tener al perro controlado, colocaremos nuestra mano (la izquierda si llevamos al perro a la izquierda, la derecha si lo llevamos a la derecha) cerca del mosquetón que une la correa con el collar. Es importante que en esa situación no haya ninguna tensión en la correa, simplemente recortamos su medida puntualmente. Cuando retomemos la marcha, la correa recuperará su longitud habitual.

		

		El guía dirige el paseo

		Si el referente quiere caminar, el equipo camina; si quiere parar, el equipo para.

		Tal y como yo lo veo, no nos deberíamos convertir en un muñeco que se limite a sostener la correa y seguir el camino que traza su perro. El guía es el piloto, porque de los dos es el capacitado para tomar decisiones durante el paseo sopesando los pros y los contras (nuestro perro no entiende que cruzando la calle ahora mismo ambos podríamos morir atropellados, nosotros sí).

		

		¿Dos modos de paseo?

		Para algunos casos podríamos plantear dos tipos de paseo, uno para desplazarnos de un punto a otro, por ejemplo, el recorrido que separa nuestra casa del campo («paseo modo desplazamiento») y otro para dar al perro más libertad de movimientos y permitirle examinar el terreno, por ejemplo, en un parque o zona ajardinada («paseo modo exploración»). Para ello deberemos utilizar una correa de unos tres metros. En el primer modo, el perro caminaría muy cerca de nosotros (por supuesto, sin tensión en la correa, tal y como venimos explicando) y en el segundo le daríamos más longitud de correa (pero sin que tampoco pudiera avanzar tensando). Cuando pasamos de un modo a otro, lo único que variaría, de facto, es la longitud de la correa (en el modo desplazamiento utilizaremos poco más de un metro y en el modo exploración unos tres metros), porque las tres reglas inquebrantables (con tensión no se puede avanzar, anticipación y no vincularnos con la correa) seguirían vigentes.

		Valoraremos cada caso para determinar qué modos de paseo poner en práctica.

		

		¿Qué tal un cambio de herramienta?

		Para perros que tengan muy fijada la conducta de tirar de la correa, podría ser recomendable cambiar de herramienta para aplicar desde cero las tres reglas inquebrantables: es más fácil crear una nueva asociación («Con este collar no se puede tirar») en lugar de deshacer una asociación ya aprendida («Llevo tres años tirando con este arnés, ¿por qué motivo a partir de hoy ya no puedo hacerlo?…»).

		

		Paciencia, constancia y actitud positiva

		Estas serán las tres claves cuando iniciemos el entrenamiento del paseo, ya sea con un cachorro o con un perro adulto.

		

	
		

		Gestión de las amenazas

		

		Aquella frase pronunciada por un antiguo maestro de karate: «Cuando un hombre sale a la calle, mil enemigos acechan», perfectamente podría ser adaptada a «Cuando salimos con nuestro perro a la calle, mil peligros nos aguardan».

		Durante el paseo (sobre todo si vamos con un cachorro) podemos toparnos con personas que, de forma inesperada, invaden la distancia crítica de nuestro perro para acariciarlo, sin pedirnos permiso y sin plantearse si al animal le apetece o no recibir ese contacto (¡recuerden las 4 P de las caricias!). A consecuencia de esos episodios desafortunados, algunos perros desarrollan problemas de miedo hacia los extraños. Es más, puedo decirles que he tratado a muchos perros inseguros que durante los paseos ladraban descontrolados y se lanzaban contra los transeúntes, principalmente por no sentirse protegidos por su guía. Por esta razón, desde mi punto de vista, cuando salgamos con nuestro perro deberemos mantener la guardia y proteger el «círculo del amor» (así llamaremos al espacio comprendido en un radio de un metro a nuestro alrededor), donde todo lo que le pase a nuestro perro debe ser bueno. Si les parece exagerado lo que digo, imaginen cómo reaccionarían si, mientras pasean con su hijo pequeño por la calle, de pronto apareciese un extraño que se echara encima para tocarlo. Estoy seguro de que no le dedicarían, precisamente, palabras amables…

		El líder es un referente de calma y seguridad que por encima de todo protege al grupo y prioriza su bienestar. Si pensamos en lo mejor para nuestro perro, a veces nos tocará decir: «Disculpe, no toque a mi perro», y no debemos sentirnos mal por ello. En esas situaciones debemos ser educados, pero también directivos y asertivos. El equilibrio emocional de nuestro perro debería anteponerse a ser considerados los vecinos más simpáticos del barrio.

		¿Qué hacer si hacia nosotros se aproximara un perro suelto con malas intenciones?

		Si viniese atado, le pediríamos a su guía que no se acercase más (empleando, por nuestra parte, un volumen y entonación adecuados para que esa persona reciba el mensaje).

		Si viniese suelto, protegeríamos a nuestro compañero. Para ello, una buena opción suele ser colocarlo detrás de nosotros y emplear nuestro cuerpo a modo de pantalla protectora frente al otro animal (técnica mamá pato), al que ahuyentaremos (empleando la energía necesaria para hacerlo retroceder). Lo que en esa situación deberíamos evitar, en mi opinión, es subir a nuestro perro en brazos, porque podríamos provocar que el otro empezase a saltarnos encima para intentar morderlo.

		

		Recuerden: el paseo es un momento excelente para hacer equipo con sus perros.

		No lo desaprovechen.

		

	
		

		11.

		Liderazgo y vinculación
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		¿Cuáles son las claves para ser el mejor referente para nuestro perro?

		¿Qué pasos debemos seguir para convertirnos en un gran equipo?

		¿Cuál es el secreto para ser dos?…

		Si les dijera que conozco las respuestas a estas preguntas, les mentiría.

		No conozco cuáles son esas claves, ni qué pasos deben darse, ni tampoco cuál es el secreto para formar un binomio perfecto. Las relaciones se construyen en el día a día y no se pueden explicar mediante fórmulas matemáticas. ¿Qué pasos debemos dar para ser valorados por nuestros amigos? ¿Y para que nuestra pareja nos quiera? Resultaría absurdo proponer recetas para alcanzar estos objetivos.

		No tengo fórmulas mágicas para ustedes, pero sí les puedo contar lo que he aprendido de mis maestros y de las relaciones entre humanos y perros que he conocido (incluidas las mías).

		

	
		

		1. Liderazgo

		

		Mucho se ha hablado y escrito sobre cómo ser un buen líder para el perro.

		La vieja escuela vinculaba esta figura al macho alfa. Básicamente se trataba de presentarse ante el animal como el más dominante del grupo. Se trabajaba con las premisas de la teoría de la dominancia, recuerden, según las cuales muchas de las conductas problemáticas de los perros se entendían como intentos de ganar estatus por parte del animal. Ahora puede sonar ridículo, pero no hace tanto tiempo muchos estaban plenamente convencidos de que los perros que tiraban de la correa o se subían al sofá lo hacían «para dominarnos», sin plantearse que quizá no hubieran sido enseñados a pasear correctamente o que prefirieran una superficie blandita al frío y duro suelo.

		En el año 2000 David Metch desmontó su teoría de la dominancia, aclarando que en los grupos de lobos en libertad las relaciones no eran tanto de «dominantes y sumisos» sino más de «padres e hijos». Con lo cual, aquello de justificar el someter al perro porque «es lo que haría el lobo dominante…» a partir de ese momento quedó en entredicho.

		Desde mi perspectiva, no compartida por otros educadores caninos, el perro doméstico debe ser considerado como animal jerárquico, por tratarse de un animal social integrado en un grupo (nuestra familia) en el que los referentes enseñan a los jóvenes las normas de conducta generalmente aceptadas y marcan el camino a seguir.

		Los referentes educan y lideran. En mi opinión, ese es el tipo de líder que deberíamos ser para nuestros perros. Les hablaré de líderes que me han influido.

		En los años en que trabajé como auditor en una gran firma norteamericana de servicios profesionales (una de las denominadas «Big Four»), aprendí mucho sobre liderazgo y no precisamente de los cursos sobre esta y otras materias relacionadas que ahí nos impartían, sino de mis jefes. Acababa de salir de la universidad y aterrizaba en el mundo de la empresa. Recuerdo que en la oficina los jefes eran los primeros en llegar y los últimos en marcharse. Su nivel de compromiso era total y la calidad de su trabajo, excelente. Pero, por encima de todo, estaban plenamente implicados en la formación de los recién llegados. Los veteranos formaban a los novatos y les marcaban el camino que debían seguir. Si tenías una duda, sabías a quién acudir. Si titubeabas, ahí estaban tus referentes para dirigirte. Y no solo eso, te ayudaban a crecer personal y profesionalmente y te hacían sentir orgulloso de pertenecer a ese equipo.

		Sin saberlo entonces, ya me estaba formando como líder de mis futuros perros.

		En mi vida he tenido otros referentes de los que he aprendido mucho.

		Mis padres, que desde niño me indicaron cuál era el camino correcto. Que recuerde, nunca me tuvieron que explicar que, al entrar a un sitio, debía decir «buenos días», ni que las cosas se pedían «por favor», ni que siempre debía dar las gracias. Tampoco me tuvieron que hablar sobre respeto o tolerancia, simplemente me educaron con su ejemplo.

		Mi sensei, Fernando Lahiguera, un ejemplo de paciencia, templanza y sensatez. Aparte de enseñarme karate, desde niño me educó en valores y siempre estuvo ahí para darme los mejores consejos del mundo. Ha sido más que un segundo padre y es uno de los grandes culpables de que las cosas me hayan ido bien.

		Mi maestro Alfredo Díaz-Sirgo, que después de tantos años sigue siendo un apasionado de los perros, mantiene la ilusión por seguir aprendiendo cada día y tiene infinita paciencia con sus alumnos pesados (entre los que me incluyo), que lo molestan continuamente preguntándole dudas. Alfredo es un líder que da ejemplo.

		Mi amigo Alberto Villarroya, que, siendo director de su empresa de distribución de productos para mascotas, no tiene reparo en ser el primero en cargar la furgoneta y llevar pedidos donde sea. Está siempre al pie del cañón y su mente nunca descansa buscando nuevas vías para mejorar su negocio. Con su energía y pasión contagia a todos los que lo rodean. Nada mejor que una cena con él para recargar pilas y despejar dudas existenciales.

		Los líderes que enseñan con su ejemplo y dirigen al grupo también son superiores jerárquicos. En una familia, mandan los mayores; en una empresa, los jefes; y en un equipo deportivo, el entrenador y los «pesos pesados» del vestuario.

		Si queremos que el perro nos considere sus referentes, debe percibirnos sus superiores jerárquicos. ¿Cómo podemos conseguir que nos vea de esa forma?

		Cuando empecé a formarme como adiestrador, me enseñaron que era necesario aplicar una serie de pautas para que nuestro perro nos considerase el líder de la manada. Algunas de ellas eran comer siempre antes que él, atravesar primero las puertas, no permitirle bajo ningún concepto subir al sofá y mirarlo fijamente a los ojos hasta que «se rindiera» y retirase. Resultaba un poco estresante vivir con el perro en ese estado de ley marcial…

		Aquel enfoque dio paso, años después, a propuestas totalmente opuestas, según las cuales los perros eran prácticamente seres de luz, a los que no se les debía aplicar ninguna disciplina. Se pasó de castigar al animal por cualquier cosa (para que no nos dominara) a permitirle todo sin ningún tipo de límite (para dejarle «ser perro»).

		A mi entender, ninguno de los dos extremos es realista, al menos en la realidad que yo conozco.

		Los líderes que antes mencioné no necesitaron recurrir al uso de la fuerza para ganar su posición de superioridad jerárquica, sino que se la ganaron en el día a día. El problema viene cuando aquel que quiere liderar no está legitimado para hacerlo, porque no hace lo que predica. ¿Cómo pedirle a un hijo que sea trabajador si somos unos holgazanes? ¿Cómo indicarle que debe ser educado si no tenemos modales? Y esta va para mi antiguo vecino del piso de arriba: ¿cómo reñir al niño por gritar en casa si nos pasamos el día gritando? Con los perros y con los humanos somos lo que hacemos, no lo que decimos. Para ser líderes, lo primero es dar ejemplo.

		Tampoco le veo sentido a permitir absolutamente todo, ni a los perros ni tampoco a las personas.

		En una manada los referentes transmiten a los jóvenes una serie de códigos que regulan la convivencia dentro del grupo, y que aseguran la supervivencia de sus integrantes.

		Si en una empresa o en un equipo deportivo cada uno hiciese lo que quisiese, las tensiones serían continuas y los objetivos del colectivo no se alcanzarían.

		El perro forma parte de un grupo social (nuestra familia) en el que hay normas y límites que nosotros como referentes debemos establecer. Entiendo que hay gente que deja a sus cachorros (humanos y caninos) hacer lo que les da la real gana, justificándolo con argumentos como «hay que dejar al niño ser niño» o «hay que dejar al perro ser perro». Yo no comparto esa perspectiva, principalmente porque no me han educado así.

		No pienso que sea necesario ser un dictador, pero tampoco que haya que permitirlo todo.

		Como ya comenté en el capítulo 2, creo que el debate no debería plantearse en términos de «¿jerarquía sí o jerarquía no?», sino en términos de «jerarquía, ¿cómo?».

		Para que nuestros perros nos reconozcan como sus superiores jerárquicos, aparte de predicar con el ejemplo y ser coherentes con las normas y los límites establecidos, considero que deberíamos «amueblarles la cabeza» desde el primer día. Para ello, podemos aplicar las siguientes seis pautas generales, que, por supuesto, aceptarán diferentes matices en cada caso concreto:

		

		1. Gestión de la comida

		La comida es el recurso primario que nosotros debemos controlar.

		Como antes les indiqué, cuando empecé en este mundillo, nos contaban que era de vital importancia comer antes que el perro, porque el dominante siempre comía primero. Yo prefiero interpretar esto de forma mucho más amplia, no reducirlo a comer antes o después, sino a controlar el recurso.

		Desde el primer día haremos entender al perro que la comida es nuestra y que nosotros le damos acceso a ella. Por esa razón me gusta alimentar a los cachorros de mi mano y trabajar con ellos ejercicios de autocontrol, para enseñarles a comer cuando les doy permiso. Un ejercicio muy sencillo es el de colocar en el suelo un cuenco con comida, a poco menos de un metro del perro. Si el animal se abalanzase sobre él, inmediatamente levantaremos el plato del suelo para impedirle comer. Si lo necesitásemos, con la otra mano apartaremos al perro. De nuevo, colocaremos la comida en el suelo. Si el animal esperase sin lanzarse sobre ella, le diremos BIEN e inmediatamente ALE (comando de liberación) para dejarle comer. Si, por el contrario, volviese a saltar sobre la comida sin esperar nuestro permiso, volveremos a levantar el cuenco para que no coma. Se trata de enseñarle que, cuando ponemos su plato de comida en el suelo, tiene que esperar a que le demos permiso para comer.

		Por otro lado, cuando estemos comiendo, no deberíamos darle nada de la mesa, para evitar que más adelante nos demande comida en esa situación. Si nos molestase mientras comemos, podemos llevarlo a su sitio o recurrir al comando FUERA para pedirle distancia.

		

		2. Emoción de referencia y forma de relacionarnos.

		Como líderes mostraremos al perro cuál debe ser la emoción de referencia en cada momento. Si queremos que en casa esté tranquilo, nosotros debemos ser los primeros en estarlo. Habitualmente sucede lo contrario, queremos que esté calmado mientras nosotros lo activamos constantemente con juego y mimos. Espero que, cuando terminen la lectura de este libro, tengan grabado a fuego la importancia de dar ejemplo.

		Del mismo modo, le enseñaremos cuál es la forma correcta de relacionarse. Si no queremos que nos salude saltándonos encima, nos muerda jugando (recuerden lo comentado en el capítulo 10) o se pase el día ladrándonos para que le hagamos caso, no confirmemos esas conductas.

		«Eres a la única persona a quien mi perro no muerde las manos». «Monta fiestas a todos los visitantes, menos a ti»… ¿Se comportan esos perros de forma distinta conmigo por la «energía de adiestrador» que irradio? Me gustaría responder afirmativamente, pero no les estaría siendo honesto. La razón por la que no me muerden jugando ni me montan fiestas es, solo, porque seguramente sea la única persona que no les presta atención cuando hacen esas cosas.

		No lo olviden, como referentes debemos mostrar a nuestros perros (¡con nuestro ejemplo!) la manera adecuada de interactuar con nosotros.

		

		3. Control de nuestros lugares de descanso (cama y sofá)

		Hace años se decía que el perro no debía subir a la cama ni al sofá, con el argumento de que el dominante acaparaba el lugar favorito de descanso.

		Tal y como yo lo veo, el animal no debería compartir cama con nosotros no tanto por una cuestión de dominancia, sino de autonomía. Creo que es más funcional habituar al perro a dormir en su sitio sin nuestra presencia, para que entienda que debe descansar cuando nos marchamos y lo dejemos solo en casa.

		En cuanto al sofá, la regla debería ser que nosotros lo controláramos: si no queremos que suba, no lo subiremos, y si lo hace, inmediatamente lo bajaremos. Si no nos importa que lo haga, podemos pedirle a cambio realizar alguna acción (por ejemplo, sentarse o tumbarse). En el caso de que la relación con el perro no esté bien cimentada, o de que el animal previamente haya protagonizado algún episodio de agresividad en el sofá, puede no ser recomendable dejarle hacer uso de este.

		

		4. El juego

		Empezaremos y finalizaremos el juego. Además, nosotros pondremos las normas.

		Si a nuestro perro le encanta perseguir la pelota o pelear el mordedor, nos convertiremos en los dioses de esos objetos: cuando queramos, aparecerán y, cuando lo decidamos, desaparecerán. Téngase en cuenta que la correcta gestión de los juguetes previene que los perros desarrollen problemas de posesividad: si les hacemos entender desde el principio que son nuestros juguetes y que nosotros establecemos las reglas del juego («mis juguetes, mis normas»), evitaremos futuros conflictos.

		Aprovecho para recordarles que los juegos que provoquen excitación, como los antes citados, deberán evitarse dentro de casa.

		

		5. Marcar el camino que hay que seguir

		La vieja escuela dictaba que el dominante caminaba delante y el seguidor, detrás.

		Yo prefiero interpretar esta pauta como marcar el camino, y no solo en sentido metafórico, sino también estrictamente, cuando salimos a pasear con nuestro perro.

		Si caminamos por la calle con el perro atado, dirigiremos el paseo (revisen el capítulo 10).

		Además, le enseñaremos que, cuando no lleve puesta la correa, debe seguirnos. Para ello soltaremos al perro en un entorno controlado, sin coches ni otros peligros. Para mayor seguridad, podemos ponerle una correa muy ligera de 10 metros, que no tocaremos nunca (a no ser que, en un momento de emergencia, necesitemos pisarla para controlar la situación). Echaremos a andar y, cuando el perro nos siga, cambiaremos bruscamente de dirección. El perro nos seguirá y, segundos después, echaremos a correr en dirección opuesta. Se trata de enseñarle, a modo de juego, que, cuando vaya suelto, es él quien debe seguirnos a nosotros y no al revés. En DOS llamamos a este ejercicio «la no llamada» y nos gusta entrenarlo con los perros desde sus primeros meses de vida.

		

		6. Nada es gratis (el cariño, tampoco)

		Recuerden lo comentado en el capítulo 4 sobre utilizar el amor de forma productiva como moneda para pagar los buenos comportamientos.

		Para que nuestro cariño sea el recurso más preciado, no debe ser gratuito.

		¿Por qué el perro va a prestarnos atención cuando lo llamamos? Para obtener recursos (comida, caricias, juguete, actividades favoritas, etc.). No siempre llevaremos encima premios y juguetes, pero sí nuestra capacidad para dar cariño. Si continuamente regalamos caricias y atenciones, perderán valor, pero, si nuestro perro tiene que ganárselas, se revalorizarán. Hay que dar amor a nuestro compañero, sí, pero creo que es mejor hacerlo en el momento correcto y con una finalidad clara.

		

		Si controlamos la comida, marcamos la emoción de referencia en cada momento, establecemos la forma en que hay que relacionarse, controlamos nuestros lugares favoritos de descanso, dirigimos el juego, marcamos el camino que hay que seguir y, además, nuestro cariño es el recurso más preciado… ¿Quién manda?… Está claro que nosotros.

		Estas pautas pueden ser aplicadas de forma más o menos severa en función de cada caso. Con un perro de fuerte temperamento y baja neotenia podría justificarse que fuésemos más estrictos que con otro de menos carácter y alta neotenia. Lo importante es que seamos coherentes y constantes aplicando las pautas, para dar mensajes claros a nuestro perro.

		

	
		

		2. Vinculación

		

		El vínculo con nuestro perro es como un delicado bonsái: requiere atención diaria, es difícil de cuidar y fácil de matar si se cometen errores graves.

		¿Qué podemos hacer para mejorar nuestra unión?

		Para empezar, entender a nuestro compañero como el animal que es, sin humanizarlo.

		También es clave comunicarnos adecuadamente, siendo muy coherentes con nuestros mensajes emocionales.

		Por supuesto, atender a las señales que emita en cada momento, porque son su forma de expresar lo que siente.

		Y, sobre todo, cuidar cada detalle en el día a día.

		Aquí repasamos algunas claves:

		

		El acceso a las cosas que más le gusten (comida, afecto, juguetes, paseos, acceso a nuestro jardín, etc.) pasará por realizar una acción que previamente le hayamos enseñado (sentarse o tumbarse, por ejemplo).

		Gestionar adecuadamente el cariño productivo, para evitar que se devalúe.

		Plantear los paseos como una experiencia atractiva y agradable, protegiendo el «círculo del amor» de cualquier amenaza (ver el capítulo 10).

		Premiar siempre al perro cuando acude a nuestra llamada.

		

		Y algunos clásicos errores que evitar:

		

		Convertirnos en el doctor NO o en el capitán FUERA (ver el capítulo 8).

		Atosigarlo con contacto físico. Recuerden las 4 P de las caricias (ver el capítulo 3).

		Hablar continuamente al perro. Es mejor dirigirnos a él solo cuando nuestro mensaje vaya a ser relevante. Tampoco deberíamos utilizar su nombre para reñirlo.

		Castigarlo por acciones pasadas. Recuerden las 3 M (ver el capítulo 8).

		

		Si estamos hablando de liderazgo y vínculo, es imprescindible mencionar a mi maestro y amigo Antonio Lence, que con sus 7 C, 3 M y 2 D sintetiza de forma genial cómo ser un buen referente y mejorar la relación con nuestros perros.

		

		Consciente.

		Debemos ser conscientes del estado físico y emocional del equipo (el del perro y el nuestro): si no es el adecuado para entrenar, mejor dejarlo para otro día. Además, para evitar contratiempos, debemos revisar que el material (collar, correa, etc.) se encuentre en buenas condiciones, así como controlar el entorno en todo momento.

		Coherente.

		Con la incoherencia llega la injusticia (que rompe el vínculo).

		Para que nuestro perro entienda lo que puede y lo que no puede hacer, ante todo debemos ser coherentes.

		Constante.

		De nada sirve que hagamos las cosas bien con nuestros perros si no somos constantes.

		«El talento es algo bastante corriente. No escasea la inteligencia, sino la constancia», (Doris May Lessing, Premio Nobel de Literatura en 2007).

		Creíble.

		El perro entenderá nuestros mensajes emocionales solo si son creíbles.

		Si el perro acude a nuestra llamada, la fiesta que le montemos debe resultarle verosímil, dejando a un lado la vergüenza que podamos sentir por estar siendo observados.

		Calma.

		El líder mantiene la calma y controla la situación. La calma será nuestra fuerza.

		Creativo.

		Seremos versátiles buscando soluciones ante las dificultades que se presenten.

		Albert Einstein dijo aquello de «Si quieres resultados distintos, no hagas siempre lo mismo».

		Confianza.

		Tenemos que ser confiables. Para ello contribuirá que cumplamos las 6 C anteriores.

		

		En el capítulo 8 ya explicamos las 3 M, aplicables a los refuerzos y los castigos.

		

		Y vamos con las 2 D:

		

		Disfrute: hay que disfrutar de cada segundo que compartamos con nuestro perro.

		Diversión: lo más importante es divertirnos juntos.

		

		Cuando en 2014 conocí a Antonio Lence, me marcó por su conocimiento, implicación con el bienestar de los perros y por el gran ser humano que es.

		Años después las 7 C pasaron a ser las 12 C… Yo les he hablado de las 7 C, porque así las aprendí. Para conocer las nuevas actualizaciones de Antonio, no pierdan la ocasión de acudir a las formaciones que imparte. Merece la pena conocer su propuesta y, sobre todo, conocerlo a él.

		Para concluir, hablaremos de las tres cualidades del buen líder según DOS adiestramiento:

		

		SÓLIDO – Inspira confianza porque siempre se muestra fuerte, tranquilo y seguro. En todo momento controla sus emociones y la situación.

		COHERENTE – El líder es coherente con las normas y los límites establecidos.

		POSITIVO – El perro debe asociar al líder con el mayor número de experiencias positivas posibles y encontrar en él soluciones, no problemas.

		

	
		

		12.

		Cosas de casa

		

		

		

		
			[image: ]
		

		

		

		En este capítulo hablaremos de cómo gestionar algunas situaciones típicas que pueden tambalear la estabilidad de nuestro hogar.

		

	
		

		Visitas no petfriendly

		

		No a todo el mundo le gustan los perros. Es algo que debemos entender y respetar.

		¿Qué hacer cuando nos visita alguien que no comparte nuestra pasión perruna?

		Muchos optan por imponer la presencia del animal, por el simple hecho de que vive ahí («y a quien no le guste, que no venga»).

		En mi opinión, esta es una actitud intransigente con la visita e imprudente con nuestro compañero peludo.

		Primero, hay que ser tolerantes con aquellos que no tienen nuestros mismos gustos y entender que algunas personas pueden sentirse incómodas con un perro cerca, incluso tenerle miedo. Además, como buenos anfitriones, deberíamos procurar que aquellos que nos visiten se sientan como en su casa. Ahora no les hablo de educación canina, sino de educación humana básica, de la que los padres (referentes) tendrían que enseñar a sus hijos (cachorros).

		Segundo, como buenos guías, debemos priorizar el bienestar de nuestro compañero. ¿Qué podría pasar por su cabeza cuando un extraño entra en casa (su guarida) con tensión o miedo? No conozco la respuesta, pero imagino que nada bueno. La situación podría resultarle estresante y confusa, derivando en dramáticas consecuencias… Sinceramente, no creo que haya necesidad de poner al animal ante esa tesitura. Por eso, si nos visitase alguien que pudiese sentirse incómodo, no nos complicaremos la vida: dejaremos a nuestro perro, tranquilo y relajado, en su sitio, al que previamente estará habituado y que para él será best place ever (recuerden lo comentado en el capítulo 7 respecto de la habituación al lugar de descanso, donde a nuestro perro solo le pasarán cosas positivas).

		De esa forma todos ganaremos y podremos disfrutar de una agradable velada.

		

	
		

		Perro nuevo en el hogar

		

		Los canes son animales sociales, pero también territoriales y jerárquicos. Por esa razón, la llegada de un segundo perro podría resultar una situación conflictiva.

		¿Cómo podemos ayudar a nuestro compañero a entender que el recién llegado será, de ahora en adelante, uno de los nuestros?

		Generalizar es muy arriesgado porque cada caso es diferente, pero creo que las pautas que a continuación expondremos ayudarán a los perros a adaptarse al nuevo escenario.

		Para empezar, es recomendable realizar la primera presentación en territorio neutral, mostrándonos serenos en todo momento. Si se quisieran oler para reconocerse, dejaríamos que lo hicieran; y si no quisieran, no deberíamos forzar la situación. Si fuese posible, los juntaríamos varias veces en días distintos, para ayudarlos a familiarizarse el uno con el otro. Durante esos encuentros la emoción imperante debe ser la calma, por ello permaneceremos tranquilos y trataremos de no alterarlos ni hablarlos continuamente.

		Un largo paseo ayudará a rebajar tensiones. Con los perros cansados, llegaremos a la vivienda. Preferiblemente, una persona entrará primero con nuestro compañero peludo y a continuación otra con el nuevo fichaje. Nada de festejos de bienvenida ni excitación en el ambiente. Seguiremos en la misma línea: mucho sosiego y pocas palabras.

		Procuraremos que en esa primera entrada no haya por el suelo recursos susceptibles de provocar peleas, como un plato con restos de comida o algún juguete muy valorado por nuestro perro. Toda precaución es poca para que esos primeros momentos de los animales juntos en casa transcurran en paz y armonía.

		Dispondremos de una zona acondicionada para el descanso y la tranquilidad del recién llegado. Así, ante la duda, podremos separarlos para dormir y cuando tengamos que salir de casa. Si transcurridos varios días comprobáramos que los animales se llevan bien, podríamos plantear un lugar de descanso conjunto. De nuevo, es mejor ser precavido al principio en lugar de pecar de exceso de confianza y acabar lamentándolo.

		Compartir experiencias favorece la vinculación. Por esa razón, durante las primeras semanas aprovecharemos la mínima ocasión para realizar con ambos excursiones y largas caminatas. Pasear, explorar y disfrutar juntos hace equipo.

		Desde mi punto de vista, es importante que al principio marquemos de forma clara nuestra preferencia por el primer perro, para evitar que pudiera percibir al otro como un intruso que lo desplaza de su estatus. Precisamente esto es habitual cuando se incorpora a la familia un cachorro encantador que acapara toda la atención, relevando al adulto a un segundo plano. Si no somos cuidadosos en este aspecto, el perro de la familia podría entender que «el nuevo» le está quitando lo que es suyo. Así no empezaremos bien.

		Para evitar tensiones innecesarias, el veterano comerá y recibirá nuestra atención antes que el otro. A sus ojos, el recién llegado debe ser «el último mono de la casa». De esa forma, no lo entenderá como una amenaza y es más que probable que lo adopte como su «chico en prácticas» (como en su momento hizo Tony Stark con un jovencísimo Peter Parker).

		En el día a día se plantearán situaciones en las que el cachorro resultará molesto y el adulto puntualmente le gruñirá o incluso marcará a modo de reprimenda. En términos generales, si esto sucediera, no deberíamos reñir al adulto, porque está educando al cachorro. Por supuesto, sí que intervendríamos si se desencadenara un cruento enfrentamiento entre los perros, del mismo modo que actuaría un padre para interrumpir una pelea entre sus hijos. Pero si simplemente se tratase de un perro mayor marcando los límites a otro más joven, creo que deberíamos limitarnos a observar y aprender.

		Si observáramos que el cachorro está siendo tremendamente molesto con el adulto, sin atender a sus claras señales de amenaza, podríamos mediar llevando al jovenzuelo un rato a su lugar de descanso para dar un respiro al mayor.

		Para educar al cachorro, el perro mayor debería encontrar en nosotros aliados, no enemigos.

		

	
		

		Visitas perrunas

		

		¿Cómo gestionar las visitas puntuales de otros canes?

		Si nuestro perro mantuviera una excelente relación con el visitante, seguramente no habrá ningún problema. Si, por el contrario, no se llevara bien con él, deberíamos evitar que ese animal entrara en casa (nuestra guarida). Y si no lo conociese previamente, aplicaríamos mucho de lo comentado en el apartado anterior (presentación en terreno neutral, largo paseo antes de entrar en casa, nada de fiestas a los animales ni de recursos accesibles, etc.).

		Durante la visita ofreceremos a los canes un buen ejemplo emocional de calma, pero permaneceremos atentos: si detectásemos alguna tensión o riesgo de conflicto, interrumpiremos la interactuación entre ellos y cada guía mantendrá a su perro debidamente controlado.

		

	
		

		Hotel canino

		

		Cuando tengamos que cuidar durante unos días del perro de algún amigo o familiar, evitaremos roces innecesarios entre los animales. Si no se llevasen bien, es mejor que coman, duerman y paseen separados. En caso contrario, si existiese buen feeling entre ellos, podremos relajarnos con las medidas preventivas, pero no por ello perder la atención para mantener el orden. Y en este punto hablaremos de gestión de recursos.

		Mil veces he tenido que cuidar perros de clientes y alumnos, de hecho, llegan a coincidir habitualmente en mi casa cinco o seis canes (súmenles a Tota y a mis gatos… Una locura).

		Les aseguro que, si no realizo una minuciosa gestión de los recursos, los conflictos son constantes, más aún cuando coinciden dos o más individuos con fuerte carácter. Si les hago entender, desde el minuto uno, que son mis recursos y que yo los controlo, no hay problema, mi casa es como una balsa de aceite. Ahora bien, como adopte una actitud free flow, mi domicilio se convierte en un auténtico campo de batalla.

		Cuando he tenido varios huéspedes perrunos en casa, me gusta poner en práctica el siguiente ritual a la hora de comer (bueno, realmente lo hace mi esposa, que es la que manda en casa):

		Frente a nosotros sentaremos a todos, de izquierda a derecha, dejando entre ellos una distancia de un par de metros. Aclaro que previamente hay que enseñar a los perros a sentarse a nuestra orden y a permanecer estables en esa posición hasta escuchar el comando de liberación (ALE). Si tuviéramos a dos individuos que se llevasen mal, colocaremos a uno en cada extremo de la línea, para que entre ambos exista la mayor distancia posible.

		Colocaremos los platos de comida delante de cada perro, siguiendo un orden determinado por su grado de dominancia: el que consideremos más fuerte (por temperamento, seguridad, actitud, etc.), recibirá su plato primero, seguido del que a nuestro entender sea el segundo más fuerte… así sucesivamente hasta llegar al más débil del grupo. Los animales todavía no pueden comer, por no haber recibido nuestro permiso. Si alguno se levantase antes de tiempo, no le permitiremos acceder a su cuenco y volveremos a sentarlo en el mismo sitio. Cuando lo estimemos conveniente, daremos la liberación (comando ALE) y podrán alimentarse. Y he aquí la clave para evitar posibles conflictos: les enseñaremos que, cuando acaben su ración, deben volver a sentarse o tumbarse en el mismo sitio y esperar. De esta forma eliminaremos la posibilidad de que alguno acabe rápido su comida y quiera acceder al plato de otro (hecho que podría desencadenar una trifulca).

		Cuando todos hayan acabado y cada uno de ellos permanezca estable en su posición, recogeremos los platos y finalmente diremos ALE para que se puedan levantar.

		Con este protocolo transmitimos al grupo dos mensajes que creo que son importantes: primero, que nosotros somos los superiores jerárquicos (nosotros controlamos los recursos), y segundo, que respetamos la escala establecida entre ellos. Recuerden que no tratamos con niños, sino con perros. Si tuviésemos tres niños y tres pelotas, podríamos asignar una a cada uno y todos contentos. Pero, si planteáramos la misma situación con perros y se diese la circunstancia de que uno de ellos fuera claramente más fuerte que los otros dos y, además amase las pelotas, probablemente acapararía los tres objetos y los otros dos lo aceptarían sin apenas rechistar.

		Recuerden lo comentado en el capítulo 2 sobre David Metch y su teoría de la dominancia, cuyos preceptos (según ha reconocido el propio autor) no serían válidos para a manadas de cánidos emparentados en libertad, pero que pueden considerarse vigentes para manadas de individuos sin lazos familiares. ¿Podríamos considerar que dos o más perros, que apenas llevan conviviendo unos días, entenderán que entre ellos existen lazos familiares? En mi opinión, no. Así que, para mantener el orden durante esos días, mejor evitar riesgos y plantear la estancia en nuestra casa como un campamento militar, en el que todos tengan perfectamente claro que nosotros controlamos hasta el aire que respiran.

		

	
		

		Nuevo hermano… felino

		

		Perros y gatos son especies diferentes con pautas de comportamiento y lenguajes distintos. Por esa razón, fruto de la incomprensión, pueden surgir ciertos roces de convivencia entre ellos. ¿Qué podemos hacer para ayudarlos a entenderse?

		Si quisiéramos incorporar un gato a nuestra familia, debemos plantear una correcta presentación entre los animales. Ya saben lo que dicen: «Solo hay una oportunidad para causar una buena primera impresión».

		El objetivo será mostrar a nuestro compañero que esa bolita peluda que maúlla no es ni su merienda ni tampoco un amigo con el que jugar como lo haría con otros perros (el pobre gato podría pasarlo fatal si nuestro perro saltara sobre él a modo de juego). Por otro lado, también ayudaremos al felino a entender que ese ser peludo de enormes fauces no se lo quiere comer.

		A continuación les exponemos, a grandes rasgos, el protocolo de presentación propuesto por nuestra compañera en DOS y experta en gatos, Laia Salvador, en su libro Haz equipo con tu gato (Plataforma Editorial, 2022).

		

		1. Preparación

		Acondicionaremos una habitación para el recién llegado, donde incluiremos una camita, un arenero, comida y agua, un rascador y algún juguete. El gatito permanecerá en esa estancia durante los primeros días, para favorecer su adaptación con el menor estrés posible. Más adelante llegará el momento de «gatunizar la casa», distribuyendo esta en seis zonas bien diferenciadas: descanso, alimentación, vinculación social, zona de juego, eliminación y rascado. Para saber más sobre los gatos, esos grandes incomprendidos, no se pierdan el libro de Laia.

		

		2. Presentación olfativa

		Días antes de la llegada a casa, colocaremos prendas impregnadas con el olor del perro muy cerca del comedero del gato, para ir generando las primeras asociaciones positivas. Si es posible, también lo haremos a la inversa, para que nuestro compañero de equipo conozca el olor de su futuro hermano felino.

		

		3. Llegó el día

		Llevaremos al minino a su habitación. Trataremos de no molestarlo, ya que seguramente esté estresado y desubicado.

		Es preferible que durante ese primer día los animales no se vean.

		

		4. Presentación auditiva

		Pasados unos días, perro y gato comerán separados por una puerta. De esa forma, solo podrán olerse y oírse, pero todavía no verse. En esta etapa el felino puede tener libre acceso a toda la casa, siempre y cuando cuidemos que todavía no se encuentre con el perro cara a cara.

		

		5. Presentación visual

		Damos un paso más en el proceso. Los animales se verán, pero todavía no tendrán contacto físico. Aprovecharemos las horas de comida para introducir esta nueva fase: separados por una distancia prudencial y una barrera física, como puede ser una valla de bebés o una mosquitera, cada uno de ellos disfrutará del alimento más jugoso posible.

		

		6. Convivencia

		Llegamos al último paso. Juntaremos a perro y gato de forma controlada, en escenarios de calma. Al principio podemos tenerlos controlados con collares/arneses y correas (a ambos) para impedirles entrar bruscamente en la distancia del otro: todavía no es momento de saludarse efusivamente ni atosigarse, ahora necesitamos que reinen la paz y las buenas vibraciones. Según los animales se vayan relajando y buscando relacionarse de manera calmada y amable, iremos rebajando las medidas preventivas. Los premios apetitosos serán de gran ayuda para reforzar los buenos comportamientos. Si percibiésemos que la situación comienza a tensarse, interrumpiremos la sesión y separaremos a los animales. Mejor ser prudentes que reaccionar tarde y arruinar los avances conseguidos.

		Una vez hayamos completado todos los pasos y los animales convivan con normalidad, seguiremos procurándoles escenarios de calma en los que seguiremos creando asociaciones positivas.

		Para concluir este apartado, algo muy importante:

		Cuando nos marchemos de casa y no podamos supervisar el comportamiento de nuestros chicos, es recomendable dejar al perro tranquilo y relajado en su lugar de descanso. Por muy bien que se lleve con el gato, podría surgir algún roce o malentendido que hiciese aflorar su instinto de caza, con dramáticas consecuencias. Mejor no correr riesgos.

		

	
		

		Presentación perro-bebé

		

		La llegada de un bebé al hogar supone un cambio significativo en el escenario familiar.

		Muchas parejas que esperan un hijo se han preguntado si su perro sentirá celos del recién nacido. Algunas noticias publicadas en prensa sobre ataques de canes a niños pequeños no ayudan precisamente a despejar dudas…

		Según la RAE, uno de los significados del término «celo» es ‘envidia del bien ajeno, o recelo de que el propio o pretendido llegue a ser alcanzado por otra persona’. Otra de las acepciones es ‘sospecha, inquietud y recelo de que la persona amada haya mudado o mude su cariño, poniéndolo en otra’.

		Como podemos ver, los celos son un concepto «muy humano». Estrictamente los perros no tienen celos. Lo que sucede es que los humanos, que tendemos a clasificar y definir todo, decimos que el animal «tiene celos» para explicar algo muy simple: el perro, como animal jerárquico, quiere ser el primero en acceder a todos los recursos. Así, en el caso de que tuviésemos dos canes y una sola chuleta, ambos la querrían; si lanzásemos una pelota (y a los dos les gustase ese juguete), es probable que se la disputasen; si acariciásemos a otro perro, el nuestro podría reclamar esos mimos como suyos y originarse un conflicto entre los animales… Por eso, tengan en cuenta que, aunque para entendernos digamos «el perro tiene celos», la afirmación en sentido estricto no es correcta.

		Antes del nacimiento del bebé es importante tener bien construida la relación con el animal. A este respecto, las pautas explicadas a lo largo de este libro les servirán de orientación. Cumpliéndose la premisa de tener un perro educado y equilibrado, procuraremos que el primer encuentro con el bebé le suponga una experiencia positiva.

		Podríamos seguir los siguientes pasos:

		El día antes de la llegada del recién nacido pondremos a nuestro perro menos cantidad de comida de la habitual, para que al día siguiente tenga hambre (¡tranquilos!… Que no queremos que se coma al peque…).

		El día de la llegada, previamente el perro habrá salido a dar un largo paseo con uno de sus humanos. Mientras tanto, la madre o el padre llegará a casa con el recién nacido y preparará el escenario: colocará al pequeño en su canastito en el suelo o encima de una mesa baja y preparará un plato de comida apetitosa para su perro.

		Al regresar del paseo, entraremos en casa con el perro atado con la correa y accederemos, con mucha tranquilidad, a la habitación en que se encuentre la madre o el padre con el bebé. Siendo el portador de la correa quien dirige la acción, se acercará calmadamente al recién nacido (es importante que en la habitación impere un ambiente de quietud total, sin ningún tipo de excitación) y dejará que el can lo huela. Transcurridos unos segundos, haremos aparecer el plato de comida al lado del canastito. Mientras el perro esté distraído comiendo, retiraremos al bebé y lo llevaremos a su cuna (ubicada en otra habitación).

		De esta forma habremos conseguido que la presentación del cachorro humano suponga una experiencia muy positiva para nuestro compañero de cuatro patas. Tengan en cuenta que muchos de los problemas de convivencia entre perros y niños pequeños tienen habitualmente su origen en una mala presentación. Por eso merece la pena que seamos muy cuidadosos con esta cuestión, ya que lo que está en juego es de suma importancia.

		Durante los primeros días del pequeño en casa, trabajaremos para que el animal asocie la presencia del niño a experiencias positivas. Como suelo decir a mis clientes, el perro tiene que percibir al bebé como «lo mejor que le ha pasado en la vida».

		Algunas conductas que podemos confirmar son oler al niño, tumbarse cerca de la cuna, prestar atención cuando llore, permanecer a nuestro lado tranquilo mientras le damos el biberón o le cambiamos el pañal… Cuando el perro haga estas cosas, le diremos BIEN y lo reforzaremos con caricias calmadas o premios apetitosos. Todo lo que tenga relación con el bebé, debe ser positivo para el perro.

		Para concluir este apartado, aquí van algunas aclaraciones que considero importantes:

		

		La relación y comunicación con el perro deben estar correctamente planteadas con carácter previo a la llegada del niño.

		Si el nacimiento del niño pudiera provocar cambios en la vida del animal a nivel logístico (por ejemplo, un cambio de ubicación de su lugar de descanso) o de horarios, implementaremos estas modificaciones con varios meses de antelación. Así prevendremos que pudiese crear cualquier asociación negativa con el bebé.

		En la medida de lo posible, seguiremos dedicando suficiente tiempo de calidad a nuestro perro (paseos, excursiones, ejercicio, juego, entrenamiento, etc.).

		Que el perro lama al bebé no es malo, al contrario, es una conducta afiliativa. Si en un momento determinado no quisiéramos que lo haga, lo apartaremos de manera calmada, sin enfadarnos.

		Con carácter general, no dejaremos a nuestro perro a solas con el bebé sin nuestra supervisión.

		

		En todas las situaciones descritas (visitas de personas o de perros, llegada a la familia de un gato o de un cachorro humano), nuestra prioridad, como buenos referentes, será velar por el bienestar emocional de nuestro compañero, ayudándolo a adaptarse a los cambios con el menor estrés posible, encontrando en nosotros siempre a su mejor aliado.

		

	
		

		13.

		Hasta siempre, amigo
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		Cuando empecé a escribir este libro, temía llegar a este capítulo, porque sabía que irremediablemente les abriría mi corazón y desnudaría mis sentimientos.

		Voy a hablarles de cómo gestionar la marcha de nuestro compañero de equipo desde la perspectiva de alguien que, al igual que ustedes, ama a los perros y que, además, durante los últimos años ha sufrido dos pérdidas.

		Lo normal es que casi todos sobrevivamos a nuestros animales. Es ley de vida. Desde el primer día sabemos que un día se irán para siempre. Apuesto a que más de uno de los que ahora leen estas líneas ha calculado alguna vez la edad que tendrá cuando su perro esté en sus últimos años (porque yo lo he hecho). Qué triste es saber que algo tan querido por nosotros no durará para siempre.

		Aceptamos que nuestros perros vivirán menos que nosotros, pero, a pesar de eso, cuando se marchan, nuestra mente y sobre todo nuestro corazón no puede aceptarlo. Tratamos de racionalizar la situación, pero el dolor es tan intenso que no encontramos consuelo.

		Mucha gente no entenderá nuestro disgusto. A mí me ha pasado. Cuando perdí a mi pastor alemán Alma, algunas personas muy cercanas me consolaron, porque me querían, pero también me dijeron frases que entonces me parecieron insensibles y poco acertadas, como «Ve a por otro perro y listo» o «No estés mal, solo es un perro». Reconozco que entonces me sentí muy molesto. ¿En qué estaban pensando cuando me dijeron esas cosas? ¡No entendían nada!… Hoy, con las heridas cerradas y siendo más maduro, sé que no tenía que haberme enfadado. Quien no ha vivido la pasión por los perros como lo hemos hecho nosotros no entenderá nuestro dolor. Es totalmente comprensible. Esas personas no comprenderán nuestra desolación, pero no por ello no dejan de apreciarnos y preocuparse por nosotros. No se hagan mala sangre con ellas, no merece la pena.

		Recuerdo lo mal que lo pasé cuando Alma me dejó. Me quise morir. Todavía hoy, diez años después, se me hace un nudo en la garganta y se me acristalan los ojos cuando pienso en ella. Fue una noche de otoño en la que, como tantas otras noches, salí a correr un rato con mi perra. Un guía inexperto y poco prudente, una perra muy rápida, un gato que aparece de la nada y el único coche que vi pasar por ahí en meses fueron las variables de una ecuación con trágico resultado. Murió en mis brazos, exhalando su último aliento, y mi mundo se paró. Perdía a mi compañera de equipo, con la que había aprendido el verdadero significado de «haz equipo con tu perro». Les aseguro que nunca, en mi vida, me había sentido peor.

		Aquella noche mis amigos Rubén y Patricia estuvieron conmigo, cuidándome como si fueran mis hermanos. Juntos enterramos a Alma y le dimos el último adiós. También recuerdo que los días siguientes hubo una persona muy especial, Raquel Roldán, que me ayudó a reconstruir mis pedazos y a seguir adelante cuando no tenía ninguna obligación de hacerlo. Ojalá esa mujer hubiera conocido a un Carlos mejor, a la altura de lo que ella merecía.

		Ha llovido mucho desde entonces y hemos tomado caminos diferentes, pero nunca olvidaré cómo esas tres personas maravillosas, esos tres ángeles de la guarda, me arroparon en aquellos momentos tan complicados. Aunque nunca lleguen a leer esto, me gustaría que supieran que siempre les estaré agradecido.

		Años después se marchó mi bulldog francés Martina, que por su avanzada edad llevaba un tiempo con problemas de salud. Gracias a ella, empecé en todo esto. Por si les interesa, en nuestro canal de YouTube tienen varios los vídeos de habilidades con ella, en los que cuesta reconocerme tan joven. Aunque ya no vivía con ella desde hace unos años, con su muerte sentí que se iba un pedacito de mí.

		Cada perro que pasa por nuestras vidas deja una muesca en nuestro corazón, pero también momentos inolvidables que atesoraremos en lo más profundo de nosotros. El dolor pasa, pero todo lo bueno que nos dieron será eterno. Quedémonos con eso.

		No sé si ustedes creerán o no en el más allá, es una cuestión muy personal. Pero ya que nos estamos sincerando, les confesaré una cosa que muy poca gente sabe (hasta el día de hoy). Supongo que, por algunas referencias que he hecho a lo largo de este libro, ya se habrán dado cuenta de que soy un fanático del cine de superhéroes. Pues bien, cuando vi por primera vez El hombre de acero, descubrí cómo sería el cielo al que quiero ir cuando muera. En una de las últimas escenas aparece, a modo de flashback, Clark Kent siendo un niño, portando una capa roja y jugando con su perro. La imagen es realmente bella. Superman siempre fue mi héroe, desde muy pequeño soñé con ser él. Mil veces corrí por el pasillo de la casa de mis padres ataviado con una capa roja. Tengan en cuenta además que vi esa película cuando se estrenó en 2013, solo unos meses después de perder a Alma. Pueden imaginar que, cuando visioné aquella escena en la pantalla del cine, con esa maravillosa música de Hans Zimmer, mis ojos se llenaron de lágrimas. Si cuando muera voy al cielo, ojalá sea así: volviendo a ser un niño que sueña con ser Superman y acompañado de Alma.

		Es bonito pensar que algún día volveremos a reunirnos con ellos. ¡No perdamos esa esperanza!

		Algunos psicólogos tradicionalmente han recomendado incorporar un nuevo perro para tapar el hueco que ha dejado el que acaba de morir. Los humanos somos animales de rutinas. Cuando vivimos con un perro, nuestra vida está organizada de una manera determinada: lo paseamos por la mañana, al volver de trabajar y por la noche. Mucho de nuestro tiempo libre lo compartimos con él (juego, entrenamiento, excursiones, experiencias, viajes, etc.). Nos acostumbramos a que el perro ocupe un lugar muy relevante en nuestro día a día. Es lógico que, cuando se marchen, dejen un vacío enorme en nuestro mundo. Por esa razón hay quien recomienda adquirir un nuevo perro, preferiblemente un cachorro que nos tenga atareados con asuntos como la educación, los pises, las mordidas o la socialización. El tiempo que estemos ocupados no lo emplearemos en autoflagelarnos pensando en nuestro fiel compañero que acaba de dejarnos.

		Yo no soy psicólogo, pero sí he hablado con algunos profesionales de este gremio que me han corroborado que este planteamiento tiene bastante sentido. No pretendo desdecir a quien sabe sobre su materia infinitamente más que yo, pero me permito el atrevimiento de darles un consejo: no traten de sustituir al perro que acaba de marcharse por otro nuevo. El animal con el que compartieron todos aquellos momentos especiales será irrepetible. Vendrán otros perros, que no serán mejores ni peores que el anterior, sino también únicos. Creo que ni para nosotros ni para el recién llegado es sano ni justo tener la constante referencia del que ya no está. Los humanos debemos avanzar y el nuevo perro merece nuestra mejor versión. Por otro lado, muchas personas necesitan un tiempo de duelo tras sufrir una pérdida, que puede durar más o menos según cada cual. Una vez superado ese periodo, será el momento de formar un nuevo equipo.

		

		Sobreviviremos a nuestros animales, es ley de vida. Aunque ahora lo sepamos y tratemos de racionalizarlo, aunque pensemos que estamos preparados para afrontarlo con serenidad, cuando llegue el momento, sentiremos ese dolor insoportable que nos romperá el alma. Será inevitable.

		No podemos sortear a la muerte, pero hay algo que sí podemos hacer en vida… y es disfrutar de cada segundo como si fuese el único. No pierdan ocasión de pasar tiempo con sus perros: jueguen, disfruten, aprendan, paseen, entrenen, compartan experiencias y hagan equipo con ellos. El tiempo que malgasten no volverá. Nada es para siempre y, por ello, debemos saborear cada momento juntos. Carpe diem.

		De esa forma, el día que ya no estén y pensemos en ellos, a la tristeza inicial le seguirá el orgullo que sentiremos al recordar el gran equipo que formamos juntos.
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		Haz equipo con tu perro
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		Ha sido un verdadero placer compartir con ustedes mi conocimiento y experiencias. Espero haber puesto mi granito de arena para ayudarlos a ser unos mejores referentes para sus perros.

		Escribir este libro me ha obligado a mirar atrás, a desempolvar recuerdos y a hacer balance de todo lo aprendido. En todos estos años han pasado muchas cosas. Hoy no soy, ni de lejos, el mismo Carlos que empezó en el mundillo de la educación canina. De hecho, cuando veo algunas fotos de mi juventud, inconscientemente pienso: «Eso fue antes de todo esto»… Si entonces alguien me hubiera dicho que años después iba a dedicarme a mejorar las relaciones entre perros y humanos, que tendría un canal de YouTube y que escribiría un libro sobre esa temática, pensaría que esa persona se ha escapado de un manicomio. Todo lo vivido en relación con DOS ha sido increíble y, por eso, sin ánimo de parecerles pesado, de nuevo doy las gracias a todos los que me han acompañado en este camino.

		Durante este tiempo he tenido el privilegio de aprender de grandes profesionales, que me han aportado puntos de vista diferentes. Como les he dicho varias veces, la educación canina no es una ciencia exacta, ya que los perros no son electrodomésticos que funcionen con manual de instrucciones. Por esa razón, no tiene mucho sentido buscar fórmulas universales que resuelvan los problemas de todos los perros del mundo… Creo que es más funcional tratar de entenderlos un poco mejor cada día, para disponer así de recursos que nos permitan ayudarlos.

		Si tienen un perro a su cargo, es su responsabilidad formarse para proporcionarle la mejor vida posible. Existen miles de libros, manuales, cursos, seminarios y canales en la referida plataforma de vídeos a los que pueden recurrir en busca de información. Nunca hubo tantas opciones para acceder al conocimiento, aprovéchenlas. Cuanto más y mejor se documenten, más capacidad de análisis y crítica tendrán. Les digo todo esto porque, en este mundillo del que formo parte, son habituales las luchas de egos entre adiestradores, defendiendo cada uno que su enfoque es el único correcto. No caigan en esa trampa. Abran su mente y aprendan de todos. No hagan las cosas porque las dice fulano o zutano. Escuchen, piensen, contrasten y decidan. Antes de hacer algo con su perro, háganse la gran pregunta: «¿Para qué hacemos esto?», y, cuando lo hayan hecho, analicen cómo el animal lo ha gestionado emocionalmente y si ha entendido lo que ustedes querían que entendiese. Con los perros no se deben hacer cosas «porque sí». Tratamos con seres sintientes, no con robots. Todo lo que hagamos con ellos tiene consecuencias. Así que, por favor, dejen a un lado los dogmas de fe y cuestiónense todo. Merece la pena implicarse al máximo para ser los mejores compañeros de vida para nuestros perros, que nos lo dan todo sin escatimar en esfuerzos.

		Espero que, tras leer este libro, hayan interiorizado algunas pautas que considero importantes para ser unos referentes sólidos, coherentes y positivos:

		La primera de ellas es que los perros no son «niños con pelo que ladran», ni tampoco «seres de luz compuestos del material del que se fabrican los sueños». Son animales, con sus instintos y sus pautas naturales de comportamiento, que debemos conocer. Respetar a nuestros perros comienza por entenderlos como los animales que son, sin humanizarlos.

		Otro punto importante es el de la comunicación. Los perros son animales sociales que inicialmente no entienden el lenguaje de las palabras, pero sí el de las emociones. ¿Cómo aprenden en la naturaleza? Lo hacen de sus referentes, que con su ejemplo enseñan al resto del grupo las normas de convivencias y los límites que respetar. Por esa razón, para educar y guiar a nuestros socios de cuatro patas, debemos, ante todo, PREDICAR CON EL EJEMPLO. No lo olviden, con ellos SOMOS LO QUE HACEMOS, NO LO QUE DECIMOS. Esto es algo que los humanos (habitualmente «cinturón negro en incoherencia») solemos olvidar con facilidad, pero que con los perros debemos tenerlo muy presente.

		Recuerden que para educar a nuestros perros debemos dar ejemplo los 365 días del año y ser 100 % coherentes mostrándoles qué pueden y qué no pueden hacer. Así les ahorraremos muchos momentos de incomprensión y frustración. Es importante que centremos nuestros esfuerzos en reforzar los buenos comportamientos, en lugar de obcecarnos en castigar los inadecuados. Si seguimos esta pauta, las buenas conductas se convertirán en hábito y apenas necesitaremos castigar conductas inadecuadas. No pasen por alto que, ANTES DE EXIGIR, HAY QUE ENSEÑAR (no podemos exigir a los perros hacer algo que previamente no les hayamos enseñado, porque no sería justo para ellos) y tampoco que debemos HABLAR MENOS Y HACER MÁS (regla aplicable a la educación canina y a muchos otros ámbitos de la vida).

		Hemos hablado de la importancia de hacer un uso productivo del cariño como moneda para pagar los buenos comportamientos. En mi opinión, debemos dar amor a nuestros perros, por supuesto, pero teniendo claro el CUÁNDO y el PORQUÉ. En relación con esto, no pierdan de vista que proporcionar toneladas de amor gratuito a su perro dentro de casa podría causarle un problema de dependencia. Considerando que muchas veces tendrán que dejarlo solo en casa, creo que, por el bienestar del animal, es importante que pongan de su parte para ayudarlo a ser autónomo. Como ya les comenté, un elevado porcentaje de las personas que nos contactan para que las ayudemos con sus perros lo hacen por problemas de ansiedad por separación… Así que pueden imaginar que la cuestión del amor productivo es una batalla que tenemos que librar con nuestros clientes muy a menudo. Recuerden también lo comentado acerca de esos momentos en que sientan una irrefrenable necesidad de mimar a su compañero peludo: en lugar de hacerlo sin motivo, pídanle algo a cambio (sentarse, darles la pata o ejecutar cualquier habilidad que previamente le hayan enseñado) y prémienlo por obedecer. De esa forma convertirán ese cariño en productivo, porque su perro recibirá el mensaje de que obedecerlos es bueno.

		Tampoco olviden que el paseo debe resultar una experiencia estimulante para el equipo. No limiten el tiempo de las salidas a dar un par de vueltas a la manzana para que su perro haga sus necesidades. Dejen el teléfono móvil en casa y dediquen ese tiempo a jugar y entrenar con él. No pierdan de vista que los humanos tenemos muchas cosas (familia, amigos, trabajo, aficiones, etc.) mientras que nuestros perros solo nos tienen a nosotros.

		Y, en definitiva, me sentiría muy orgulloso si con este libro, que he escrito con mucha ilusión, he contribuido, aunque solo sea un poquito, a hacer de ustedes unos mejores compañeros de vida para sus canes. Trabajen, disfruten y aprendan juntos. No se conformen con ser solo sus referentes, den un paso más: conviértanse en parte de su equipo.

		Los perros son grandes maestros que nos enseñan a vivir el presente, a disfrutar de cada momento y a mirar la vida con optimismo. Con su ejemplo nos muestran el verdadero significado de palabras como «honestidad» y «lealtad». Nunca nos juzgan y siempre perdonan nuestros errores. A veces pienso que son ellos quienes tendrían que educarnos a nosotros.

		Gracias por leerme.

		Un abrazo (mío) y lametazos (de Tota).
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		Su opinión es importante.

		En futuras ediciones, estaremos encantados

		de recoger sus comentarios sobre este libro.

		

		Por favor, háganoslos llegar a través de nuestra web:

		

		
			www.plataformaeditorial.com
		

		

		

		Para adquirir nuestros títulos,

		consulte con su librero habitual.

		

		«Ni en el corazón de los individuos

		

		ni en las costumbres de las sociedades

		

		habrá una paz duradera mientras la muerte

		

		no quede fuera de la ley.»*

		ALBERT CAMUS

		

		«I cannot live without books.»

		«No puedo vivir sin libros.»

		THOMAS JEFFERSON

		

		Desde 2013, Plataforma Editorial planta un árbol

		

		por cada título publicado.
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		* Frase extraída de Breviario de la dignidad humana (Plataforma Editorial, 2013).
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